
E l Bey Theodoredo. 
t ó Ancbgci , un Ostrv>god j de I JS cjne aquel día se ha-r 
ILiroti con Attila. Esta luucrtc 1c habían anunciado antes 
al Rey sns agoieios, mascón giande ániiiio la menos­
preció : porqne también los miamos prometían la victo­
ria al General que mvniese. Vencieron los Godos y Ro­
manos, y la esciridad de Li nothe detuvo la matanza: 
T h iris nanda dexó de seguir los enemigos por las tinie­
blas 5 y queriendo volver á sus reales , liego á los de los 
enemigos , que le acometieron bravamente , y hirién­
dole en la cabeza, lo devribáron del caballo. Los suyos 
lo libraron valerosamente deste peligro , y lo truxéron en 
salvo á sus estancias. Aecio también habiendo andado 
lejos de los suyos por recogerlos v se fortaleció como pu­
do aquella noche con los caballos muertos, y,los escudos 
dellos y de los vivos. La fortiñeacion de Attila era de sus 
carros , teniéndose por vencido , sin que los Romanos 
y Godos por entónces entendiesen de sí ser vencedores. 
Venido el dia , como vieron al Rey Attila encerrado con 
los suyos, tuviéronlo por maniñesta señal de haber sido 
vencido: porque su fiereza.no era para ¿sosegar sin grave 
daño. Entraron luego en consulta Godos y Romanos 
de lo que harian , viendo vencido y encerrado el enemi­
go. Resolviéronse en cercarlo , por entender que le fal­
taban mantenimientos , y el combatirlo era peligroso, 
por los muchos flecheros qne tenia. El se dice vino en­
tónces en tanta desesperación , que. por morir de su pro­
pia mano, y no de la de algún enemigo , hizo hacer 
una gran hoguera de sillas de caballos , para meterse en 
ella, si viese que los enemigos le entraban el real. 

4 Los Godos enterráron con solemne pompa de 
guerra á su Rey , y eligiéron luego en su lagar á Thu-
rismundo su hijo mayor. El ardía todo en deseo de ven­
gar la muerte de su padre, y acabar de destiuir allí al 
Rev Attila y su gente. Y por no errar con su ímpetu, 
pdio consejo á Aecio, hombre demás edad y experien­
cia, [ara que le dixese cómo executaria irejor su ven­
ganza. Aecio viéndole tan furioso en querer deshacer y 
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395 Libro X I . 
acabar del todo á Attila , temió daría Inégo contra los 
Romanos , sin que hubiese en ellos poderío de defendér­
sele. Por esto no le dió consejo en lo que se lo pedia, 
sino que lo desvió lejos del proseguirlo. Persuadióle que 
•le convenia atender desde luego al asegurar su reyno, y 
apoderarse del: porque sus hermanos con su tardanza 
no se lo turbasen, y se le alzasen con él. Parecióle éste 
buen cohsejo á Thurismundo , sin considerar el fin coa 
que Áecío se lo daba. Y así resfriado en su venganza, 
se volvió á su reyno y se entregó dél enteramente. Mas 
no olvidó tanto la enemiga con At t i l a , que otra vez no 
le venciese , y le hiciese salir huyendo de Francia y Ita­
lia , hasta encerrarlo casi en su tierra. Mas por no ser cosa 
de España la déxó de buena gana , aunque es de Rey de los 
Godos que ya tenían parte acá. 

5 No dudo yo sino que se hallaron con el Rey Theo-
doredo muchos de sus Catalanes en la gran batalla. Tam­
bién creo sé bailó con él Recciario , el Rey de los Sue­
vos , pues siendo su yerno y viéndole en tal peligro, 
ayuntando fántás ayudas , no le faltaría con su perso­
na y los suyos. 

6 Yo he' contado la batalla como la hallo en Jornan­
des , Autor Godo, que vivió pocos años después destosr 
y dél toman todos los que della hacen memoria , y ella 
y el principio del reyno de Thurismundo fueron en el 
año de nuestro Redentor quatrocientos y cincuenta y 
uno , como se ve en la Corónica de Casiodoro , que 
para estos tiempos de agora es de mucha autoridad por 
haber vivido en ellos. Conforme á esto reynó Theodo-
leto treinta y dos años. Y Vuisa y San Isidoro que le 
dan uno mas , son obligados á contarle por año las 
partes del primero y del postrero. Porque siendo cosa 
cierta que su padre Vvalia murió el año quatrocientos 
y diez y nueve , y que esta batalla sucedió este año de 
cincuenta y uno, no le puede caber á Theodoredo mas 
tiempo , sino es contándole los años primero y postre­
ro diminutos, para hacer ios otros en medio enteros 
y usuales. Ya 
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7 Ya en este tiempo tenia la Silla Apostólica el Pa­

pa San León , que comunmente llaman el Magno por su 
grandeza en santidad y letras, y en zelo de la verdadera 
fe Católica, y de toda la Iglesia Christiana. Había muerto 
el Papa San Celestino el año quatrocientos y treinta y 
dos, á los ocho de A b r i l , habiendo sido Papa ocho años, 
cinco meses y tres dias : y estando vaca la Silla Apos­
tólica veinte y un dias , fué elegido San Sixto 7 Tercero 
deste nombre, á los veinte y nueve de Mayo, y él tuvo 
el Pontificado siete años y once meses , hasta que falle­
ció á los veinte y ocho de Marzo el año quatrocientos 
y quarenta. Estuvo vaca la Silla un mes y trece dias, 
siendo elegido el Papa San León, Primero deste nombre, 
á los doce de Mayo siguiente. 

C A P I T U L O X X V . 

JE/ Concilio que por este tiempo se juntó en Galicia^ 
y la confusión que engendra lo poco 

que dél hay escrito* 

1 JCor este tiempo , sin que sepamos en que' año, 
se juntó en Galicia un Concilio que parece fué nacional, 
por mandado del Papa San León , que todavía tenia la 
Silla Apostólica. La causa de celebrarse el Concilio fué 
esta. Comenzó á rebullir de nuevo en España la heregía 
de Prisciliano. Santo Thuribio , Obispo de Astorga, avi­
só desto al Papa por su carta , enviándoie con ella lo 
que él contra los tales hereges predicaba, como luego 
se verá. 

2 Ya atrás se ha dicho tratando del primero Conci­
lio de Toledo , como éste estaba asido con é l , y puesto 
como por remiendo : así ambos parecían uno mismo. 
Esto entendieron bien los hombres doctos , que han asis­
tido en las impresiones de los Concilios \ y han notado 
en ellos : advirtiéndolo al principio del otro Concilio. 

Es-
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Esto apunto solamente Vaseo , mas parece se puede bien 
probar así. El título del Concilio de Toledo e^tá bien, 
claro y distinto: pues se dice en él se celebró en Tole­
do en tiempo de los Emperadores Arcadio y Honorio, 
el año que Stilicon fné Cónsul. Así las personas con-
cuerdan bien con los tiempos , y no huy cosa que no 
esté llana y clara. Así está también muy claro el prin­
cipio del Concilio. Donde se dice que se ayuntaron en 
la Iglesia de Toledo los diez y nueve Obispos , que con­
secutivamente se nombran. Entra liego de otra letra, y 
por la margen lo que comienza á conturbar. Dícese, 
que estos diez y nueve Obispos eran todos de Galicia, 
y del distrito de la Chancillería de la Ciudad de Lugo, y 
que se juntáron en Celenas, lugar de aquella tierra. Yo 
tengo á Fray Pedro Crabbe, y á Fray Laurencio Surio, 
los que han emendado y han anotado en los Concilios, 
y asistido á las impresiones , por hombres tan diligentes 
y de juicio, que pusiéron lo que hallaban en los origi­
nales , que tuviéron , puntualmente como ella estaba. Y 
habiendo puesto , como pusiéron , todo esto por la már-
gen y de otra letra , dieron claro á entender que así es­
taba en los originales de mano. De aquí se ve claro, 
como todo esto nc es del texto del Concilio de Tole­
do , sino fuera del, y de quien lo puso por anotación. 
Y resulta , que habla de otro Concilio distinto de aquel 
en lugar , tiempo y personas, y en cosas que se trataron 
en él. Hace mención también esta anotación marginal 
de lo que los mismos Obispos ordenáron contra Pris-
ciliano: mas dice expresamente que esto fué en otra 
congregación ó Concilio , donde die'ron por escrito la 
sentencia contra los de aquella heregía. Todo esto 
también ayuda, para entender dos diversos Conci­
lios. Y que ésta sea anotación , parécese en todos los 
originales antiguos que yo he visto , por las diversidades 
que tienen en la letra : aunque tampoco dexa de haber 
allí alguna confusión. La diversidad de los lugares está mani­
fiesta. El Concilio dice , que se juntáron los diez y nue­

ve 
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ve Obispos en Toledo : la anotación dice que los otros 
se juntáron en Celenas. Este lugar es en Galicia , y allí 
lo ponen Plinio, Ptolomeo , y otros Autores , como se 
verá en su lugar. Y el Papa León en Galicia manda que 
se junte este Concilio de agora, como veremos. Porque 
la heregía de Prisciliano, contra quien se juntaba , en 
Galicia se extendió mas > como Paulo Orosio escribe. Y 
conforme á esto se dice en el primer Concilio de los de 
Braga , donde se hace mención deste Concilio celebra­
do por mandado del Papa León , que la regla de la fe 
leida en este Concilio se envió á Balconio y Arzobispo 
de Braga, como á principal Perlado en Galicia. Todas 
son ciertas señales y buenas conveniencias para entender­
se como estos dos Concilios de Toledo y de Galicia 
son diversos , sin que el coserlos como remiendos los 
pueda hacer que parezcan uno* Sin todo esto el Con­
cilio de Toledo prosigue sus capítulos , y concluyese con 
ponerse la subscripción de rodos los Obispos como se 
acostumbra : así que se puede tener por concluido y 
acabado sin faltarle nada. E^to digo, porque también en los 
originales antiguos está mas declarado el fin del Concilio. 

5 Estando esto así y entra de nuevo allí otro título, 
y dice desta manera. Estas son reglas de la Fe Católica 
contra todas las heregías , y señaladamente contra los 
Priscilianistas. Hiciéronlas los Obispos de las Provincias 
Tarragonesa , Cartaginesa , Lusitania y Bética , por man­
dado del Papa León , y las enviáron á Balconio, Obispo 
de Galicia. Los mismos también instituyeron los suso­
dichos veinte capítulos de Cánones y Decretos en el 
Concilio de Toledo. Estas son las palabras del título que 
confunden todo esto, y lo ofuscan de manera , que no 
dexan entender cosa bien , y ésta su confusión conde­
na al titulo , y pide que no se haya de hacer mucho 
caso del. Con todo eso en esta su mezcla y escuridad 
todavía pone expresamente dos Concilios diversos , el 
de Toledo, y este otro de Celenas en Galicia: y esto 
como testimonio de adversario nos podría bastar, para 
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tenerlos por diferentes. Qnanto mas que señala el tí­
tulo como este Concilio de Galicia se juntó por man­
dado del Papa León , que comenzó á ser Sumo Pons 
tífice , quarenta años después del primero Consulado de 
Stilicon. La Epístola donde San León manda juntar este 
Concilio \ anda impresa en los Concilios , y en las obras 
deste Santo, y quien la leyere no dudará sino que el 
Concilio primero de Toledo es otro diverso del que 
él allí manda juntar , y esto no por la diversidad del 
tiempo tan manifiesta > sino por otras muchas consi­
deraciones. Aquella Epístola escribe el Papa á Turibio, 
Obispo de Astorga/en respuesta de la que él con un 
su Diácono le había escrito 7 dándole cuenta como ha­
bla de nuevo rebullido en España la heregía de Prísci-
liano , y lo que él había hecho y escrito para confutar­
la. Mándale convoque en Galicia Concilio de todos los 
Obispos de las Provincias , Tarragonesa , Cartaginesa, 
Lusitania y Galicia, donde se condene aquella heregía. 
Y de todas estas Provincias sesenta Obispos 7 y no diez 
y nueve , se juntaban por este tiempo. Dale al fin el Pa­
pa mucha auroridad al Obispo Tur ib io , casi para que 
presida en el Concilio. Y por todo se ve como éste es 
el Concilio que se hizo agora , donde se halló el Obispo 
diverso del otro de Toledo, donde ni se halló ¡ ni verisi-
milmente pudo hallarse. 

4 Parece que nos contradice mucho la anotación y 
el título , donde se da á entender que los mismos diez y 
nueve Obispos del Concilio Toledano hicieron aquella 
regla contra los Priscilianistas que se pone por de este 
otro Concilio de Galicia , y así está firmada del Arzobis­
po Patrono, y de los demás. Primero digo, que de la 
anotación y del título no hay que tomar tino : pues ma­
nifiestamente se contradicen. Dicen que hiciéron la regla 
de la Fe los diez y nueve Obispos del Concilio de Tole­
do , y dicen también con esto i que la hiciéron los Obis­
pos de las quatro provincias principales de España, que 
son las que el Papa León manda juntar á este Concilio de 

Ga-
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Galicia. No hay cosa clara en el título y anotación, sino 
es ser distintos el Concilio de Toledo y el de Galicia: 
todo lo demás que en particular dicen , es confusión y 
contrariedad. L o segundo , que el Autor de aquella ano­
tación se pudo engañar en esto , como en remendar estos 
dos Concilios. L o tercero , y que mas que todo aclarará 
esto , es aquella sentencia difinitiva que se dio en el Con­
cilio de Toledo contra los Obispos Priscilianistas , la qual 
ya queda allá puesta, que es la que la anotación llama 
libelar por haberse dado en escrito. Y quando ninguna 
otra razón hubiera para probarse la distinción y diversi­
dad destos dos Concilios , esto solo de haber parecido 
la sentencia con dia mes y año tan particularmente seña­
lado , bastaba para no ponerse mas duda en ello. La re­
gla de la Fe de que aquí se hace mención es la del otro 
Concilio, y por ser tal y tan buena, se leyó después en 
este otro de Celenas, y esto mismo es lo que dice la ano­
tación , y dice muy bien. Si tuviéramos por entero el dis­
curso deste Concilio de Galicia, tomáramos mejor cla­
ridad y certidumbre de todo. Del Concilio primero de 
Braga no hay tomar mas razón de la dicha, porque ha­
ciendo mención este Concilio de Celenas, y de la regla 
de la Fe y capítulos dé l , dicen los dexan de poner por evi­
tar prolixidad. Tampoco se puede decir que estos mismos 
diez' y nueve Obispos deste Concilio de Toledo se halla­
ron después en el de Celenas : porque no lleva camino 
creer que todos vivieron los quarenta años ya dichos, 
principalmente que los elegían en aquel tiempo á los Obis­
pos quando ya eran viejos. Y con esto queda ya dicho to­
do lo deste Concilio de Celenas en Galicia, sin que se­
pamos dél otra cosa en particular. El nombre deste lu­
gar de Galicia está errado así en los libros de los Con­
cilios , como en el Itinerario de Antonino, y otros Auto­
res , y desto en las Antigüedades mas largamente se dirá» 
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C A P I T U L O X X V I . 

Santo Turihio , Obispo de Astorga , 

i JLfo primero que se ha de decir deste glorioso 
Santo Turibio , de quien agora tratamos, es que pasó 
en Italia , y se vio con el Papa San L e ó n , y de allí que­
dó el conocimiento entre los dos. Vuelto en España la 
halló de nuevo tocada de la heregía de los Priscilianos, y 
tratando con el Santo Papa del remedio, también escri­
bió una carta de santas amonestaciones sobre esto mismo 
á dos Obispos de acá. Hállase esta carta en aquel mismo 
exemplar antiguo del Real Monesterio de San Lorenzo, 
que fué del Monesterio de San Millan de la Cogolla, de 
donde saqué el cumplimiento del primero Concilio de 
Toledo quando se puso. Pondré también aquí esta epís­
tola 7 por ser cosa nunca hasta agora vista en público, 
y dignísima de ser leida. Y ponerse ha con su título, 
como allí lo tiene de letras grandes. 

I N C 1 P I T EPISTOLA DE NON RECIPIENDIS 
ÍN AVTHOR1TATE FIDEI APOCRIPHIS SCRI-
PTVRIS , ET DE SECTA PRISCILLIANISTARVM. 

i Sanctis ac heatissimis & omni veneratzone colendis Idatio & Ce— 
ponió Episcopis , Thuribius. Molesta semper est ís* m jocunda peregri— 
natio j quam afficiunt duri labores , fj* lachrymabiles necessitatum cu— 
vce : bábet tamen aliquid instrumenté, cum adeundo incógnita , vel ig— 
norata discendo, quoddam profectu mentís augemur.. Plerumque eâ  
qua apud nos óptima videbantur , prava esse atque deterrima , reddita 
nobis meliorum ratione noscentes. Quod mihi usuvenit, qui diversas pro~ 
tñntias adeundo , in ómnibus ecclesiis , quec in unitatis communicne con-
sistunt , condemnatis ómnibus errorum sectis , reperi unum atque eun— 
üem catholica: fidei sensum teneri, ex f urissimo veritatis fonte venien— 
tem. Qui in nulla divertía muhifidis rivulis scisus campcrum plana in 
cosnosüs vorágines solvat > quce rectum fidei iter impediant. Eos ve­
ro , quos pravorum dogmatum virus infecerit, aut correctos pie paren— 
tis gremio reforma r i compellit ; aut pertinaciter contumaces, velutt 
abortivos partus , ac non legitimam sobolem ex consortio sanctts here— 
ditatis expellit. 

3 Quapropter mihi post longas annorum metas ad patriam reverso, 
satis durum videtur) qtiod ex illis traditionibus } quas olim catkolica 

dam-
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damnavit ecclesia, qiíasque jam áúdum aholitas esse credebam'.nihilpenitns 
imminutum esse reperio. Immo etiam pro unius cujusque studio volún­
tate } prava dogmata velut quibusdam bydrinis capitibus pullulare cog-
nosco. Cum alii veteri errori blasphemiarum suarum augmenta contule— 
vint, alii integrum eum usque adhuc retententur. udlii vero , quos ex 
parte aliqua ad respectum sui contemplatio veritatis adduxit , ex illius 
sensibus retinendo nonnulla , veliquis vinculentur. Quod quidem per ma­
la temporis nostri , synodorum conventibus decretisque cessantihus , l i -
berius crevit , ü impiissime , quod est cunctis deterius , ad unum altare 
diversis fidei sensibus convenitur. 

4 Ucee ego itt loqui audeam pie potius erga patriam cbaritatis, 
quam temeraria: prcesumptionis esse confíteor. Ñam alias plenus om— 
nium peccatorum , ¿s1 magnorum criminum reus , quod ausu hace ad vos 
scriberem , memor dominicce vocis , quee dicit : I n alieno oculo festucam 
vides y in tuo trabem non respiéis ? Deinde conscius ejus sententice, qua: 
admonuit dices. Peccatori autem dixit Deus , quare prcedicas justitias 
meas , & assumis testamentum per os tuumt Sed iterum illud aspicio, 
quod infra scriptum est. Furem videbas , i3 concurrebas cum eo, & 
cum adulteris portionem tuam ponebas. Ñeque enim illa sola simt fu r ­
ia , qu¡e alienorum direptione comittuntur , vel illa adulterio 7 quae vio— 
latis maritalis thori affectibus perpetramus : sed (3 subtractis quee ve­
ra sunt furtum catholicce fidei perversi dogmatis facit assertioís" ad~ 
versus verítatem verbi Dei malarum doctrinarum adulterio zizanice se­
mina jaciuntur. 

g Loquar ne ergo an taceam nescio : quia utrumque formido. Sed ne 
forte sanctitas vestra , quee mala } quantceque blaspbemics apocriphis 
libris y quos hi nostri vernaculi hceretici ad vicem sanctorum evangelio— 
rum legunt , continentur ignoret ; maximi facinoris reum me esse cre­
do', si taceam. Itaque heec non adhortatio authoritatis alicujus est} sed 
potius sugessionis instructio. 

6 Primum ergo est, ut illa patefaciam , qu¿e in plurimorum fide, 
vel magis perfidia esse cognovi. Quee cum multis publico pene magiste­
rio doceantur , si catholicorum aliquis Paulo constantius , destructionis 
causa , assertioni insistat : continuo infidas euntes , ís* perfidiam perfi­
dia oceulunt. Quod ne ultra jam faciant ex apocriphis scripturis , quas 
canonicis libris veluti secretas & arcanas praferunt, ü quas máxima 
veneratione suscipiunt y & ex bis y quas legunt y traditionibus y dictis— 
que authorum suorum : ea quee in ipsis arguuntur , vera esse docentes. 
¿4liqua autem , ex his , quee in istorum doctrina sunt y in illis , quos lege-
re potui y apocriphis codicibus non tenentur. Quare unde prolata sint 
nescio , nisi forte ubi scriptum est per cavillationes illas , per quas 
loqui sanctos ¿apostólos mentiuntur ; aliquid interius indicatur , quod 
disputandum sit potius y quam iegendum. Aut forsitan sine iibri aliiy 
qui oceultius secretius quee servantur , solis , ut ipsi ajunt : perfectis 
patentes. 

7 I l lud autem specialiter in illis actibus, qui sancti Tbomce dicun-
tur y pra C(£teris notandum , atque execrandum est, quod dicit y eum non' 
baptizare per aquam y sicut habet dominica preedicatio atque traditio 
sed per oleum solum. Quod quidem isti nostri non recipiunt , sed Ma— 
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nichcei sequunfur , qu¿e haresis eisdem Ubris utitur , ís* eadem dogmata, 
& bis deteriora sectutur. Jta execrahilis universis per omnes térras ad 
primam professionis suue conjessionem nec discussa damnetur opportet. 
per cujitS authores , vel per máximum Principem Manem ac discípulos 
ejus , libros omnes apocriphos vel compositos , vel infectos esse ni ini— 
festum est : specialiter autem actus illos , qui vocantur sancti yíndrece, 
•vel illos > qui appellantur Sancti Joannis, quos sacrilego Leucius ore 
conscripsit , vel illos , qui dicuntur Sancti Tbomce , & his similia , ex 
quibus Manichcei $3 Priscillianisttje , vel qmecwnque illis est secta ger­
mana , omnem hceresim suam confirmare nituntur : 4? máxime ex blas— 
pbemissimo illo libro y qui vocatur memoria slpostolorum , in quod ad 
magnam perversitatis suce authoritatem , doctrinam dominz mentiuntur. 
Qui totam destruit legem veteris testamenti, i¿ omnia quce Sancta 
Moysi de diversis creaturee factovisque divinitus revelata sunt ^ pra— 
ier reliquas ejusdem lihri blasphemias , quce referre pertesum est. 

8 Ut autem mirabilia illa atque virtutes , quce in apocriphis scripta 
sunt , S anctorum sipo si olor um vel esse vel potitisse esse non dubium 
est : ita disputationes adsertionesque illos sensuum rnalignorum ab h¿e— 
reticis constat insertas. Ex quibus scripturis diversa testimonia blas— 
phemiis ómnibus plena y sub titulis suis adscripta digessi , quibus étiamy 
at potui , pro sensus mei qualitate r&spondi. Quod ideo necesse habui 
paulo latius vestris auribus intimare : ut vel post hac nemo quasi inscius 
rerum , dicat se simpliciter hujusmodi libros vel habere , vel legere. 

p J^estrcc autem existimationis atque censurce mérito fuer i t , uni­
versa per penderé , (3 ea quce sine ambiguitate veritati ac fidei cont ra­
fia videritis , cum aliis fratribus vestris } qüoscumque vobis zelus ca— 
tholicce religionis vel pium studium sociaverit , illam excusationem spi— 
rituali gladio resecare, & ígnita divini verbi virtute compescere. 

10 Este Santo Turibio, que escribió esta epístola, creo 
yo cierto es el Obispo de Astorga , que juntó el Conci* 
lio de que se trató en el capítulo pasado , y casi presi­
dió en él. Mas conviene mucho advertir para no errar, 
como algunos mucho yerran , que hay memoria de tres 
Thuribios ó Thoribios en España. El primero es este 
Obispo de Astorga destos tiempos del Papa San León, 
y deste Concilio , ya el escribe la epístola el Papa , y él 
escribió la que aquí va puesta , sin que en el original an­
tiguo esté lo que al cabo promete. Deste Santo Obispo 
de Astorga Thuribio rezan algunas Iglesias en España á 
los diez y seis de Abril . La de Burgos , Palencia, Segovia, 
Sigüenza , Astorga, y otras. En las liciones cuentan como 
predicando en Palencia contra los Priscilianistas, y me­
nospreciando ellos con oprobrio la palabra de Dios , se 
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subió al cerro alto cerca de la ciudad , donde está agora la 
ermita de San Cluistoval, y desde allí pidió á Dios con 
lágrimas castigo del cielo contra aquellos malvados. En 
aquel punto el rio Carrion salió de madre, y entrando 
por la ciudad destruyó gran parte della. También se pone 
en algunas liciones una carta de San Braulio el Arzobispo 
de Zaragoza para Fructuoso Sacerdote , donde hace muy 
gran mención deste Santo , y al fin se dice que habiendo 
hecho muchos milagros, quando falleció fué enterrado en 
la Iglesia de San Martin de Lievana en Asturias, que él ha­
bía edificado. Allí se muestra su sepultura donde está su 
santo cuerpo con otras muchas y grandes reliquias 7 que 
son visitadas por muchos peregrinos que van allí en ro­
mería , y allí se tiene por cierto de tiempo muy antiguo, 
que parte de aquellas reliquias truxo el Santo Obispo de 
Jerusalen, y parte le dió el Papa San León. Y la epístola 
pues cuenta muchos años de peregrinación , en alguna 
manera hace verísimil el haber pasado hasta Jerusalen. El 
Martyrologio de Usuardo añadido da á entender fué na­
tural de Falencia. Y ésta pudo ser la causa de tener tanta 
cuenta con aquella ciudad, aunque era Obispo de otra, 
Y esto es lo que se halla del Santo con alguna certidum­
bre. En el Concilio primero Bracarense se dice también, 
que el Papa envió la carta con un su Notario llamado 
Turibio. Hase de entender que á quien se escribió la car­
ta , y quien la traia , ambos ten ian un mismo nombre. 
"Y ya éste es otro Turibio segundo. 

11 De otro tercero Turibio Monge hace mención 
San Ilefonso , escribiendo en sus Claros Varones del Ar­
zobispo de Toledo Montano. Porque este Perlado escri­
bió una carta á éste , alabándole su buen zelo con que 
había destruido los Idolos y sus sacrificios, y le da au­
toridad para muchas cosas. Esta epístola se halla entera en 
los dos exempiares antiguos de Toledo, luego tras el se­
gundo Concilio de los de aquella ciudad. Y por ella se 
entiende, como este Turibio era de noble linaje , v án-
tes de ser Monge hizo cosas de honrado y leal caballero 

en 
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en ocasiones que se ofrecieron. Y dase á entender como 
residía en Falencia. Y así podría ser que algo de aquello 
que se atribuye al Obispo Santo Turibio de A5tora;a en 
esta ciudad , fuese deste tercero natural ó residente allí. Y 
entre el Obispo Santo Turibio , y este Monge hubo mas 
de ochenta años , como el tiempo del segundo Concilio 
de Toledo adelante lo mostrará. 

12 Destos tres Turibios buenos testimonios hay en 
estos Autores graves. El Hos-Sanctorum pone otro quarto 
Santo Turibio, también Obispo de Astorga,quc fué en tiem­
po , según allí se dice, del Rey Don Alonso el Casto , que 
fué después de destruida y comenzada ya á cobrar Espa­
ña. Allí atribuye, ó confunde algunas cosas de las del p r i ­
mero Santo , y deste quarto , y cuentan dél otras harto 
extrañas y mal conformes por donde pierde del todo el 
autoridad lo que se dice. Lo que yo bien creo es , que 
no hubo mas de los tres Turibios primeros, y que los 
que no supiéron bien distinguirlos, ni escudriñar dellos 
lo que convenia, pensáron en otro diferente de todos, 
y atribuyéronle sin mas consideración lo que de todos 
hallaban, añadiendo también cosas de milagros mons­
truosos , que en lugar de edificar , destruyen la buena 
devoción con los Santos. 

C A P I T U L O X X V I I . ': 

Las conquistas del Rey Reciario en lo que los Roma­
nos acá tenían. 

i JL^exó Rechila , como hemos dicho , Gran Señor 
y muy apoderado en España á su hijo el Rey Reciario, 
aun con haberles restituido á los Romanos la provincia 
de Cartagena y la Carpentania : pues le quedaba el Seño­
río de toda el Andalucía, Lusitaiiia y Galicia. Viéndose 
pues con tan grandes fuerzas, y poniéndose mas ufano, 
con ser yerno de Teodoredo , pensó en tomar lo que 
su padre le había quitado, y aun no dexar en España na­

da 
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da que no fuese suyo. Con este soberbio deseo al prin­
cipio de su reyno hizo la guerra á los Vascones Españo­
les , que como algunas veces se ha dicho eran los Na­
varros , y los de las fronteras que por la corriente de Ebro 
los juntan con Castilla. No escriben los Autores el suceso 
desta jornada , aunque parece no ganó la tierra , sino que 
solamente la destruyó y hizo robos en ella. Fué á ver á su 
Suegro en Francia, y trayendo de allá ayuda de Godos 
que él le dió , entró por la provincia Tarragonesa que 
tenían los Romanos, y tomó á Zaragoza y otras ciuda­
des de las que les estaban sujetas. También entró por las 
provincias de Cartagena y Carpentania , que su padre ha­
bía restituido- al Emperador Valentiniano, destruyéndo­
las y robándolas con gran'ferocidad. Siendo tan grandes 
estos hechos no los cuentan mas á la larga Jornandes , San 
Isidoro y la Corónica antigua : señalando todos que esto 
sucedió en vida del Rey Teodoredo. Y por aquí se aclara, 
quán poco era lo que los Godos hasta agora tenían en 
España , pues no llegaba su señorío aun hasta Zaragoza, 
comenzando de Francia por Cataluña , y los Romanos 
aun retenían á Tarragona, y gran parte de Aragón y 
Valencia , con todo lo que baxa al reyno de Toledo hasta 
Estremadura , y da la vuelta al medio día por los términos 
de la Bécica, hasta volver á Cartagena y Alicante. Tam­
bién parece era de los Romanos el reyno de Navarra 
con todo aquello de los Vascos, ó á lo ménos no era 
de los Godos : pues siéndolo ; no les hiciera el Rey Re­
ciario la guerra. Galicia con casi toda la Lusítanía hasta 
juntar por el Occidente y Medio-día con el Andalucía, 
era de los Suevos. Y ha se de advertir que siempre que 
por este tiempo nombramos á Galicia, entendemos una 
provincia tan ancha y extendida como en la postrera d i ­
visión de España quedó , entrando en ella Asturias, el 
reyno de León , y gran parte de Castilla la víeja, hasta 
juntarse por el Oriente con la Celtiberia, por una como 
punta que daba en las fronteras de Aragón, allí donde 
comienzan por cima de Soria, y con tener por allí al 
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Septentrión por las faldas de las montañas una raya que 
vuelva á dar cerca de León. Por el Poniente se juntaba 
con la Lusitania , quedándole al Medio-día los Vaceos , si 
acaso no se extendía por este lado hasta los puertos, to­
cando por aquellas cumbres en la Carpentania : que desto 
no hay de lo antiguo entera claridad. 

C A P I T U L O X X V I I I . 

L a muerte de l Rey Thurismundo , quedando p o r su­
cesor Theodorico su hermano. 

o le da mas de un año San Isidoro al Rey 
Thurismundo , mas Jornandes y Vulsa le dan tres, con 
poner también Vulsa la opinión de los que no le dan 
mas de uno. Como este Autor leyó á Jornandes, y á 
San Isidoro , por haber vivido después dellos , refiere lo 
que en ellos hallaban. Son cosas éstas que se pueden mal 
averiguar , pues ni en estos Autores se halla razón de su 
diversidad, y yo no la puedo tomar de otros , ni hacer 
mas de seguir á los dos en esta incertidumbre. Presto sal­
dremos della hallando algún fundamento firme sobre que 
proseguir con claridad el orden de los años. Yo me alle­
go á los que le dan tres años , pues el de su muerte, como 
luego veremos , certifica bien esto. 

2 Deste Rey afirma San Isidoro que luego al princi­
pio de su reyno se hizo mal quisto por su soberbia y 
crueldad. Esta pudo ser la causa de conjurar contra él, 
como prosigue Jornandes , sus dos hermanos Theodo­
rico y Federico , dando el cargo de matarlo á Ascalcruo, 
criado del Rey. Este usó de tal oportunidad. Estando el 
Rey enfermo y sangrado , quitóle las armas que cerca 
de sí tenia. Tras esto le comenzó á decir con furia co­
mo turbado T que entraban muchos á matarle, y eran sus 
dos hermanos, y los demás conjurados que ya por el con­
cierto llegaban. Ascalcruo también entonces con la bue­
na ayuda se anticipó en herir al Rey , el qual con no te­

ner 
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ner mas que una mano libre , y un pequeña cuchillo en 
ella, con este y . con su grande ánimo se vengó de su 
maerte antes que se la diesen , matando á algunos de los 
que primero le acometieron. Por la cuenta mas cierta 
que aquí se lleva , .flié la muerte deste R.ey el año qua-
trocientos y cincuenta y quatro, 

3 El año siguiente cincuenta y cinco , á los diez y 
siete dias de Marzo , fue' muerto en Roma Valentiniano, 
á quien vei:daderamente podemos llamar último Empe­
rador de los Romanos. Porque aunque de aquí adelante 
hubo otros nueve que fuéion llamados Emperadores de 
Roma y de lo Occidental en los veinte años que- se si­
guen , mas no tuvieron verdaderamente el Imperio , que 
casi todo estaba ya perdido , sino una como sombra y 
vano nombre del. Los dos primeros destos fueron A n i -
cio Máximo el que mató á Valentiniano , y no duró aun 
tres meses,, y Flavio Mecilio Avito ^ que no duró diez^ 
habiendo sido elegido á los diez de Julio deste mismo 
año. Desta manera iré también nombrando los otros sie­
te Emperadores sucesores destos en Roma , no porque 
fuesen señores de mas que una pequeña parte de Espa­
ña , sino porque se continué todavía hasta su postrero 
fin el nombrar los Emperadores de Roma, siendo.tam­
bién necesario para algunas cosas desta Historia, i .¿ 

4 En Constantinopla , muerto Theodosio el Segundo, 
quedó por Emperador Marciano , y ya de aquí adelante 
dexaré también la continuación destos Emperadores ds 
Constantinopla , porque no empachen al proseguir las co­
sas de España, y solamente se hará mención dellos quan-
do éstas necesariamente lo pidieren. 

5 Vaseo^ puso por del tiempo deste Emperador á Ju­
liano Pomerio ; por tenerle por Español y Arzobispo de 
Toledo, Mas ni Juliano Pomerio fué destos tiempos , si­
no de otros harto adelante , ni fué Español , ni Arzobis­
po de Toledo , como en su lugar manifiestamente se verá. 

ó En tiempo del Emperador Valentiniano se celebró 
en Calcedonia, ciudad Metropolitana de Bithinia. el quarto 
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Concilio General de los seis que la Iglesia de Dios tiene 
por principales. Y aunque concurrieron en él seiscientos 
y treinta Obispos , mas no hubo ninguno de España , co­
mo tampoco lo hubo de Italia , Francia , ni Africa , por­
que solos los Obispos del Oriente se congregáron. 

¿Wt iug ."liKrfia.ionb y k o o í i 
' ¿ . C Á F I T U L O X X I X . J one 

foM£iinhn3Í£V ^ ínoJ i n'S aTistmí biíí f Oxir.M zaih aisla 
E l Rey Theodorico , y de su persona y v i r t u d e s , y 

como e n t r ó de hecho en E s p a ñ a p a r a 
3.bi"- Marearse M í a . 
"iz S Í Í £ 9 & ''.ov.r. sinisv eoT na nínabiDDU oí sb v 

i ^ ^ u e d ó Theodorico por Rey después de la pnUer-
te de su hermano , y éste fué el primero Rey Godo que 
tuvo algún señorío notable en España , pues los pasados, 
como ya se advirtió, solo tuvieron algún poquito della^ 
que aun no se puede bien señalar quánto fué. Este Rey 
fué señalado Príncipe en virtudes verdaderamente reales; 
y ídigno por ellas de que no fuera Amano , y de que no 
se le pudiera imputar el crimen de haber muerto, á su her^ 
mano. Fuera desto T todo lo demás fué en e'l grandeza y 
bondad harto señalada. Describe por extenso su persona 
-y virtudes como las había visto y notado, Sidonio Apo­
linar , que fué primero criado principal déste Rey \ , y 
después Obispo en Francia , y dícelo todo escribiendo á 
un su amigo Agrícola. Y porque esta carta da gran notí* 
cia de los Godos en su trage y costumbres , y en otras 
cosas dignas de saberse en esta Historia , y que darán luz 
y. gusto en ella , porné aquí aquella carta fielmente tras* 
ladada. Dice así: 

> : Muchas veces me habéis pedido que porque la fa­
ma celebra la humanidad y dulzura del Rey Theodorico, 
os escriba la manera de su persona , la edad , la calidad y 
costumbres de su vida. Yo obedezco de buena gana , ce­
lebrando con. diligencia , en quanto la brevedad de una 
carta permite , la bondad y nobleza de un Rey tah dulce 
y de tanta humanidad. Porque, verdaderamente es digno 
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de ser conocido por aquellas partes que menos se ven 
en é l , sino es de los que familiarmente le tratan , y son 
las con que Dios , y un dichoso natural con buen uso de 
Ja razón , juntando todos sus dotes le perficionáron. Sus 
costumbres son tales , que el estado y grandeza real no 
le estorban nada para que merezcan ser mucho alaba­
das. Si me preguntáis de su disposición , es de cuerpo cen-
ceíío , no tan alto como los muy largos , y mayor y mas 
levantado que los medíanos 5 lo alto de la cabeza tiene 
redondo , y desde lo ancho de la frente trae enrizados 
los cabellos hasta levantarlos á la coronilla j la cerviz tiene 
levantada , y las cejas bien crespas le hacen grande arco so­
bre los ojos , y quanclo acaso dexa caer los párpados pa­
rece que le quieren llegar hasta las mexillas 5 cúbrenle los 
oidos algunas guedejas que cuelgan de los cabellos como 
es costumbre de toda la nación s la nariz tiene corva y her­
mosa , los labios delicados y no muy tendidos , con nece-
sidad^de cortarse cada día los muchos pelos que le nacen 
en lo hueco de las narices 5 tiene también el barbero ne-; 
cesidad de arrancarle muy á menudo lo espeso y crespo 
de la barba que le sube hasta lo muy alto de las mexi­
llas -•> no tiene gruesa la garganta , sino bien llena , y to­
da la color blanca como de leche , aunque mirándola de 
cerca se comprehende el roxo con que toda está mezcla­
da 5 y el ponerse muchas veces colorado [del todo no es 
por ira , sino por modestia y vergüenza ••> sus hombros son 
macizos, los brazos firmes , y las manos anchas s tiene el 
pecho mucho mas levantado que el vientre, y en la espal­
da se le ve la canal hoiida que hacen las costillas al encor­
varse en el nascimiento 5 en ambos lados se le señalan 
los músculos levantados, con buen vigor en lo retraído 
de la cintura 5 los muslos se muestran tiesos , las junturas 
son de hombre muy bien fornido , y las rodillas lisas y 
sin arrugas ^ representan una cierta y gran magestad 5 en 
sas pantomllas se parecen unos bollos altos , y los pies 
ion pequeños con ser fundamentos de tan grandes miem­
bros. Si queréis saber cómo gasta el día en público , aquí 
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se os dirá. Va antes que amanezca á la Iglesia de su secta 
con poca compañía , aunque con gran veneración j y 
aunque allí reza quedo , puédese bien entender como 
conserva aquella reverenda al Culto Divino, mas por cos­
tumbre que por razón; todo lo demás de la mañana em­
plea en el cuidado del gobierno de su reyno ; quando es­
tá sentado en su silla real para dar audiencia r está junto 
á él el Conde que suele llevarle las armas 5 los de su guar­
da, cubiertos á su costumbre'-de sus forros y pieles, no es­
tán en aquella pieza porque no impidan, yestan exclui­
dos hasta el umbral defuera, porque no se sienta su ruido; 
así pueden hablar libremente , porque aunque están den­
tro de la reja, están muy fuera de la cortina ;allí recibe 
las embaxadas de muchos Reyes y Pueblos , respondien­
do pocas palabras, aunque oye muchas ; si alguna cosa re­
quiere consejo , la remite para después ; todo esto es aca­
bado á las ocho en invierno , y á las seis en verano ; le­
vántase luego deste su estrado , y vase á ver sus caballos 
ó sus joyas; el dia que le advierten ser de caza , sale con 
su arco puesto al lado , sin temer que esto perjudique á 
la Magestad Real ; si por el camino ó en el bosque le 
muestran ave ó salvagina en buen puesto , vuelve atrás 
Ta mano, y un page fe pone e\ arco en ella desempulgado, 
porque como tiene por cosa de niño traerlo en funda, 
así tiene por cosa de muger que se le den empulgado; 
empúlgalo, pues, quando lo toma , unas veces doblando 
las puntas de ácia dentro , otras veces poniendo la una en 
el pie y en el estribo , y subiendo por la otra con los dos 
dedos la lazada de la cuerda hasta que llegue á entrar en 
la empulguera ; danle luego la saeta ,, y al ponerla en el ar­
co pregunta á qué parte de la caza quieren que encare, y 
en señalándosela, tira , y mas veces acierta él á lo que se 
le señaló , que aciertan los que están cabe él á señalarle; 
quando viene á la comida , no está de ordinario cargado 
el aparador de vasos ricos y grandes de plata , que ha­
ya de sudar el repostero al menearlos , ántes es toda una 
cosa moderada y muy semejante á lo común ; los tapetes 
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son teñidos con púrpura algunas veces , y los man­
teles de lienzo bisino j en las pláticas de la mesa se gunr-
da gran mesura y gravedad , ó no se habla nada , ó se 
tratan cosas de mucha severidad 5 no le agradan tanto 
los manpres preciosos , como los bien guisados , ni l o 
mucho , sino lo escogido ? bebe poco , y lo que la sed p i ­
de , y no lo que deseche con fastidio la demasía . N o hay 
para que detenerme en esto. En su mesa deste Rey se ha­
llará el lustre de Grecia , el abundancia de Francia , la de­
licadeza de Italia , la pompa de la Repúb l i ca , la tasa de 
un particular , y el advertencia y buen gobierno de la Ca­
sa Real. De la superfluidad de los grandes banquetes del 
Rey en estas fiestas no tengo que decir a q u í , pues nadie 
por lejos que esté , ó por poco que sea , dexa de en­
tenderlo. Vuelvo á lo comenzado. Muchas veces no duer­
me después de comer , y otras muy poco , mas huelga 
entonces de jugar ; quando juega arrebata apriesa los 
dados ó choquezuelas , y míra los con a t e n c i ó n , bátelos 
con donayre, lánzalos bien juntos , péneles nombres re­
gocijados á las suertes , y espéralas con paciencia 5 en Ja 
buena suerte calla , y en los malos azares se rie , con n in­
guna se enoja , y en todas halla como filosofar 5 dale pe­
sadumbre el temer , y el esperar buena suerte 5 si hay oca­
sión de ganar , no le place con ella , y si se la ofrecen, 
pasa sin acojerla 5 todo pasa adelante sin enojarse é l , y 
sin darle eí con t r a r ío nada 5 parece que en el juego pelea 
como en la guerra ; solo piensa en ganar c'l la victoria, 
y no en que se la den ; quando ha de jugar quí tase un 
poco de la severidad , y amonesta que se juega por tomar 
placer y regocijo , y para gozar cada uno de su libertad 
y de su igualdad. Di ré lo que entonces siento del. Teme 
que allí le teman ~ mas al cabo se huelga con la m o h í n a 
del perdidoso 5 y solamente le parece que se le rinde su 
contrario quando mostrare pesarle de haber perdido 5 y 
es cosa que os maravillareis que aquel su regocijo causa­
do por tan liviana ocasión * suele ser buena dicha para la 
expedición de grandes negocios j entonces despacha con 
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buena resolución peticiones de mucho tiempo detenidas 
y dificultadas, entonces también yo pierdo en el juego 
con ganancia si tengo de pedir a lgo , el dado me ha de 
hacer perder para ganarse m i negocio ; ya caida la siesta le 
vuelve á atormentar la grave carga del reyno 5 vuelven 
los que piden entrada , vuelven los que se la niegan , y 
por todo suena el bullicio del negociar , durando hasta 
la hora del cenar , que ya entonces se acaba , encargán­
dose á las personas de la Corte , á cuyo cargo en part i­
cular pertenece cada negociación ; algunas veces, aunque 
pocas , entre la cena hay regocijo de truhanes , mas de 
tal manera , que ninguno de los presentes sea lastimado 
con el donayre ; mas n i se tañen instrumentos peregrinos, 
n i se cantan cosas exquisitas > porque el Rey solo gusta 
de aquella música con que no menos la vir tud recrea el 
á n i m o , que el canto al oido ; acabado esto se comienzan 
á poner en su lugar las centinelas que para guarda de la 
Casa Real se reparten , asiste por toda parte en el Pala­
cio gente armada que hacen la prima en la vela. <Mas pa­
ra q u é prosigo esto ? pues no propuse decir mucho del 
reyno , sino poco del Rey. Y también es ya razón dexar 
la p luma , no deseando vos saber mas que de la persona 
del Rey y sus exerciclos, y yo no propuse escrebir His­
toria , sino carta. 

3 Y no se engañe nadie, como Vaseo , Juan Cochleo 
y o t ros , en pensar que no describe Sidonio Apolinar en 
esta carta á este Rey Theodorico de nuestros Vesogo-
dos , sino al o t ro Theodorico, Rey de los Ostrogodos en 
I t a l i a , de quien después hemos mucho de tratar. Deste 
nuestro habla , sin que pueda haber duda en ello. Porque 
éste reynaba por este t iempo de Sidonio en la Narbone-
sa , y en todo lo de por a l l í , y él podia haber visto y tra­
tado mucho á Sidonio , que fué primero criado suyo , y 
tuvo la dignidad de Conde , y después era Obispo allí 
cerca , y al o t ro Theodorico no le pudo ve r , ni cono­
cer. Esto es cosa clara. Porque Sidonio , como por todas 
sus obras parece , vivia , y era ya Obispo, y escrebia en 
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t iempo de aquellos Emperadores de Roma que sucedie­
r o n después de Valentiniano : y aquel Rey Theodo i i co ' 
de los Ostrogodos no désccndió cu Italia hasta des­
pués que se acabáron todos estos Emperadores , ya en­
tonces era muerto Sidonio , y si acaso era v i v o , no pudo 
ver aquel T h e o d o r i c o n i tener esta noticia particular 
del. Y no escandalice á nadie el j u g ^ el Obispo con el 
Rey á los dados > porque Sidonio no era aun Obispo 
quando cuenta de s í ' e s t o , sino Conde del Palacio del 
Rey , un cortesano principal. 

4 Este mismo a ñ o en que fué muerto Valentiniano, 
y tras él M á x i m o , su matador , como t o d o andaba tur ­
bado , fué alzado en Francia por Emperador de Roma y ; 
del Ocidente, como ya comenzamos á decir , Flavio 
Mecilio A v i t o , á los diez de Julio. Favorec ió lo para este 
su ensalzamiento el Rey Theodorico , que conservaba 
siempre el amistad de Romanos , en que su padre y her­
mano habián perseverado. Así lo escdbe San Isidoro,' ' 
á l inque algunos de sus libros están, tan me ntirosos , que 
no se puede entender por aquí nada. O t r o s mas corregi­
dos tienen todo esto claro. 

C A P I T U L O X X X . 

E l Rey Theodorico venció y mató á Recciario , y se hizo 
Señor de E s p a ñ a . _ 

1 JLLÍI Rey Recciario de los Suevos por este mismo 
t iempo perseveraba hacerse enteramente Señor de toda 
España. Para esto c o n t i n u ó 1\ guerra con los Romanos, 
ensoberbecido de ver lo que ya había conquistado. E l 
Rey Theodor i co , hombre modesto y de buena ley con 
sus amigos, pesóle de ver que su cuñado quisiese des­
poseer así acá á los Romanos , á quien él tenia por ta­
les : envióle á decir y aconsejar blandamente , que no aco-
meriese de tomar las t i e m s agenas que no le pertene­
cían por derecho , si no quena incitar contra sí el p i i -

b l i -
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bJíco odio y enemistad de muchos, conquis tándolas con 
tan desordenada ambic ión . El Rey Recciario respondió 
á Theodorico con altivez y ferocidad : Decidle, que si le 
pesa de lo que por acá hago , me espere en Tolosa, don­
de reside i y allí me resista , si pudiere. Ofendido el Rey 
con tanta soberbia , pidió el ayuda de los Reyes de Fran­
cia y B o r g o ñ a , y e n t r ó poderoso por España buscando 
á Recciario. El le salió también al encuentro cerca de 
Astorga. Dióse la batalla junto al r io Orbego , llamado 
entonces Urbico , que pasa por aquella ciudad. Y sien­
do vencedor Theodorico con sus Visogodos , los Suevos 
faé ron desbaratados, y quedá ron muertos casi todos en 
el campo. Su Rey escapó he r ido , y huyendo apriesa se 
m e t i ó en la mar , para pasarse en A f r i c a , y valerse de. 
los Vándalos j mas vientos contrarios le echaron á la ciu­
dad del Puerto en Portugal , y de allí fue' t ra ído al ven- . 
cedor, que lo m a n d ó matar. Autores son desto Jornan-
des y San I s i do ro , el qual dice expresamente, que esta 
entrada de Theodorico en España fué con licencia y de; 
consentimiento del Emperador A v i t o , casi como en re­
munerac ión del ayuda que le había dado para el Impe­
r io : para que todo lo que acá ganase quedase por su­
yo , sin que los Romanos pretendiesen n ingún derecho 
de la posesión antigua en ello. Y ésta es la primera en­
trada de los Godos en España con nuevo derecho, d á n ­
doles el Señor ío della quien con r azón podía > como tam­
bién ántes Honor io , según se dixo , le había dado el mis­
m o derecho al Rey Alarico sobre España. Paulo Diáco­
no también hace m e n c i ó n desta entrada de Theodorico 
en España al fin del l ibro q u i n t o d é c i m o . 

2 Theodorico p e r d o n ó después á los Suevos, aunque 
faé ron muertos por justicia algunos, y saqueada la c iu­
dad de Braga, que parece debía ser en tónces el asiento 
y silla principal de su Reyno dellos. Mas Santo Isidoro 
dice , que el saco fué templado y sin sangre. Añade Jor-
nandes , que dexando Theodorico pacífico y puesto en 
osiego todo aquel Reyno de Galicia, puso por Gober-

na-
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nador en é\ un Caballero de su casa , llamado Aclui lpho, 
a^-eno de la noble sangre de los Godos , y nacido de o t ro 
íinage ex t raño de los Varnos. Y aquí se acabó por ago­
ra el Reyno de ios Suevos , quedando sin cabeza ni t í ­
tulo en sujeción de los Godos. 

3 El Rey baxó á la Lusi tania, y queriendo meter á 
saco la ciudad de M é r i d a , le apareció la Santa Virgen y 
Már t i r Eulalia , Patrona singular , como se ha visto de 
aquella ciudad h J le puso tal espanto y pavor, que de-
xó luego libre la tierra sin hacerle ningún d a ñ o . Par t ió 
luego su exérci to en dos partes: la una envió con Ceu-
r i i a . Capi tán suyo, contra la Bética , porque no le que-i * 
dase tierra n i Reyno de Recciario que no conquistase: 
y la otra d ió á otros dos Capitanes, Nepociano y Ne-
rico j para que vueltos á Galicia, hiciesen allí la guerra, 
y castigasen á Acliulpho , que en saliendo Theodorico 
de la t i e r ra , tomando t í tu lo de R e y , se había levanta­
do con ella : mostrando que el faltarle la nobleza de los 
Godos , le hacia t ambién falta de la lealtad, propia v i r ­
tud dellos. El R e y , quedando ya Señor de España , se 
volvió en Francia, como seguro de lo de a c á , en que­
dar encargado á sus buenos Ministros. Esto cuentan Ida-
c i o , y Jornandes, y San Isidoro con esta particularidad: 
añadiendo Idacio , que Ceuriía con su exérci to llegó en 
el mes de Julio ai Andalucía . Mas ninguno hace men­
ción de lo que Ceuriia allí hizo : y yo pienso que t o ­
m ó toda la provincia , y q u e d ó desta vez por los G o ­
dos. Porque la pujanza y victorias de Theodorico no te­
nían ya resistencia en los Suevos. Y de hoy mas siem­
pre hallamos ya al Andalucía sujeta á ios Godos, sin que 
se haga mas m e n c i ó n de c ó m o ni q u á n d o la ganáron i 
y sin esto lo afirma expresamente la Corón i ca general. 

4 Del exérci to que Theodorico envió á Galicia cuen­
tan estos mismos Autores como ;en la primera batalla, 
cerca de la ciudad de I^ugo , fué vencido y preso, y des­
pués degollado Ac l iu lpho , que quiso mas experimentar 
la ira de su S e ñ o r , que no gozar de su liberalidad. Los 

Tom. V . Ggg Sue-
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Suevos, que vieron la miseria y confusión de la tierra 
con tantas muertes y destmidones , enviaron sus Obis­
pos en Francia al Rey Theodorico , suplicándole hubie­
se misericordia de aquella gente , sin acordarse q u á n t o 
le tenían ofendido, sino solo de lo que como Rey pia­
doso debía querer , para estorbar tanta desventura. Re­
cibió el Rey con respeto christiano .y piadoso á estos Per­
lados , y movido con misericordia y con acatamiento de 
su dignidad , no solamente p e r d o n ó á los Suevos , sino 
que también íes dió licencia que eligiesen Rey entr^ sí, 
que siéndole vasallo los rigiese á ellos'conforme á sus 
leyes y costumbres. Hasta aquí van conformes Jornan-
des , San Isidoro y la C o r ó n i c a vieja , aunque siempre 
en Jornandes hay alguna mas particularidadr De aquí ade­
lante discrepan estos Autores. Jornandes dice , que e l i ­
gieron los Suevos á Remismundo. Los otros dos A u t o ­
res escriben, que no confo rmándose entre s í , unos e l i -
g iéron al Rey Franta , y otros á o t r o , llamado Masdra, 
hijo de Masila. Este no duró mas de dos años , habien­
do sido muerto por los suyos; y q u e d ó en su lugar su 
hijo Remismundo , que hizo luego la paz con Franta, 
y- ambos en t r á ron por la Lusitania destruye'ndola : por 
donde también parece , que no habiéndola podido c o n ­
quistar toda Theodorico , se había quedado alguna par­
te della por los Romanos , que la cob rá ron en t iempo 
de las guerras de Recciario con Theodor i co , pues des­
de t iempo de Hermenerico la tuviéron ya los Suevos. L a 
brevedad con que tratan esto los Autores me fuerza á ha­
cer esta conjetura, sin la qual no se excusa sentirse con­
tradicción en lo que se prosigue. Y así viene también esto, 
aunque por este rodeo , á parar en lo de Jornandes , y 
tener por eso apariencia de mas verdad. 

5 Desta entrada con grande exe'rcito de Theodorico 
en España hace menc ión Adon , el Obispo de Viena, en 
sus Anales , poniéndola al sexto a ñ o del Emperador de 
Constantinopla Marciano, que fué el quatrocientos y cin­
cuenta y seis de nuestro Redentor. Y no hallo o t ro A u ­

tor 
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to r que señale así el t iempo. Por este mismo , como 

.San Isidoro escribe, el Rey Theodorico hubo en Fran­
cia la ciudad de Narbona. Entregósela el Conde A g r i p i -
no , ciudadano de allí , 'por hacer este pesar al Conde 
E g i d i o , que á lo que parece la tenia por los Romanos, 
y desde agora la tienen los Godos por todo el largo t iem­
po que. después reynáron en España. 

6 Del t iempo no se puede dar agora razón bien cla­
ra en estos hechos: solo se puede decir , que la muerte 
4el Rey Masdra sucedió el año quatrocientos y sesenta 
de nuestro Redentor ; y así la pone San Isidoro en su 
C o r ó n i c a de ios Suevos, aunque los n ú m e r o s están er­
rados en el proceso de su libro , mas es cosa manifies­
ta que se han de emendar conforme a su principio. 

7 El a ñ o siguiente quatrocientos y sesenta y uno , a 
los once de A b r i l , faílesció San L e ó n el Magno , habien­
do, tenido la Silla Apostól ica veinte años y once meses. 
Fué luego elegido en su lugar á los diez y nueve del mis­
m o mes San H i l a r i o , natural de C e r d e ñ a , habiendo es­
tado vaco el Pontificado siete dias. 
• . . 

C A P I T U L O X X X I . 
"JTÍVÍJ oTi ' -ct íTi "JÍ^O i c f crú'f onrViQyíilÁ *i£>fc/iií>firri"7 'H .« 
Ric imem, Godo muy poderoso en el Imperio , y la venida 

del Emperador Mayoriano á E s p a ñ a , 

¿ 1 'S^enia ya el Imperio 'de Roma Julio Valerio 
Mayoriano desde el primero dia de A b r i l del a ñ o qua­
trocientos y cincuenta y siete , sucediendo á Mecilio A v i -
to . Esto se-entiende así por unos breves anales destos 
tiempos , cuyo Au to r no se nombra , y andan impresos 
al fin de los Fastos de Fray Onufrio Papvinio , y él y 
Juan Cuspiniano en sus Cónsules hacen mucha fiesta de-
Hos, dándoles grande autoridad ; y con r a z ó n , á m i j u i ­
cio. Porque pareciéndose claro en ellos como son anti­
guos , con no ser. una hoja de papel entera, continua 
los cincuenta y quatro años , que siguen después de la 

Ggg 2 muer-
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muerte de Valent ín iano , y lo acaecido en ellos cerca de 
la sucesión del Imperio , con tanta particularidad de dia 
mes , y a ñ o , y lagar, que se entiende no pudo hacerlo 
sino quien vivía entonces, y notaba y escrebia los he­
chos el mismo dia que sucedían. 

2 Por estos anales se sabe como poco después de fa 
muerte de Valentiniano tenia en Roma el cargo de Ge­
neral en la guerra, que entonces llamaban Maestro de-
lla , Ricimero , Godo de nación : y luego tuvo también 
t í t u lo y dignidad de Patricio. Era nieto del Rey Vvalia: 
pues lo dice así expresamente Sidonio Apol inar , que (co^ 
m o se ha visto) vivía por este t iempo. En particular da 
también á entender este A u t o r , como este Caballero era 
hijo de padue Rey de los Suevos , y de madre Goda: y 
así es necesario que ella haya sido hija de Vvalia. Y el 
llamarle Paulo D i á c o n o y otros Godo de nación % por 
esta parte le toca; y por la de su padre por fuerza fué 
medio Español . Era R k i m e r o en Roma muy poderoso, 
y andando allí todo turbado, hacia y deshacía Empera­
dores á su voluntad. Así parece en aquellos anales y en 
Paulo D i á c o n o , y las cosas de adelante también lo mos* 
t ra rán . 

3 El Emperador Mayor í ano vino por este mismo t iem­
po en España , como San Isidoro en la Historia de los 
Vándalos y la Corón ica vieja lo escriben. L a causa de su 
venida fué por hacer en Cartagena una gruesa armada, 
y pasar con ella en Africa contra los Vándalos . Ellos, 
que lo entendieron , se concertaron por acá secretamen­
te con algunos de los que podían en esto ayudarles : y 
por secreta t raición destos , viniendo acá de improvisa 
con su flota, robaron en el puerto gran parte de los navios 
del Emperador, y otros q u e m á r o n . Desesperó con esto 
Mayor í ano de la jornada, y volvióse en Italia , sin haber 
hecho algún efecto en su venida. Esta es forzado fuese 
antes del año quatrocientos y sesenta y uno , pues c'l fué 
muerto este año ei segundo día de Agosto , como en 
aquellos anales parece: porque Ricimero con su gran po­

ten-
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tencía así lo quiso. Fué alzado por Emperador Vivió Se­
vero , por orden del mismo G o d o , tres meses y diez y 
seis dias después. 

4. De mas adelante en t iempo deste Rey Theodor i ­
co es una piedra de sepultura y que agora se ve en L e -
brija , vilia principal cerca de Sevilla , encima la puerta de 
la Iglesia. Es quadrada, de una vara en largo y dos ter­
cias de ancho , bien labrada • con algunos vivos y folla­
jes j y dicen las letras que tiene: 

íli 
ALEXANDRIA. CLARTSSIMA FEMINA VIX1T 
ANNOS PLVS MíNVS XXV. RECESSiT 1N 
PACE DÉCIMO KAL. IANVARIAS. ERA. DI1Í. 

- PROBVS FILÍVS ViXIT ANKOS DVOS. MEN. I . 

En castellano dice i Alexandt í a , muger muy ilustre, 
que está aquí enterrada, vivió veinte y cinco a ñ o s , po­
co mas ó menos. M u r i ó en paz á los veinte y tres de? 
Dic iembre , en la era quinientos y tres. P robo , su hi jo , 
vivió dos años y un mes. 

5 El a ñ o de nuestro Redentor que se señala en esta 
piedra es el quatrocientos y sesenta y cinco , y viene á 
caer en los postreros deste Rey. Esta Señora era C a t ó ­
lica Christiana , como se entiende por tener esculpida la 
piedra en lo baxo un signo con que se diferenciaban los 
Catól icos de los Arrianos en España , como luego se tra­
tará (a) . Y ésta es ía mas antigua piedra de muchas que 
de aquí adelante en estos tiempos1 de los Godos se han de 
poner.: i I ; • c . a n m i ¡ i ; ¡ - r* h3^qi<I4í¿' nmbtiq;"i>/t 
-, r. J nsMótti} o k m ^ ¡ p c i ^ B i á f A .Offiirí nen ¿ÍJE 

m m m\ Ú l oiHífio > ID y m & g b . c é t ^ i í n - y cb 
• (ia) En el cap. 41. 

9Up y r o o n o i l t ^ n o q o b oHiDno^ s ^ b OK-ÍJSG O I S J 
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C A P I T U L O XXXII . . r. 
• •• • • • . . 

que se t r a t é ' &n Roma en un Concilio s&hre cosas que 
• . en dos Iglesias de E s p a ñ a habian 

> - • • ' \ ' ti r,. sucedido, • • 

I Papa Hilario celebró en Roma Concilio á los 
diez y siete de Noviembre este mismo año de nuestro 
Redentor qnatrocientos y sesenta y, cinco , como por los 
Cónsules Basilisco y Hermenerico, que allí se nombran, 
parece. L o primero que el Papa en este Concilio con 
mucho sentimiento propuso, fue' un árduo negocio que 
de España, se le habla consultado. Mandó ante todas co­
sas leer en el Concilio las cartas que Ascanio, Arzobis­
po de Tarragona, y los demás sufragáneos, le escrebian. 
Proponen en la carta como murió Nundinaro, Obispo 
de Bárcéfona, á ;quien allí llaman Santo. Dexó por he­
rederor dé su pobre hacienda al Obispo Ireneo , al qual 
e'l tenía ántes consigo en su Diócesi por consentimien­
to de su Metropolitano , y á lo que se puede entender, 
para su ayuda en el ministerio , aunque el Ireneo era 
Obispo de otra Iglesia. En su testamento también díó 
muestra de querer al mismo Ireneo > por su sucesor en 
la dignidad. Por el buen deseo del defunto , y por los 
buenos méritos deste Obispo Ireneo, que la carta mu-» 
cho celebra , - y porque los principales de la ciudad de Bar­
celona y su tierra , Con muchos otros de los subditos^ 
lo- pedian , Ascanio y.'lOs ¡demás se .movieron á hacerlo. 
Así pedían al Papa en aquella carta confirme lo que ellos 
acá han hecho. Mas aunque todo esto iba tan bien guia­
do y calificado , el Papa y el Concilio lo recibieron ás­
peramente , por solo el olor que tenia de sucesión he­
reditaria , en haberlo deseado y mostrado su voluntad des-
to Nundinario en su testamento. Así mandan en el ter­
cero Decreto deste Concilio deponer á Ireneo, y q1^ 
Ascanio, como Metropolitano , conforme á los santos Cá-
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nones, provea en la Iglesia de Baucclona otro Obispo de 
los Clérigos de allí. A Ireneo se le mandó se volviese 
á sa Iglesia sirt mas pretender la d̂e Barcelona 5 y que 
no queriendo obedecer , sea depuesto de la dignidad v,y 
sé tenga y trate como descomulgado. La data deste De­
creto y carta del Papa para Ascanio , Arzobispo de Tar­
ragona y sus Diocesanos , es á ios treinra: de-Diciembre 
del mismo'año. Y es mucho de nórar en-la Epístola de 
los Obispos de España cómo recurrían por'este tiempo 
á la Sede Apostólica con sus causas y negocios:, persea 
verando en la debida sujeción ; y esto es mas notable, 
por lo que verémos adelante enloda la sucesión" de iat 
Iglesia de España (¿í) , que en tiempo de los Gqdo'Sfiio pa^ 
rece prestaba esta tal obediencia tan- formada. y.idebida* 
á la Sede Apostólica. Y en su lugar se dará-adelante mas 
razón de todo'esto. ' ; c " 10 ^ 
• 2 Estos Obispos de Tarragona , pomo .sil provincia; 

era aun agora dé los Riománo^y-ceñían emuy entera la; 
Fe Católica y la obedienciá del Sumo Pontiiiee, y así re-
cúrriéron á él co'n los négócios que-requerian su consul­
ta y determinación. Y parece claramente en esta , carta, 
cOmb aun Tarragona y su provincia-hasta agora, era de 
Romanos: pues en et principió desta* carta dicen Asca­
nio y kis demas^ como rde Vincencio ( quer era Capiran 
General de aquella- su provincia^ en'tendiérOn el; mucho. 
cuidado que el Pápa Hilario ténia del . gobierno de las' 
Iglesias. Así se ve como este Viilcendo era Romano, en­
viado de Roma á gobernar y defender la Tanagonesa: 
pues no pudiera dar relación particular de las cosas del 
Papa, sino habiéndolas allí -visto y entendido. El Papa 
en su carta da casi á-entender, que los Obispos, que se 
hallaban con él , no se habían juntado en Roma á Con­
cilio, sino á celebrar la fiesta del dia del nacimiento del 
Papa. Teñídsele entónces tanta veneración y respeto al 

(«) En el tercer Concilio de Toledo. 
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Sumo Pontíñce, que aun para solemnizar esta su fiesta 
muy usada entre los Romanos , se juntaban en Roma 
los Obispos comarcanos. Hay también otra carta parti­
cular, del Papa Hilario, para el Arzobispo Ascanio, don­
de le reprehende el poco rigor que usó con Ireneo , y 
la blandura con que parece pide su confirmación. 

3 El otro negocio que por consulta y carta del mis­
mo Ascanio y sus Obispos se relató en el Concilio, fué 
de Silvano Obispo de Calahorra, que abiertamente se: 
eligió él mismo su sucesor, y lo puso en su lugar, sin 
voluntad precedente ni subseqüente de su pueblo, ni sin 
eonsLilta ni respeto del Metropolitano, que eran las dos 
cosas que para la elección de un Obispo entonces se re-t 
quedan., Ascanio le avisó, y resistió, y usó con él de 
todos'los buenos términos christianos , esperando por 
espacio de ocho años su emienda. También le ayudó 
á Ascanio en -este piadoso remedio el Obispo de Zara­
goza, como en jsu carta celebra: mas todo no aprove-; 
chó con la mala obstinación de Silvano. El Papa respon­
de también con carta particular en este negocio breve­
mente. íNombra allí pueblos de acá que le escribieron 
dando excusas de lo que hizo Silvano. Estos fueron los 
de Tarazona, de Cascante { que es allí cerca cabe Tíl­
dela), de Calahorra j de Tr ic io , que agora es lugar pe­
queño cabe Májara, y retiene su nombre, de León, de 
Ciudad-Rodrigo, nombrados allí Civitatenses , y otros, 
pueblos también llamados Virgilienses. Y en la carta del 
Papa se da á entender que también en algunas Iglesias 
destos pueblos no había Obispos canónicamente elegidos. 
La data desta carta es á los treinta de Diciembre del mis­
mo año. 

i 
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C A P I T U L O X X X I I I . 

E / estado de las cosas de España hasta la muerte 
del Rey Theodorico. 

i jQL o quisiera dar aquí entera razón del estado de 
ías cosas de toda España por estos días , señalando lo 
que dexó conquistado y pacífico el Rey Theodorico, y 
qué Ies quedó á los Romanos y á los Suevos en aque­
lla sujeción de los Godos: mas no podré decir de nue­
vo mas de lo que antes conjeturaba, que el Andalucía 
ó la mayor parte della quedó por los Godos con todo 
lo de Galicia que tenían los Suevos , que ya eran sus 
vasallos. La Tarragonesa, con lo de la provincia de Car­
tagena y la Catpentania, tengo por cierto ( por lo que 
después se verá) que era todavía de Romanos. La Lu-= 
sitania ya está dicho, y por aquí adelante se verá, co­
mo la tenían toda ó mucha parte della los Romanos, 
habiéndola cobrado de los Suevos en las guerras de los 
Reyes Theodorico y Reciario. Y esto aun tiene mas apa-
rencia de verdad en lo que prosiguen San Isidoro y la 
Corónica vieja. Juntando lo que ambos escriben en par­
ticular, se entiende, que Franta murió dos años después 
que comenzó á reynar, y los de su parcialidad eligiéron 
en su lugar otro nuevo Rey llamado Frumario. Con és­
te truxo luego la guerra Remismundo, que quisiera que­
dar solo con todo el Reyno de los Suevos. Fruniario 
destruyó la ciudad Iría Flavia y su comarca, que esta­
ba donde agora está la villa del Padrón, quatro leguas 
de Santiago de Galicia, y era del señorío de su adver­
sario. El también entró robando y destruyendo á Oren­
se, que estos Historiadores llaman Auria , y á Lugo, y 
toda aquella costa de por allí cerca, que tocaba al seño­
río de Frumario. Mas muriendo este Rey , quedó Re­
mismundo por entero Señor de toda Galicia, con todo 
el Reyno de los Suevos. Haciendo luego paz con ellos 
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y con todos los Galleaos, entró poderoso por la Lusi-
tania, y tomando á Coimbia por engaño, con color ds 
paz y amistad, la robo y saqueó toda. T o m ó tmibien 
á Lísbona entregándosela Lnsidio, ciudadano della • que 
la tenia á sn cargo. K o dicen mas San Isidoro , y la 
Corónica vieja que cuentan estos hechos, y por ellos 
sé entiende mas de cierto como la Lusitania estaba ago­
ra por los Romanos. Y annque ellos eran amigos de 
Theodorico , Remismundo no tenia mucha cuenta con 
esto. Quanto mas que muerto el Emperador A vito, á 
quien e'l era allegado, ya Theodorico no tenia por qué 
tenerles mas respeto á los Romanos. Envió tras esto 
Remismundo sus Embaxadores en Francia á Theodori­
co , dándole cuenta destas victorias , como en recono­
cimiento de su vasallaje y sujeción, y pidiéndole le tu­
viese siempre en su gracia y amistad. Holgó mucho el 
Godo con esta embaxada, y para mostrarlo mas ente­
ramente, dióle por muger una su hija á Remismundo, 
y enviósela acompañada juntamente de un su Embaxa-
dor, llamado Salano , hombre principal en su Corte y Pa­
lacio i que truxo también armas y otros dones al yer­
no. Salano volvió á Francia con gran presente. Mas ya 
quando llegó, halló muerto al Rey Theodorico, por con­
juración de Eurico su hermano que quedó por Rey en 
su lugar. Todos los años que Theodorico tuvo el Rey-
no fuéron trece: y estos le dan Jornandes, San Isido­
ro y Vulsa: aunque este Autor refiere otra opinión de 
quien no le da mas que siete. Siguiendo, pues, lo mas 
cierto en que todos tres concuerdan, fué la muerte des-
te Rey el año quatrocientos y sesenta y siete. Y el po­
nerla San Isidoro un año atrás, es contándole por año 
entero la parte que restaba del cincuenta y quatro, en 
que mató á su hermano Thurismundo. Y la cuenta de 
San Isidoro va de aquí adelante muy cierta y bien con­
tinuada por todos los Reyes. Porque el faltar ó sobrar 
un año es por estos accidentes de la cuenta, á que se 
ha de tener siempre respeto: sin maravillarse nadie de 

ran 
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tan poca diversidad. Harto es en cosa tan incierta y ol­
vidada , que se pueda llegar á esta continuación: sien­
do imposible por agora haberla puntual y del todo ave­
riguada. San Isidoro y la Corónica vieja ponen por es­
te tiempo la venida en España de un Herege , llamado 
A tace , y según otros Ayace, que habiendo apostata­
do de la Fe Católica se hizo Arriano. Aunque varian 
los libros en el nombre de su tierra, mas parece lo mas 
cierto que era natural de la provincia Oriental de Ca­
lada en Asia la Menor , que confina con Bythinia , y 
siendo ésta su naturaleza : agora de Francia fué su ve­
nida en España. Acá sembró su maldita zizania en los 
Suevos: y desde aquí quedaron pestíferamente inficio­
nados , padeciendo gran persecución y miseria, los que 
entre ellos quisiéron perseverar en ser Católicos. Pué­
dese bien pensar que vino este Herege con la Reyna 
hija del Rey Theodorico: y que ella como Arriana hol­
gó de ver pervertida en su Reyno la verdadera^religion. 
Duró esta desventura en aquellas gentes hartos años, co­
mo en k> de adelante se verá. 

C A P I T U L O XXXIV. 

E l Rey Eurico se hizo enteramente S e ñ o r 
de E s p a ñ a . 

A 
1 Xauunque Theodorico fué el primero Rey de los 

Godos que entró en España, para de veras conquistar­
la , de la manera que se ha dicho; mas no habiendo 
hecho mas efecto del que hemos visto: á Euiico su her­
mano y sucesor en el Reyno se le quedó la oportuni­
dad de hacerse mas enteramente señor de España, y á 
él podíamos contar mas de veras por el primero Rey-
de los Godos en ella. Porq'ie luego al principio de su 
Reyno entró á conquistar lo que en ella no era suyo. 
Mas ántes desto dice San Isidoro, que envió sus Emba-
xadores al Emperador León , que tenia con lo Oriental 
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á Constantínopla , sin decir la cansa de la embaxada ni 
el fin que tnvo. La primera jornada que intentó acá fué 
la Lusitania , destruyéndola y robándola con grande ím­
petu y ferocidad. De allí envió otra parte de su excrci-
to , que tomó á Pamplona y á Zaragoza. El se pasó en 
la Tarragonesa , y cercó la ciudad de Tarragona , cabe­
za de toda la provincia. Tomóla al fin por combate 7 y 
en venganza de la resistencia , la destruyó y la echó por 
el suelo. Y desde en toa oes petdió esta ciudad su magestad 
y grandeza, que había sido siempre en España extremada 
y de macha excelencia por muchos siglos, como por todo 
lo de atrás parece en esta Historia. Ya fué esto quedar 
el Rey Eurico entero Señor de España , y así lo dice 
San Isidoro , sin contar mas extendido que yo lo rela­
to todo lo mucho que fué necesario pasase en esta tan 
gran conquista. Y otro Autor ninguno no hay de quien 
se pueda tomar la relación desto mas cumplida. De Ida-
cio y de Severo , refiere Vaseo, que Pamplona, y Za­
ragoza , y otras ciudades vecinas se tomaron por mano 
de Gauderito , Conde de los Godos j y Tarragona y to­
do lo de la costa se tomó por Heidefredo, en compa­
ñía de Vincencio y Capitán en España. Yo entiendo que 
este Vincencio era el General que acá residía, como se 
ha ya dicho , por los Romanos : y se había pasado á los 
Godos , viendo ya ir las cosas de Roma tan de caída, 
Vaseo aquí y en otros algunos lugares por estos tiem­
pos alega la Historia de Severo , sin que se pueda enten­
der qué Autor quiere significar. Porque no puede nom­
brar ninguno de los dos Severos, Aquilio y Suípido, pues 
vivieron muchos años ántes destes que se van aquí tra­
tando. Y debde agora perdiéron los Emperadores Roma-? 
nos del todo lo poco que en España tenían , sin que les 
quedase ninguna parte de Señorío en ella. Y es una 
de las cosas mas notabfes de nuestra Historia en estos 
tiempos haber sido echados los Romanos por los Go­
dos totalmente de España , que la habían poseído por 
espacio de poco menos que setecientos años. Y estuvie­

ron 
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ron asi algunos años ^ hasta que otra vez entraron acá 
de nuevo , <:omo á su tiempo se ha de relatar. En Fran­
cia t omó también este Rey algunas ciudades , con que 
acrecentó mas allí su Señorío. San Isidoro señala á Mar­
sella y Arles , y son estas dos ciudades en la Proenza 5 y 
Marsella con su puerto sobre el Mediterráneo fué siem­
pre famosa y de gran población y riqueza: en Jornan-
des no se nombra mas que la ciudad y provincia de A l -
bernia. Este Autor y San Isidoro cuentan mas de la guer­
ra que tuvo en esta provincia con los Romanos: mas 
por ser cosa fuera de España no la tengo por de esta 
Historia. Deste Rey se escribe en hartos Autores , que 
habiendo mandado juntar en Arles los principales de su 
exército para consultar con ellos, las armas de todos pa­
recieron súbito teñidas de diversas colores , unas verdes, 
otras roxas , otras negras y amarillas. Esto cuentan co­
mo por maravilla , y no por agüero , pues nadie dice 
que se pensó anunciaba alguna cosa. 

z La vuelta de Eurico en Francia fué triste y cruel 
para los Católicos. Parece que acabada la guerra con los 
hombres , la quiso mover á la verdadera Religión. Es 
Poeta Sidonio Apolinar, que era ya Obispo en Francia 
por este tiempo , encarece y lamenta esta persecución, 
escribiendo á otro Obispo Basilio. Dice que mostraba 
mas Eurico su potencia real en ensalzar su mala secta, 
que no en mandar á sus subditos, y que no mostraba 
tanto ódio á los Romanos^ sus capitales enemigos, quan-
to á los verdaderos Católicos, Y andaba tan malamente 
engañado con el perverso zelo de su secta , que atribuía 
todos sus buenos sucesos al mantener la Religión ver­
dadera. Inventó , como allí llora Sidonio , una nueva ma­
nera de persecución, y mas cruel que todas. Quitaba los 
Obispos de las Iglesias Católicas , enviándolos desterra­
dos , y no ponia otros en su lugar. Así se disipaban tam­
bién loŝ  Clérigos Católicos , y. las Iglesias quedaban de­
siertas^ sin ningún servicio. Con esto se arruinaban y se 
destruían tan miserablemente., que nacía yerba en ellas 

y 
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y la entraban á pacer las bestias , si los cardos silvestres 
y espinas de las puertas no se lo estorbaban. Hay tam­
bién memoria desta persecncion en la Historia del Obis­
po Gregorio Turonense , y en sus libros impresos, y en 
los de Sidonio está errado el nombre del Rey, mas bien 
se ve sin duda que habían de Eurico , y que así se ha 
de emendar allí aquel nombre, ; 

3 Las cosas de Roma andaban por este tiempo ca­
da día mas turbadas, y Ricimero era siempre el mas po­
deroso en estos movimientos. El depuso y mató á Ma-
yoriano , y hizo Empei ador á Vivió Severo. En el año 
niísmo del Concilio pasado murió después el Emperador 
Severo , y estuvo el ímpeiio vaco sin sucesor un año y 
casi ocho meses , couir) en el breve sumario ya dicho 
parece > hasta que fué elegido por Emperador en Roma 
Flavio Anthemio á los doce de A b r i l , que duró algunos 
años y tomando por yerno á Ricimero , que bastaba , se­
gún su potencia era mucha, para asegurarle el Imperio. 
téim " a M i i htñ.tfmíiíí m t b i i f é ob .-rb^/ BJ I ... 

C A P I T U L O X X X V . 

Z a muerte del Rey Eurico, 

i 3 í 3 t la muerte del Rey Eurico cuenta Mesen Die­
go de Valera algunas cosas en particular, como dixo á 
los suyos el día de su muerte antes que llegase , y les 
pidió eligiesen por Rey á su hijo Alarico , que fué el que 
le sucedió en el Reyno. Y como dexó al hijo avisado con 
muchas buenas amonestaciones 7 que allí se ponen. El no 
trae Autor ninguno , ni yo sé dónde aquello se halle; por 
eso no puedo decir mas de lo que San Isidoro y los que 
le siguen, que murió en Arlés de su pronia enfermedad 
el año de nuestro Redentor quatrocientos y ochenta y 
tres ó ochenta y quatro , que no es posible señalarse 
precisamente, por no saberse cómo se cuentan los años, y 
quede en el año ochenta y tres, porque concuerde esta 
cuenta -con la de S. Isidoro ^ que señala en éste la muerte 

des-
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deste Rey, después de hábejf reynado diez y siete , y 
concuerdan Vulsa , d Arzobispo de Toledo y el de Tuy, 
que son los Histonadores de mas certidumbre que en 
esto y en todo por estos tiempos se pueden seguir. Mas 
lo de San Isidoro , como original de donde todos to­
maron , tengo yo por lo mas cierto 5 y así lo seguiré 
siempre con juntar las buenas averiguaciones, que para 
asegurar la cuenta se ofrecieren. 

2 Deste Rey cuenta San Isidoro y los demás fué el 
primero que dio leyes escritas á los Godos por donde 
se gobernasen - habiéndose regido hasta allí por usos y • 
costumbres, que entre sí guardaban. Y éste es el origen 
y principio de las leyes de los Godos , que hasta agora 
se hallan en el libro llamado comunmente Fuero Juzgo. 
Las mudanzas y acrecentamientos que hubo en ê tas le­
yes de los Godos , hasta quedar en las que agora allí se 
ven , y en qué tiempo, y por qué Reyes se recopiló 
aquel libro del Fuero Juzgo , adelante se dirá en su lu­
gar , quitando los errores que cerca desto comunmente 
se tienen. Y este Rey Aladeo fué el primero deste nom­
bre en los Reyes Godos de España , aunque será segun­
do , si queremos referirlo al otro de quien tanto queda 
contado. 

3 Este ano á los siete de Marzo murió el Papa San 
Simplicio , habiendo sido Sumo Pontífice quince años 
y seis meses y veinte y tres días , desde que murió el 
Papa Santo Hilario, á los veinte y ocho de Julio, de 
quatrocientos y sesenta y siete, y habiendo estado va­
ca la silla diez dias, San Simplicio fué elegido á Jos ocho, 
de Agosto siguiente. Agora muerto Santo Simplicio 
estuvo vaca la Silla seis dias: pues San Félix , Segundo 
deste nombre , fué elegido á ios diez del mismo mes de 
Marzo. 

• 

• 

• 
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C A P I T U L O X X X V I . 

Las dos E p í s t o l a s Decreta/es que se e s c r i b i é r o n 
por dos Sumos Pon t í f i ce s á 'Zenon, Arzobispo 

de S e v i l l a , 

1 JU>d Papa San Simplicio hay en el libio de ios 
Concilios una carta para Zenon, Arzobispo de Sevilla, 
que por ser muy breve la porné aquí trasladada á la le­
tra. Dice así. 

2 A mi muy amado hermano Zenon , Simplicio. 
Por relación de muchos hemos entendido , que tu ca­
ridad con gran hervor del Espíritu Santo se muestra tan 
constante en el gobierno de esa Iglesia , que con ayu­
da de Dios , no teme la furia de ninguna tempestad. 
Alegrándonos pues con tales nuevas, nos ha parecido es 
srazon , de afirmarte y engrandecerte , con enviarte las 
veces y poderío desta Santa Sede Apostólica: para que 
armado con toda esta su fuerza , en ninguna manera per­
mitas quebrantarse los decretos que los Santos Após­
toles nos dexáron instituidos,, ni los que después los 
Santos Padres añadieron. Porque conviene que sea en­
salzado con digna remuneración aquel por quien en 
esas provincias así crece y es aumentadó el Culto D i ­
vino. Dios te guarde con toda salud, hermano carísimo. 

3 Hase de tener por muy cierto , que aunque ya en 
este tiempo todo el Señorío de España era de Reyes 
Arríanos : mas no por eso dexaba de haber acá muchos 
Perlados y subditos verdaderamente Católicos , perfectos 
Christianos , y aparejados á padecer lo que se ofreciese 
por la verdad desta su verdadera Fe. Ya vimos algo desto 
poco ha en el recurrir á la Sede Apostólica nuestros 
Perlados : y veremos que hubo estos años adelante otros 
tales Perlados y subditos, quando los Reyes eran mas 
crueles: \ por qué no hemos de creer que los habia tam­

bién 
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bien agora \ Y los Concilios Católicos y santísimos , de 
que presto diremos , nos dan mayor testimonio desta 
verdad. Y porque este Santo Arzobispo era uno destos 
Católicos y zelosos Perlados > el Papa le daba así las gra­
cias , y le confortaba y animaba mas , con darle tanto 
poder en todo. Y por no tener data la Epístola., no se 
puede señalar aquí el año que se escribió. 

4 A este mismo Santo Arzobispo de Sevilla Zenon 
creo se escribe otra carta del Papa San Félix, sucesor 
de Simplicio , que también está en los Concilios. El nom­
bre es el mismo. Las buenas nuevas que del le daban 
á este Papa concuerdan con las de arriba , y por esto 
el faltar el título de Arzobispo de Sevilla no es incon­
veniente para no tenerle por el mismo. La ocasión des­
ta carta fué e'sta. Terenciano , hombre ilustre , que ha­
bla ido de acá de España á Roma, habla informado al 
Papa de la santidad y buenas obras con que Zenon per­
severaba en regir su Iglesia. El Papa se las alaba en su 
carta , y le encomienda á Terenciano , que era el 
portador. 

5 Esta de agora es á lo que se puede entender el 
principio de la sublimación y ensalzamiento de la Igle­
sia de Sevilla , que por estos tiempos siguientes parece 
fué cosa muy principal en España, y que se hacia gran 
caudal della entre las demás , ce m3 de la que tenia así 
las veces del Papa. En la historia se verá como proce­
dió esto adelante hasta que se pasó á la Iglesia de To­
ledo el tener así cierta manera de ventaja y adelanta­
miento entre las demás. Que fué restitnirsele la anti­
gua primacía de que ya mostramos la sombra que hu­
bo en su principio. 

Tom, V , I¡} C A -
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C A P I T U L O X X X V I I . 

"El fin de l Imper io Tiomano , y lo m a l que se continua 
e l Reyno de ¡os Suevos en 'España, 

i - A . ibóso de todo pnnto el imperio Romano en 
este tiempo del Rey Earico , perdiéndose aquella poqni-
lla de representación del, que desde Valentiniano acá 
duraba. Dióle priesa para la postrera caída Rícimero con 
su potencia y con su ingenio alborotado , y puesto siem­
pre en nuevos rompimientos. Rompió con el Empera­
dor Authemio su suegro , y alzando por Emperador á 
Olibvio • fué muerto Anthemio en la guerra el año qua-
trocientos y sesenta y dos á los de Julio. Y poco des­
pués acabó también la vida y la inquietud Ricimero á 
los diez y ocho de Agosto ; muriendo de su enferme­
dad. Siguió liego también la muerte de OI ib rio á los 
veinte y tres de Octubre. No hubo Emperador hasta los 
cinco de Marzo del año siguiente que en Ravena fué ele­
gido el Emperador Glicerio. No duró un año , y siguié­
ronle después otros dos Emperadores Julio Nepos y 
Augustillo , que fué alzado por Emperador el último de 
Noviembre del año quatrocientos y setenta y cinco : y 
el siguiente de setenta y seis dexó el Imperio por fuer­
za al Rey Odoacro, que con sus Herulos , gente sep­
tentrional (y por esto el Conde Marcelino y otros le 
llaman también Rey de los Godos) se entró por Italia, 
y con poca resistencia se hizo señor de muy gran par­
te della , y de la ciudad de Rema. Ancores son de todo 
esto el Conde Marcelino, y aqüellos breves anales an­
tiguos , y Paulo Diácono. Este fué el último fin del I m ­
perio Romano , sin quedar ya de aquí adelante ninguna 
señal ni rastro del. Y notan aquellos Autores , que ha­
biendo comenzado en Augusto , acabó en otro del mis­
mo nombre : no contando á Julio Ce'sar por el primero 
de los Emperadores : por haber con su muerte tenido 
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la República de Roma esperanza de recobrar su libertad. 
Duró pues el Imperio Romano desde Augusto poco mas 
de qninientos años ; como por lo de atrás parece , y 
estuvo perdido desde agora trecientos y veinte y cinco, 
hasta que en Cario Magno de nuevo se restauró. Y por 
haber sido este Imperio tan señalado en el mundo • y 
tantos años Señor de España , he querido dar tan par­
ticular cuenta de su caida, tomando esta justa licencia 
en mi firme propósito , de no escrebir en esta historia 
cosa ninguna , que no sea muy de veras de las de Espa­
ña. El Imperio de Constantinopla siempre se quedó en 
pie , y muy prosperado , como por todo lo de adelan­
te parecerá, 

z Jornandes , San Isidoro , y la Corónica vieja conti­
núan la Historia de los Suevos hasta Remisiiiundo,que por 
la cuenta de San Isidoro entró en el reyno el año qua-
trocientos y sesenta y quatro. Luego sin concluir la his­
toria deste Rey , ni dar cuenta de los años que reynó, 
acaban con dexar inficionados los Suevos de la heregía 
Arriana, como está dicho , sin proseguir por agora mas 
adelante en la historia desta nación : y con saltar á otros 
Reyes que fueron mas de cien años después, como se 
verá en su lugar , se queda así todo lo deste medio tiem­
po. Solo dice San Isidoro que sucedieron en el reyno de 
Galicia muchos Reyes de los Suevos todos Arríanos 5 y 
añade la Corónica vieja , que por ellos fueron los Ca­
tólicos ásperamente perseguidos. Asi no hay por agora 
continuar mas las cosas de los Suevos ; hasta que lle­
gue el tiempo de aquellos Reyes, donde se comienzan 
como de nuevo en nuestros Autores, 

C A P I T U L O X X X V I I I , 

El Key Theodorico de los Ostrogodos, y algtmas cosas 
particulares de España, 

1 IPodo lo que hasta aquí se ha contado en este 
libro de los Godos, y sus sucesos hasta ser Señores de 

lü ¿ Es-
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España , ha sido de aquella parte y generación de los 
que llamaban Vesthro^odos , ó por vocablo mas cono­
cido Vesogodos, entré los quales y sus Reyes se había 
conservado el ínclito linage de los Balteos. Agora con­
vendrá tratar un poco de los Ostrogodos , ó Godos orien­
tales , en cuyos Reyes perseveró siempre la clara san­
gre de los Amalos. Porque éste es el tiempo en que 
los unos y los otros se juntaron acá en España, mez­
clándose la sangre destas dos reales descendencias. 

2 Los Ostrogodos , desde que al principio se divi­
dieron de los Vesogodos en los dos Reyes Alarico y 
Rhadagaiso, como hemos dicho, perseverando algún 
tiempo en sujeción ó amistad de los Hunnos hasta su 
Rey Atrila , se hallaron con éi en la batalla de los Cam­
pos Cathalaunicos. Contentóles mas después el sujetarse 
á los Emperadores , y así tratando desto con el Empe­
rador Marciano , Emperador de Constantinopla, les dio 
lo de Ungría ,y por al l í , donde residiesen ellos y su Rey, 
con reconocimiento al Emperador del Oriente. El Rey-
no y Señorío destos Ostrogodos vino poco después al 
Rey Theodemiro, que de una su amiga llamada Erelie-
va tenia ya un hijo llamado Theodorico , y otros le 
nombran Theoderico. Este niño siendo de edad de sie­
te años fué dado en rehenes al Emperador León , su­
cesor de Marciano, en cierta ocasión de conciertos. Fué 
el niño muy amado deste Emperador por su gentileza 
y grandes muestras de valor , que en él siempre pare­
cieron , y así le crió como propio hijo , y le hizo tra­
tar y enseñar, como si verdaderamente lo fuera. Siendo 
ya Theodorico hombre entero , y habiendo merecido 
que el Emperador mas le amase , le dio licencia y mu­
chos dones para que se volviese al Rey su padre, á 
quien sucedió en el reyno pocos años después. El Em­
perador Zenon, sucesor de León , que conocía ya , y 
amaba mucho á Theodorico , desde que se criaba en 
Constantinopla , sabiendo como ya era Rey , le envió 
á pedir le viniese á ver. Llegado el Rey á Constanti­

no-
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nopla, el Emperador le honrcS de diversas maneras , y 
le hizo muy su privado. Por este mismo tiempo estaba 
ya mal tiranizada Italia por los Herulos, y su Rey Odoa-
cro , como se ha dicho. Por esto pidió Theodorico á 
Zenon , que le diese licencia de pasar con sus Osthro-
dos en Italia, para recobrarla ; y volverla á su señorío. En 
Procopio está referido esto al contrario , con decir este 
Auto r , que el Emperador pidió á Theodorico , que ba-
xase en Italia. Resuelta pues de una ó de otra manera la 
jornada, y habida el ayuda del Emperador para ella , el 
Rey baxó en Italia , y venciendo diversas veces á Odoa-
-cro , al fin lo mató , y queriéndolo así el Emperador, 
se quedó por Rey de Italia y Señor de Roma , toman­
do (como expresamente dice Jornandes , de quien se sa­
ca todo esto) insignias reales , que demostraban bien to­
do este Señorío. Y parecese quán de veras fué Rey de 
Italia y Señor de Roma en sus cartas y provisiones , que 
hasta agora duran , y andan impresas, con título y nom­
bre del Gran Senador Casiodoro , que por ser Secreta^ 
rio deste Rey , era el que las componia. Dellas se sa­
carán algunas cosas , y se averiguarán otras de aquí ade­
lante en estos años por ser esta Escritura de mucha au­
toridad , y que da harta luz en las cosas destos tiempos, 
ía qual de otra parte no se puede tomar. Este Rey Theo­
dorico fué Herege Arriano con todos sus Osthrogodos, 
habiéndose arraygado también en ellos la mala semilla, 
que desde el Emperador Valente por todos los Godos 
se esparció. Ha sido menester se diese aquí tan particu­
lar noticia deste Rey , por mucho de lo que luego se 
ha de seguir en esta historia, y porque algunos Auto^ 
res, como diximos , engañados por tener un mismo 
nombre este Rey y el padre de Eurico , ios confunden 
algunas veces , atribuyendo al uno lo que es del otro, 
y poniendo gran tiniebía y turbación en los tiempos y 
en las cosas que se cuentan. Ya se ve quán distintos 
fuéron, Osthrogodo el uno, el otio Vesogodo, és­
te Amalo , el otro Bakheo. Rey en Francia y en Es-

pa-
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pafia el Vesogodo , y el Gsdkrojjodb en IJngn'a. y en~ 
Italia. 

3 El año de la muerte de Odoacro y de la sublima­
ción de Theodorico en Italia fué el de nuestro Reden­
tor qiutrocientos y noventa y tres , como en los ana­
les ya dichos , y en la Corónica de Casíodoro se ve. Y era 
el nono del Reyno de Alarico en España y en la Erancia 
Narbonesa, sin que en todo este tiempo cuenten los An­
tees cosa alguna del. En el Conde Marcelino parece se 
pone quatro años antes la muerte de Odoacro, mas si bien 
se mira § no la pone en aquel año por decir que sucedió 
en é l , sino porque haciendo allí mención dcste R e y q u i ­
so anticipándose un poco contar de una vez todo lo que 
á él tocaba. 

4 La Corónica de Sigíberto y otros Autores cuentan 
que el ano quatrocientos y noventa y quatro se tomáron 
peces grandes en el rio Miño que tenían escrita en las es­
camas la era de quatrocientos y treinta y dos, que entón-
ces corria. Y no dicen qué se interpretó desto , ni dan 
otra razón ninguna dello. Tampoco hace mas Idacio po­
cos años atrás de referir de un monstruo que nació en tier­
ra de Braga. El mismo año de los peces se halla en aquel 
libro de Alcobaza, según Vaseo , que los Sacos, gente 
de la Scithia y enrráron con ímpetu en España. Cosa es de 
que no hay memoria en otra parte, y allí no se dice mas. 
Del mismo libro es el haberse levantado tiránicamente en 
España, uno llamado Burdinelo, el añoquatrocientos y no­
venta y siete. El año siguiente le entregaron los suyos por 
traición , y en Tolosa fué encerrado en un toro de bron­
ce hueco , y poniéndole después fuego al toro , le que­
maron á él poco á poco i dándole aquel tormento que dio 
Phalaris, tirano de Sicilia, á Perilo, inventor deste géne­
ro de crueldad, Vaseo creyó que este Burdinelo se levan­
tó acá contra los Romanos, sin mirar que ya no tenían 
ni una sola almena en España, También el haberle casti­
gado en Tolosa pudiera advertir á Vaseo, como el levan­
tamiento fué contra los Godos y su Rey, 

CA-
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C A P I T U L O X X X I X. 

L a g t i e r r a entre A l a r i c o y e l Rey de F r a n c i a Clo~ 
doveo , y las car tas que el Rey Theodorico 

les e s c r i b i ó po r concordarlos. 

i V iéndose el Rey Theodorico tan gran Señor en 
el Occidente \ para su buena conservación procuró por 
casamientos el parentesco de los Reyes sus vecinos mas 
principales \ que son los vínculos mas. ordínaiios , xon 
que los Reyes suelen trabar sus amistades. Para esto pir 
dio por muger á Audefleda , hermana , y rio hija,' segutó 
otros dicen , del Rey de Francia Clodoveo. Esté Rey, de 
Francia siendo Gentil como todos sus pasados , recibió 
la Fe Christiana y el Bautismo : y aunque comunmente 
pronunciamos Clodoveo. Xudovico, dice, se llamaba , y 
que por memoria dél se ha, usado y continua.do tanto des­
pués acá en los Reyes de Francia esteuiombre. Antes des-
te matrimonio , Theodorico tenia de una su ami^a dos 
hijas llamadas Theudicoda y Ostrogoda. La una destas 
casó con nuestro Rey Al arico , y la otra con Gundíbal-
do , Rey de Borgoña, á quien solo Jornandes , en quien 
se halla todo esto , llama Sigismundo. Los Historiadores 
Franceses concuerdan con él en todo , sino es en este 
nombre del Rey de Borgoña. Y porque Procopro nom­
bra Theuderusa á la Reyna de España, hija de Theodori­
co , tengo por mas verdadero este nombre , que no el 
que Jornandes le da. 

•2 Movióse luego la guerra entre Clodoveo y Alarico 
por algnnas causas que cuentan los mismos Autores. Gre­
gorio Turonense dice, que Ahí ico envió á pedirá Clo­
doveo se viesen pava tiatar cosas que á ambos importa­
ban, y que de las vistas , que f iéion en la isla del rio 
Ligetis, quedáron muy amigos y conformes. Mas poco 
después Clodoveo consultó con los suyos, que era bien 

echar 
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echar ios Godos de Francia, y quitarles ío que en eíl$ 
poseían. El color que para esto se t o m ó , fué ser los Go­
dos Arríanos, y desear Clodoveo que en toda Francia 
hubiese Católicos. También se quejaba el Francés que 
acogía el Rey Alarico en su Corte á sus enemigos y des­
terrados. Mas quien leyere en el mismo Arzobispo Gre­
gorio todo lo que desto prosigue, verá quán sin razón 
lo hacia. Esto es lo mas verisímil, y no lo que en Ro­
berto Guaguino y Paulo Emilio se halla , que en las vis­
tas quiso Alarico matar al Francés .por traición de Pater­
no , un principal de Francia, que las había concertado. 
En aquel Autor se podrán ver otras particularidades cerca 
desto , que á mí no me pareció ponerlas, por no hallar­
las en Gregorio Turonense ni en otro de los antiguos. 

5 Llegando á noticia del Rey Teodorico en Italia este 
rompimiento de su yerno y cuñado , trabajó de poner­
los en paz, ^y para esto les envió sus Embaxadores con 
Cartas que darán hasta agora en las de Casiodoro 5 Yo las 
pondré en castellano por ser de un tan gran Príncipe , y 
en tan gran ocasión, y que tanto toca á la Historia de 
España. A Clodoveo escribió desta manera. 

4 "Provee Dios el juntarse parentesco entre los Re-
«yes para que su amistad dellos redunde en paz y sosie-
jigo de sus pueblos. Concórdanse los Señores en amor pa­
ma que sus subditos gocen buena unión de amistad, y 
ncomo por unas acequias de concordia se derrame de los 
»Reyes en los suyos la paz y sosiego de todos." Siendo 
esto así , estoy muy maravillado, que vuestro ánimo, mo -̂
vido por livianas causas , quiera hacer á mi hijo A larico 
tan grave la guerra, para que se alegren los que aborre­
cen vuestro bien de ambos, ó tomen venganza de vues­
tra grandeza. Ambos sois Reyes de grandes provincias, 
entrambos sois mozos y hervorosos con la edad. No po­
déis dexar de hacer gran daño á vuestras tierras , si os de-
xais llevar desapoderados de vuestros ímpetus feroces. Mi­
rad que vuestro esfuerzo bien conocido no se convierta 
en triste y nunca pensado estrago de vuestra tierra. "Y sin 

^es-
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« e s t o , siempre redunda en grande infamia de los Reyes 
>td miserable detrimento de los pueblos, quando sucede 
por causas de poco momento." Quiero hablar con ia l i ­
bertad que el decir verdad me permite , y con el amor 
que el deudo pide. Señal es manifiesta de poco sufrimien­
to y consejo tomar ambos las armas sin haber prece­
dido mas que una embaxada. Consultad vuestros parien­
tes y amigos , buscad entre ellos Jueces convenientes pa­
ra vuestras pretensiones , no deis tanto poderío á la suer­
te de una batalla, que quede el uno del todo destruido. 
Dexad, yo os ruego, las armas que habéis tomado, no 
menos para mi deshonor que para vuestro peligro. Cada 
uno procura al otro la muerte y destruicion , sin mirar 
que ambos procuráis en esto mi afrenta. < Qué respeto 
me tenéis si no me queréis escuchar en esta ocasión* 
\ Qué reputación me dexais si no os puedo gobernar ea 
este desatino? Y si no me vale el derecho de padre coa 
el uno, y la igualdad de hermano con el otro: como pa­
dre os amenazo , y como hermano os aviso , que aquel 
me tendrá por enemigo y contrario que no quisiere oir 
agora lo que aquí le amonesto. Por esto envió á vuestra 
excelencia esos mis Embaxadores , que también pasarán á 
mi hijo, el Rey Alarico , y será razón que deis oidos y 
crédito al que veis que tan de veras se mueve con deseo 
de vuestro bien, y no á los malvados que de vuestra des­
truicion esperan su provecho y acrecentamiento. 

5 Algunos Historiadores de Francia refieren , que 
Cíodoveo respondió á Teodorico desta manera. Yo ten­
go para con el Rey Alarico el mismo ánimo y afición 
que vos me pedís. Mas como él tenga determinado ha-* 
cer su casa seguro acogimiento para mis enemigos, no 
le muevo yo la guerra á é l , sino e'l á mí : y habiéndomela 
él así denunciado, os suplico no me mandéis la rehuse, 
pues ni mi natural lo sufre, ni mis subditos lo consen­
tirán. L o que os parece ser cosa indigna , que tales dos 
Reyes se hallen uno contra otro en"la batalla: no veo 
que haya menos justicia para que yo pelee coatra él que 
tm . r . Kkk ' ci 
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él contra mí. Convidándome vos, Señor , con la paz , y 
desatiándome el á la guerras yo verdaderamente si tuvie­
ra dos manos derechas , la una meneara armada para de­
fenderme del, y la otra la extendiera de muy buena ga­
na para aceptar lo que me proponéis. Mas por el orden 
natural y por el estado en que se hallan estos negocios, 
sonando ya el ruido de sus trompetas de Alarico, «cómo 
puedo oír las palabras de paz que se me dicení 

6 Así quieren colorar los Franceses esta guerra de su 
Rey, mas la manifiesta verdad es, que él tuvo gana de 
ser Señor de aquella parte de Francia, que tenia por pro­
pia y muy conveniente para su Señorío. 

7 A I Rey Alarico , como á yerno, escribió Teodo-
rico con alguna mas familiaridad y blandura desta manera. 

8 Bien veo como las grandes victorias de vuestros an­
tepasados dan confianza á vuestro esfuerzo 7 para que no 
dudéis entrar en qualqniera terrible competencia. Mas no 
permitáis que la ciega indignación os quite el pensar en­
teramente todo lo que os conviene. "La modestia que se 
«gobierna con providencia es la que conserva los Rey nos, 
y»y la furia desenfrenada despeña muchas veces los altos 
«Señoríos. ' ' No es provechoso recurrir á las armas, sino 
quando no puede valer con el adversario la justicia. Por 
esto os pido que os sufráis un poco, hasta que mis Em-
baxadores lleguen al Rey de Prancia para ver si es po­
sible que por el juicio de los amigos se acabe vuestra 
contienda. No os enciende justa venganza por ver derra­
mada la sangre de vuestros padres, no os duele el ver ocu­
pado parte de vuestro Señorío; hasta agora no os provo­
can mas que harto livianas palabras. Fácilmente podréis 
concordaros , si de nuevo no os agraviáis con las armas. 
Y entre dos Reyes mis deudos no querría sucediese co­
sa por donde el uno viniese á ser menos. Por esto os pido 
no hagáis cosa de nuevo, entretanto que por mis Emba-
xadores muevo al Rey Gundibaldo y á otros para que tam­
bién procuren conmigo la paz, y estorben que los que 
mal os quieren á ertrambos Reyes , no se gocen con 

vues-
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vuestros daños. Yo particularmente tengo de sentir y te­
ner por propios los vuestros solos 5 pues tengo también de 
tener por mi adversario á quien os tuviere por enemigo. 

9 También están en Casiodoro las cartas que sobre 
esto escribió Teodoríco al Rey de Borgoña y á Mcrne-
refrido, Rey de ios Hérulos, Guamos y Toringos, ca­
sado , como en Procopio parece, con Amaiaverga su so­
brina. Mas estaban los ánimos de ios Reyes Godo y Fran­
cés ya tan encendidos en la furia de la guerra, que todos 
estos buenos medios no fueron de ningún efecto. Jnnta­
ro n ambos todas sus fuerzas , y Teodorico , como escri­
be Procopio, venia en ayuda de su yerno con grande 
exércico , mas no pudo llegar á tiempo. Y solo Procopio 
es el que hace mención desta venida de Teodorico. Ala-
rico entendiendo que el enemigo estaba cerca de la ciu­
dad de Carcasona, se fué á poner junto á e'i con su cam­
po. Estuvieron algunos dias los unos y los otros quedos, 
hasta que ya la ferocidad natural de los Godos no pudo 
sufrir aquella tardanza , ni que el enemigo les destruyese 
la tierra sin resistencia. Afeaban la floxedad de Aladeo y 
decíanle otras injurias, como á quien mostraba temor en 
la guerra, y él entretanto con prudencia y detenimiento 
esperaba sus socorros. Mas vencido con las querellas de 
los suyos , al fin se determinó pelear. La batalla fué muy 
reñida , y el Francés hubo la victoria con muerte del Rey 
Aladeo y gran multitud de los suyos. Los Historiadores 
Franceses celebran el esfuerzo y constancia .de Aladeo 
en esta pelea, que como Rey animoso., excelente Capi­
tán y buen soldado se hubo valerosamente hasta lo últi­
mo en recoger los suyos, amonestarlos, y darles exem-; 
pío por su persona de cómo habían de pelean Así cuenta 
Procopio el fin desta guerra mas en particular. El Arzo­
bispo de Turs pasa brevemente por ella., aunque todavía 
cuenta que dos Godos después de muerto su Rey , por 
vengarle arremetiéron al de Francia, y le hiriéron por 
ambos lados 5 mas su fuerte loriga le valió para que no le 
matasen, también dice que se escapó por la ligereza de 
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su cabalio. Pone este Autor la batalla en el campo que ch 
llama Vocladense i diez millas de la ciudad de Píteos. Mas 
esta ciudad está muy cerca de Carcasona , y así no es 
mucha diversidad poner esta batalla cerca de una ó de otra. 

10 Cercó luego Clodoveo y tomó la ciudad de Car-
casona, como Procopio refiere, y en ella hubo los gran­
des tesoros de Aladeo , que desde el otro Alarico ve­
nían siempre de un Rey en otro , acrecentados con los 
despojos de Roma , y toda Italia y Sicilia y otras pro­
vincias. En ellos estaban señaladamente [ como el misino 
Autor cuenta, joyas riquísimas del Rey Salomón que los 
Pvomanos habían traído á sus Templos del de Jerusalen. 
El de Turs, en Tolosa , y no en Carcasona, dice , se hu-
bíéron estos tesoros. Los Franceses tomáron en breve 
tiempo después desta victoria mucho de la tierra que los 
Godos por allí poseían , y Gregorio y Adon dicen lo mis­
mo. Procopio va adelante , y cuenta , que llegó algunos 
días después Teodorico con el socorro que traía de Ita­
lia para su yerno, y lo que pudo hacer fué conservar" al­
gunas tierras que Franceses no las tomasen, y cobrar 
otras: y al fin , por concierto le dexó otras al Rey de 
Francia. Volvióse luego Teodorico á I talia, pues vere­
mos presto lo que el año siguiente desde allá proveyó, 
según lo cuenta el gran Casiodoro, su Secretario. Confor­
me á esto es cierto que no vino ni pudo venir desta vez 
en Es nana. 

X 
11 Esta muerte del Rey Alarico sucedió en el año de 

nuestro Redentor quinientos y seis, pues San Isidoro y 
Vulsa le dan veinte y tres años de reynado. Y lleva San-
Isidoro tan cierta y bien continuada desde agora la cuen­
ta de los Reyes Godos hasta su tiempo, que le saldrá' 
siempre muy buena á qualquiera que por otras certifi­
caciones la quisiere averiguar. 

12 En tiempo deste Rey murió el Papa San Félix 
Segundo á los veinte y cinco de Febrero, el año quatro-
cíentos y noventa y dos, habiendo tenido el Pontificado 
ocho años, once meses y diez y siete días. Pasados cin­co 
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co días que k Silla Apostólica estuvo vaca fué elegido 
San Gelasio el tercero día de Marzo. No tuvo el Pon­
tificado mas de quatro años 7 ocho meses y diez y nueve 
dias, muriendo á los veinte y uno de Noviembre del 
año quatrocientos y noventa y seis. Vacó la Silla cinco 
dias, hasta que á los veinte y siete del mismo mes fué 
electo Anastasio el Segundo. Durando no mas que dos 
años me'nos catorce dias, faJIesció á los diez y nueve de 
Noviembre del año quatrocientos y noventa y ocho. Su­
cedióle San Celio Symmacho, natural de Cerdeña, siendo 
elegido á los veinte y dos del mismo mes, después de 
dos dias de vacante. En un Concilio quinto de los que es­
te Sumo Pontífice celebró en Roma , se halla firmado 
solo un Obispo Español, y fué el de Córdoba, llamado 
Estefano. 

C A P I T U L O X L . 

E l Rey Amalarico ^ hijo de A l a r ico, y la tu to r ía que tomó 
del su abuelo Teodorico , echando del Rey no 

á Gesaleico. 

exó Alarico de su muger Teudetusa , que ya 
había ántes fallescido, un niño pequeño llamado Ama-
larico, al qual sacáron los Godos de Francia con mucha 
priesa , quando matáron á su padre , teniendo ya por per­
dido todo lo de allí, y lo truxéron á España donde po­
dían conservar y continuar su Reyno con seguridad. Y 
por la poca edad deste n iño , eligiéron en Narbona por 
su Rey á Gesaleyco , un su hermano bastardo , nombra­
do por otros algo diferente ••> y llamándolo Procopio, San 
Isidoro y los demás hijo de Alarico , no sé por dónde 
se guió Vaseo para tenerlo por su hermano. Y no hay 
duda sino que el Rey Teodorico tuvo por buena, y apro­
bó por agora esta elección de los Godos, por ver la ne­
cesidad que tenían de hombre entero que los gobernase. 
Esto parece ser así , pues está cliro , que si él no con-

• sin-
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sintiera y aprobara csra elección , qne Gesaleíco no pu­
diera haber el Reyno tan pacíficamente como agora se 
le dio. Qnatro años hubo el R e y n o e n ios quaies per­
dió á Narbona, que se la tomó y metió á saco jd Rey 
Gundibaldo, de Borgoña , y él con cobardía se vino hu­
yendo á Barcelona 5 usando en todo el gobierno tanta ño~ 
xedad y descuido , que no sabia sino buscar afrenta para 
s í , y daño y menoscabo para los suyos. tcEntre otras sus 
imlezas era cruel, como lo suelen ser los Reyes cobar-
j^des , buscando su seguridad con las muertes de sus prin-
ndpales. En Barcelona mató á Goerico dentro de su pa-
í^iacio , como del libro antiguo Vaseo lo refiere, 

2 El Rey Teodorico , que le dolia ver despojado á su 
nieto Amalarico de la sucesión del Reyno, y el andar 
tan abatido y apocado el Señorío de los Vesogodos por 
culpa de su Rey : trató luego de quitárselo , y envió con­
tra el un su Capitán llamado Iba, con buen exército. Y 
no fue' Teodorico en esta jornada , porque Casiodoro que 
Jo veia todo , y por cuya pluma se despachaba, dice ex­
presamente en su Corónica de los Cónsules , que envió 
el Rey su exército. Y en la carta que está en las de Ca­
siodoro ^ con que el Rey apercibe y manda á sus Godos 
salgan á esta jornada , se ve claramente como no había 
de ir el Rey en ella. Y en año de tales Cónsules puso es­
ta jornada., que por la mejor cuenta se entiende fué el qui­
nientos y siete de nuestro Redentor. Gesaleíco, que nin-
g^n pensamiento tenia de grandeza Real ni esfuerzo , en­
tendiendo la guerra que se le aparejaba,, pasóse huyendo 
en Africa á valerse del Rey Trasamundo de ios Vánda­
los , aunque era cuñado de Teodorico, casado con. su her­
mana. Parece que recogió el Vándalo á Gesalcico, ha­
ciendo alguna muestra de ayudaüe, á lo menos dióle di­
neros , pues se le quejó bravamente desto Teodorico por 
una carta qne agora se lee entre las de Casiodoro, adon­
de le pone delante el deudo entre ambos, y la ofensa 
grande que Gesaleico le ha hecho en mostrarse así su ene­
migo. Usa al fin alguna amenaza liviana 7 y pide creen­

cia 
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Cía parí sus Embaxadores. Movióse con esta cmbaxada y 
carta Trasamundo , y envió su satisfacción al Rey : y así 
hay otra segunda carta, en que le agradece su bncn co­
medimiento. También hay hartas cartas en que se ve co­
mo tenia Teodorico el Señorío en Francia , y particu­
larmente en Narbona, Arles y Marsella, aunque se da á 
entender en ellas que tenia estas ciudades como proprias, 
y no como de su nieto. Porque hace fiesta de haberse 
restituido al Señorío de Roma. También hay una carta 
para este su Capitán Iba que residía en Naibona con gen­
te de guerra. Guando se cobró Narbona, ó como, yo 
no lo puedo decir , pues n'o se halla en los Autores. 

3 Volvió de Africa Gesaleieo , y estuvo un año es­
condido en Francia, y después dice San Isidoro que en­
tró en España con exército, sin que se entienda cómo ni 
de dónde lo hubo , aunque como por la carta de Teo­
dorico parece , tenia dineros, y quando estos hay , no 
les faltan á los Reyes fuerzas. Salióle al encuentro este 
Capitán Iba , y dándole la batalla á doce millas de Barce­
lona , lo venció, y lo hizo huir en Francia, donde mu­
rió de su enfermedad , como en Procopio mas á la clara 
parece. Y habiendo sido su Rey no no mas de quatro años, 
falleció en el quinientos y diez de nuestro Redentor. Y 
especifica mas Vulsa , que los tres años tuvo Gesaleico el 
Reyno , y el quarto estando escondido. Y es lo mismo que 
San Isidoro también dixo en particular. También puso 
Vulsa la opinión de otros que le daban quince años á 
este Rey. 

y C A P I T U L O X L I . 

L a memoria que hay de la Christiandad Catól ica de E s p a ñ a 
por este tiempo. 

1 .&J>e todos tiempos hay buenos testimonios en Es­
paña de la mucha gente Católica que habia en elia, aun­
que los Reyes fuesen Hereges. Es uno muy bueno, que 

po-
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poco antes de la muerte del Rey Alaríco, en el año qní, 
nicntos y quatro , fallesció San Gregorio el Español, que 
es muy reverenciado en Alcalá del Río , lagar dos le­
guas encima de Sevilla. Tiene allí una Iglesia , que los 
Reyes Católicos Don Fernando y Doña Isabel le man­
daron hacer , como en letrero que allí está parece; mo­
vidos con la fama de los muchos milagros que este San­
to había hecho, y con la gran devoción de toda aquella 
tierra con él. Allí mandaron poner estos Reyes Católicos 
los huesos deste Santo en un arca dorada , con rejas de 
hierro. Allí también se muestra el sepulcro donde este 
santo cuerpo de muchos años: atrás fué hallado, con una 
piedra encima , que todavía está allí en la Iglesia; y tie­
ne estas letras: 

I N . HOC TVMVLO IACET FAMVLVS. 
DEl GREGOPaVS QVÍ VIXIT ANNOS 
PLV3 M1NVS LXX. RECESSiT I N PACE 
DIE NONA. SEPTEMB. ERA. DXXXXII. 

Yo no he visto esta piedra r mas téngola por rela­
ción de quien la sacó bien. Los números están en ella 
tan escaros , sin poderse precisamente entender. Porque 
puede decir que murió este Santo á los nueve de Sep­
tiembre , y también que murió á cinco. También está el 
número de la Era tan confuso , que puede señalar este 
a ñ o , ó el de quinientos y cincuenta y quatro. Yo seguí 
lo que me pareció llevaba mas apariencia de estar es­
crito , y así señala el año de nuestro Redentor quinien­
tos y quatro. Tiene esta piedra la cifra antigaa del Lá­
baro con el nombre de. Christo en ella, y á los lados 
el A y O , de que luego se dirá. Y si estuviéramos se­
guros del número del año , esta' fuera la mas antigua 
piedra que de la verdadera y católica christiandad deseos 
tiempos se hallaba en España. Mas por ía incertidumbre 
ya dicha se dexará todo para otra , que tiene claros y 
ciertos los caractéi-es del año , y es la que se sigue. 

2 Es otro gran testimonio de la buena christiandad. 
de 
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de Espana por estos tiempos una sepultura muy suntuo­
sa, que se halló habrá cincuenta años en Talavera de la 
Reyna, del mismo año de la muerte deste Rey. Era un 
arca de mármol blanco, de ocho pies en largo y mas 
de dos en ancho» La cubierta era también blanca del mis­
mo máraibl. Sobre ésta estaba otra losa de mármol cár­
deno , de seis pies en largo , y media vara en ancho. El 
título que tiene dice: 

LITORIVS. FAMVLVS DEL VIXIT ANNOS 
PLVS MINVS LXXV. REQVIEV1T IN PA­
CE VIÍ1I. KAL. 1VUAS, AERA DXXXXVIII . 

En castellano dice: Litorio , Siervo de Dios, vivió 
setenta y cinco años , poco mas ó menos. Reposó en 
paz á los veinte y quatro de Junio. Era quinientos y qua-
renta y ocho : y es el año de nuestro Redentor quinien­
tos y diez. Esta losa con el título está agora en la Er­
mita de nuestra Señora del Prado junto á Talavera. Tie-* 
ne abaxo de las letras esculpida una cruz, con A y O 
á los lados. 

3 Estas sepulturas que así tienen las dos letras Grie­
gas son de hombres verdaderos Católicos , y no Hereges 
Arríanos, como los Godos lo eran entónces 5 y eso se 
quiere dar á entender con poner las dos letras Alpha y 
O mega junto con la cruz. Esto es una cosa antigua y muy 
usada en España, que se ha de poner de aquí adelante 
de muchas piedras T y por esto converná dar aquí no­
ticia della. El infernal fundamento y mayor error de la 
heregía de Ar r i o , fué quitarle á Jesu-Chiisto nuestro Re­
dentor la igualdad que en la divinidad tiene con el Pa­
dre Eterno , y hacerlo inferior á todo él en todo. Por 
esto , quien en su sepultura quería mostrar que no se­
guía este error, sino la doctrina Católica , representan­
do á nuestro Redentor Jesu-Christo por la cruz , con­
fesaba también su entera divinidad, igual con la del Pa^ 
dre, poniendo aquellas dos letras, por las quales en el 

Tom, P*. LU Apo-
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Apocalypsi {a) se nos enseña la verdadera divinidad de 
Jesu-Christo nuestro Redentor. Presupuesto que estas dos 
letras son la primera y la postrera del A B C Griego, 
dice allí en el Apocalypsi Jesu-Christo nuestro Reden­
tor de sí mismo por boca de San Juan , yo soy A y O, 
y declarólo mas añadiendo, principio y fin , que es atri­
buto y propiedad de la divinidad de Dios, que no pue­
de competer sino es á quien verdadera y enteramente es 
Dios , pues otro no pudo ser principio y fin de todas 
las cosas. Por esta causa los Católicos deste tiempo se 
señalaban con este blasón de A y O , como firme tes­
timonio de su verdadera Fe. Porque un Arriano no con­
fesara esto de Jesu-Christo nuestro Señor. Y de harto mas 
atrás venia ya el uso deste blasón católico , pues se ha­
lla en monedas del Emperador Magnencio y de su her­
mano Decencio , como Jacobo de Estrada y Guillelmo 
Choul en sus libros de monedas antiguas notaron y des­
cribieron. Estos dos- hermanos se levantaron en el I m ­
perio contra Constancio , habiendo muerto al Empera­
dor Constante su hermano. Y porque Constancio era muy 
Arriano , ellos quisiéron dar á entender de sí como eran 
Católicos. Pusieron por esto en sus monedas y bande­
ras una cifra, en que dice Christo j pues tiene las dos 
primeras letras con que en Griego se escribe este nom­
bre. Añadiéronle á los lados el A y la O , para confe­
sar su verdadera divinidad igual con la del Padre: y con 
esto apellidaban los Católicos para que los siguiesen, mos­
trando que ellos lo eran. La letra es ésta en las mone­
das : SALVS. DD. N N . : : : LVCET. Que en Castellano 
dice: Aquí se muestra y resplandece el amparo y salud 
de nuestros Señores los Emperadores. Esto venia desde 
Constantino , que se traia la cruz en las banderas, con 
el nombre de Christo nuestro Redentor en aquella ci­
fra , como Fray Onufrio Panvinio en sus Fastos, tratan­
do la victoria que este Emperador alcanzó por la señal 

' - • . de 
(a) Cap. aa. 
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de la cruz , Jo prueba con muchas monedas, de las qua-
Jes también yo he visto y tengo algunas. Este Autor d i ­
ce en particuiar vio monedas de Constantino, donde jun­
to con la cifra y con la cruz , decia la letra: HOC SIG­
NO. V I C T O R ERIS. Y las cifras y señal de la cruz que 
se ven en las monedas son en dos maneras i y ambas 
son casi como ésta: 

Con ser, pues, desde entonces usada la cruz y la 
santa cifra , después en tiempo de Magnencio se le aña­
dieron las dos letras contra la heregía de Arrio : y por­
que también en monedas de Constancio se halla el mis­
mo reverso de la cifra y las dos letras , hemos de enten­
der que traia tal devisa antes que fuese Arriano , pues 
tuvo hartos años de Imperio, siendo verdadero Católi­
co. Yo he visto también esta cifra con el A y O en los 
despojos de un edificio antiguo , que tengo por cierto 
es de aquellos mismos tiempos de Magnencio y por allí. 
Hallóse en la villa de Bujalance, tierra de Córdoba. Es­
taba toda la obra labrada de unos grandes ladrillos, ma­
yores que un pliego de papel. Quando los forjaron los 
imprimieron á todos la cifra arriba puesta del nombre 
de nuestro Redentor, con el A y O á los lados. Tenía 
también diversas letras, que en unos decia: MARCTIANE. 
VIVAS. 1N, Y dice en castellano: Vivas, ¡ó Marciano! 
en Jesu-Christo. Porque aunque no se escribió el n o m ­
bre de Jesu-Christo , en la cifra está puesto. En otros la­
drillos decia: SPES. IN . DEO. Y en nuestra lengua: Es­
peranza en Dios. Por esto creo yo que aquel edificio fué 
sepultura deste Marciano , ó algún Oratorio que él edi­
ficó : y para mostrar como era buen Chiistiano Católi­
co , se mandó poner ó le pusieron estos santos títulos 
en los ladrillos de que debía estar cubierta toda la fábii-
ca. Pasó muy adelante en Esoaña el usarse poner el A 
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45 2 Libro X L 
y O y la dicha cifra en piedras y en otras memorias aun 
después de destruida toda la provincia por los Moros í y 
así vemos que las tienen. Muchos previlegios antiguos de 
nuestros Reyes las ponen ántes que se comience á es-
crebir nada, aunque se ponga el In Dei nomine amen ó 
su equivalencia. Y yo tengo monedas de plata del Rey 
Don Alonso el Magno , á lo que creo, donde se halla 
la santa cifra y las dos letras muy bien esculpidas. 

C A P I T U L O X L I I . 

£ 7 Rey Theodorico de I t a l i a nunca vino en 
E s p a ñ a . 

1 JíLfl deshacer y destruir Theodorico á Gesaleyco, 
todo era para dar el Reyno á su nieto Amalarico. Y aun­
que un año ó dos ántes de la muerte deste Rey, ya el 
niño Amalarico tenia el Reyno ••> mas por la claridad de 
la cuenta , y por conformarnos con San Isidoro y los 
demás en ella , no se contará el principio deste Rey has­
ta este año quinientos y diez, en que murió su antece­
sor. Y no seguiré á San Isidoro y Vulsa en poner luego 
tras Gesaleyco al Rey Theodorico Amalo Ostrogodo, 
dándole quince años de reynado en España 5 y prosiguien­
do después, que Alarico reynó cinco : sino que se con­
tarán todos los veinte años siguientes al Rey Amalarico, 
pues Theodorico verdaderamente no fué Rey de Espa­
ña , sino que solo tuvo la administración della por su 
nieto , hasta que fué de edad para poder él gobernar. Y 
porque todo esto de Theodorico, que toca por estos 
años á España , está muy confuso en nuestras Coráni­
cas , y aun en las otras Historias , será necesario aclarar 
por extenso aquí la verdad de todo. 

2 Primeramente San Isidoro y los demás que le si­
guen dan á entender que Theodorico vino en España, y 
estuvo acá mucho deste tiempo que le dan de reynar. 
Esto es imposible que haya sucedido así , como mostra­

ré-
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rémos en particular yendo por los anos. Ya hemos mos­
trado como no vino á España hasta este año quinientos 
y diez. Pues así mostraremos también como no vino de 
aquí adelante. Porque este año quinientos y diez , que 
es por la mejor cuenta el vigésimo del Imperio de Anas­
tasio en Constanrinopla ; como San Isidoro también lo 
refiere, y es también el en que fué solo Cónsul en Ro­
ma Boecio Severino, el muy conocido por sus obras, y 
no tuvo compañero en el Consulado: Theodorico esta­
ba muy de reposo en Italia , y por todos los años si­
guientes también. Esto parece por lo que Casiodoro, su 
Secretario deste Rey, cuenta al fin de su Corónica y 
Catálogo de Cónsules, y en las Epístolas de lo que hizo 
este Rey por estos años estando en Rabena , que era el 
lugar de su ordinaria residencia. El año quinientos y once 
fué Cónsul en Roma Félix Galo, y en las Epístolas del 
Rey Theodorico , que son las del gran Casiodoro, hace 
mención dél , escribiendo de Rabena. 

3 No pudo tampoco venir á España el Rey el año 
siguiente quinientos y doce; pues hay mucha mención 
en Paulo Diácono de lo que hizo este año estando en 
Rabena. Porque en la misma ciudad en presencia del Rey 
se hizo un Concilio por la cisma que de nuevo andaba 
en la Iglesia entre el Papa Simmaco y otro Laurencio 
Antipapa , habie'ndose ya áiites una vez apaciguado. Y 
fué este Concilio el sexto de los que hizo este Papa: y 
en el libro antiguo, que llaman el Pontifical, y es de 
mucha autoridad , se hace mención deste Concilio 5 y por 
lo que allí se trata y por otras buenas conjeturas, se con­
gregó el año quinientos y doce de nuestro Redentor. 
En el libro de los Concilios no tiene éste dia, mes 
ni año. 

4 Entiéndese también como estaba el Rey en Rabe­
na el año siguiente quinientos y trece , pues hay carta 
suya en que pide á los Romanos hagan Cónsul para el 
año siguiente al gran Casiodoro, su Secretario. Y así fué 
Cónsul el año siguiente quinientos y catorce, en que tam-

po-
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poco pudo el Rey venir acá, pues para el año que vie­
ne tenia tanto que hacer como veremos. 

5 Particulamiente cuenta Casiodoro , y celebra el Rey 
en sus cartas , como habiendo concertado el Rey de ca­
sar su hija Amalasuenta con Eutharico, por sobrenom­
bre Cilica , Ostrogodo de nación, y Amalo de linage, el 
casamiento fué en Italia el año quinientos y quince \ co­
mo por los Cónsules que Casiodoro nombra se entien­
de , y Jornandes y Paulo Diácono especifican , que este 
Caballero residía por este tiempo en España, y de acá 
fué á Italia á hacer estas sus bodas. Este Caballero Eu­
tharico , como Jornandes refiere, era hijo de Vvittirico 
Amalo , descendiente de los Reyes de los Ostrogodos, 
y su padre se habia venido al Rey Theodoredo desde an­
tes de la batalla de los campos Catalaunicos : y así se 
puede bien creer que Eutharico nació en España. Y aun­
que Casiodoro no lo dice , en Jornandes y en Paulo Diá­
cono está expresamente, como ya dixe, que Eutharico 
estaba en España quando Theodorico lo tomó por yerno, 
y de acá lo mandó llamar desde Italia para este efecto. 

6 Del año quinientos y diez y seis hay mucha men­
ción en la Corónica de Casiodoro, por haber ido des­
de Rabena Eutharico á Roma á pedir el Consulado pa­
ra el año siguiente con cartas del suegro. Y celebrando 
también mucho este Autor las grandezas deste Consula­
do , que fué el año de quinientos y diez y siete, refie­
re como se volvió Eutharico á su suegro , y hizo de nue­
vo suntuosísimas fiestas en Rabena, lo qual parece fue' 
el año siguiente quinientos y diez y ocho. Y porque es 
cosa pesada para los Lectores ir tan menudamente por 
lo destos años , digo que en Procopio y en los otros Au­
tores se hallan muchas de las cosas que el Rey Theo­
dorico hizo los ocho años que después destos vivió es­
tando en Rabena. Desde allí mandó desterrar y después 
matar á Boecio Severino y á su Suegro Symmaco, y tru-
xo mucha contienda con el Papa San Juan, como ade­
lante en esta Historia veremos. Conforme á todo esto se 

pue-
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puede afirmar por cierto que este Rey, habiendo cobra­
do el Reyno de España para su nieto Amalarico , con 
destruicion de Gesaleyco, como hemos visto , por ser 
el Rey niño , mandó administrar á España como tutor. 
Y así la administró hasta que su nieto tuvo edad para 
tomar su Reyno : mas esto fue estándose quedo en Ita­
lia , sin venir jamas acá. Así lo escribe Procopio, dicien­
do expresamente que enviaba Gobernadores y exército 
ordinariamente á España, para el sosiego y buena go­
bernación de la tierra. Añade este Autor , que aunque 

1 el nombre del Reyno de España se conservaba en el n i ­
ño Amalarico , mas en realidad de verdad era todo de 
su abuelo, acudiéndose á él por mandado expreso con 
los tributos de acá. Destos ¡ dice , distribuía largamen­
te por los exércitos de los Ostrogodos y Vesogodos que 
acá residían. Así excusaba la nota de avaricia en llevar­
se las riquezas de España , y tenia grangeados los áni­
mos de su gente. Entre los otros Capitanes que con su 
exército acá tuvo, fué uno muy principal Theudio, de 
quien adelante se ha de escrebir mucho, por haber lie-
gado á ser Rey en España. Jornandes dice había servi­
do á Theodorico de llevarle las armas en la guerra, y 
que agora le envió acá por tutor de su nieto: por don­
de se entiende tenia acá todo el mando en paz y guer­
ra. Entre las cartas deste Rey Theodorico anda impre­
sa también una su provisión , dada á uno llamado A m -
pelio, del gobierno de España, con instrucción ó leyes 
para relevar la provincia de muchas fatigas y violencias 
que padecía. 

7 El Maestro Vaseo se funda para probar que reynó 
este Rey Theodorico en España, por los Concilios en 
que se refiere se celebraron acá en tal y tal año deste Rey. 
Mas este era un buen cumplimiento que por el Concilio 
y por su Escritor se hacia de nombrar por Rey al que 
en realidad de verdad tenia el Señorío del reyno , aunque 
el título era del niño Amalarico, que no era mas Rey, 
quanto su abuelo Rey muy poderoso y temido lo tenia 

en 
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en su amparo. Y aunque esto que yo así conjeturo tie­
ne harta apariencia : mas no está tan claro el no haber 
sido Rey de España Teodorico , como el no haber veni­
do jamas acá. Que esto cosa manifiesta es , y en que no 
se puede poner duda. Y así Juan Cochleo ; hombre muy 
d-.Kto y diligente, Alemán, que en estos nuestros tiempos 
hizo imprimir las epístolas dcCasiodoro, y después es­
cribió la vida deste Rey Teodorico con gran curiosidad, 
no hizo mención desta su venida en España, porque no 
halló fundamento ninguno para tratar della. Y no pudien-
do ser verdad que vino acá Teodorico , mucho menos 
lo será lo que añade el Obispo de Tuy que se casó en 
Toledo con una señora principal de lia age antiguo , y na­
tural de España. Prosigue que por respeto desta señora 
dió el Rey libertad á todos los Españoles, y que hubo della 
un hijo llamado Severiano , padre que fué después de San 
Leandro y sus hermanos. Es verdad , que Severiano fue 
padre destos Santos (como en su lugar se verá) mas no 
lo es , que él fuese hijo deste Rey habido desta manera, 
ni hay ningún fundamento para poder probarlo. Y es cosa 
clara que si el Teodorico tal hijo tuviera, heredara el 
Reyno de Italia, y no lo llevara su hija Amalasuenta , y 
no la podia favorecer en esto su marido Eutharico , que 
murió antes que Teodorico. ÍQ 

8 Las palabras de San Isidoro son éstas en latín. Des­
pués de haber contado como Teodorico reynó en Italia 
dice así: Rursus extincto Gesaleico Rege Gothorum , H i s ­
panice regmtm quindecim annis obtinuit , quod superstitl 
u4malarico nepoti suo reliquit , Inde I t a l i am repetens, omni 
cum prosperitate regnavit. Y dicen en castellano : Muer­
to ei Rey Gesaleyco, tuvo después Theodorico el reyno 
de España quince años , el qual dexó á su nieto Amala-
rico que había quedado de su hija y del Rey Alarico su 
yerno. Después desto volviendo á Italia, reynó allá algún 
tiempo con toda prosperidad. También dice luego: Re-° 
gresso in I t a l i am Theodorico , (S? ib i defuncto ? A m a l a r á 
cus nepos ejus quinqué annis regnavit, Y en castellano; 

Vuel-
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Vueko Thcodonco en Italia, y muerto allá, su nieto 
Amalarico reynó cinco años. También había di. i io ánres 
en lo de Gesaleyco así. Is te cum multo suo dedecore & 
magna suorum clade, apud Barcinonam se contuli t , ibique 
moratus, quo usque etiam regni fascibus d Tbeodorico fugcs 
ignominia pr ivaretur : inde provectus ad A f r i c a m , l^van^ 
dalorum svjfragia poscit , quo i n r gnum possit r e s t i tu í , 
Q u i cum non impetrasset aux i l ' um, mox de A f r i c a re-
diens , oh n/etum Theodorici Aquitaniam p e t i i t , ibique 
anno uno delitescens, Flispaniam revert i tur atque á Theo­
dorici Regis duceduodécimo d Barchinona urbe mil l iar io 
commisso prcelio superatus, in fugam v e r t i t u r , captusque 
transfluvium Druentiam Galliarum , i n t e r i i t , sicque prcr-
sus honorem, & postea v i tam amisit. Y dicen en Castella­
no : Gesaleyco, con mucha deshonra suya y gran daño de 
los suyos se fué á Barcelona y estuvo allí, hasta que ha­
biéndole quitado Theodorico el reyno con haberío hecho 
huir ignominiosamente, se fué á Africa á pedir el ayuda 
dé los Vándalos , para poder cobrar su reyno. Mas no al­
canzando él ayuda, se volvió luego de Africa , y por mie­
do del Rey Theodorico se retiró en la Aquitania , y allí 
estuvo escondido un a ñ o , y volviendo á España , le dió 
la batalla un Capitán de Theodorico , á doce millas de 
la ciudad de Barcelona , y lo venció y hizo huir. Fue pre­
so después de aquella parte del rio de Francia llamado 
Druencia, y allí murió. Desta manera perdió primero la 
honra, y después la vida. Esto es todo lo que nuestro 
glorioso Santo dice en estos hechos, y he lo querido 
poner tan en particular i no mas de para que todos pue­
dan cotejarlo con lo que yo por Casiodoro aclaro. Que 
por lo demás yo tengo tanto acatamiento , y particular 
devoción al Santo Doctor , que no sé sino reverenciarlo 
y tener cada palabra suya en toda la debida veneración. Y 
algunas veces he pensado, si se equivocó el Santo en los 
dos Reyes Theodoricos, y atribuyó á este de agora lo del 
pasado que estuvo mucho acá en España. Mas no me 
contenta esto viendo quán distintamente escribió dd otro 
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9 Digo tan segurameiite que no había venido Theo-

dorico á España el año de quinientos y diez, por aquello 
que expresamente dice Casiodoro que envió el Rey su 
Exército. Y en la carta de llamamiento en que el Rey man­
da á los Godos salir á esta jornada, nunca hace mención 
de que quiere ir él en persona , y era harto conveniente 
decirlo para mas moverlos. Y callándolo Casiodoro en la 
Historia y en la carta, no hay poder pensar que vino. Y el 
suceso de la jornada fué tan próspero y victorioso, que 
no callara la presencia del Rey en la guerra, para darle 
toda la mucha gloria que de allí le redundaba. Y si Theo-
dorico hubiera venido á España, agora fuera y no des­
pués , como con tanta particularidad se va mostrando. Y 
la jornada contra los Franceses fué el año quinientos y 
ocho, como por los Cónsules del parece. 

10 L o demás que se halla en Don Lucas de Tuyd del 
casamiento deste Rey Theodorico en Toledo , y haber 
nacido deste matrimonio su padre de San Leandro y sus 
hermanos , verá claramente como no puede ser así quien 
solamente considerare , como San Leandro era ya Ar ­
zobispo de Sevilla, quando fué á Constantinopla al quin­
to Concilio universal que se celebró el año quinientos y 
cincuenta y tres. Así es cosa clara que habia entónces el 
Santo cincuenta años , ó muy pocos menos : pues de 
ménos edad que ésta no los hacían entónces Perlados , y 
que no fíese demás de quarenta años que es lo ménos 
que se le debe echar, queda que nasció el año quinien­
tos y doce, ó por allí. Así no queda tiempo ninguno para 
Severiano su padre, que si fuera hijo de Theodorico y 
nacido acá, no pudo nacer sino después del año qui­
nientos y ocho, pues ántes desto no pudo venir acá 
Theodorico , ya que demos el haber venido. Esto es co­
sa manifiesta y verdad necesaria. Aun del otro Theo­
dorico primero deste nombre pudiera esto llevar algún 
camino. 

11 En el Monesterio de San Pedro de Cardeña cerca 
de Burgos i muy conocido por la sepultura del Cid , re-

fie-
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fíeren también los Monges, que fué fundado aquel Mo-
nesrerio por este Rey Theodorico : prosiguiendo que mu­
rió allí por cierta ocasión, con otras cosas que no sola­
mente no tienen fundamento , mas ni aun apariencia al­
guna de verdad. Según es grande y bien aprobada la gran­
de antigüedad de aquella casa, podría bien ser que en este 
tiempo ya fuese fundada : mas no por este Rey, ni por 
las otras ocasiones fabulosas que se relatan. Y pues fué es­
te Rey tan herege, no fundaria Monesterio de Católicos, 
i i i es acertado preciarse de tan mal fundador. 

C A P I T U L O X L I I I . 

JLos Concilios de Tarragona y Gi rona , y las epístolas 
decretales que el Papa Hormisda escribió á E s p a ñ a , 

1 lOestos tiempos de la tutela de Theodorico , es 
el Concilio de Tarragona , pues se celebró á seis de No­
viembre el año de nuestro Redentor quinientos y diez 
y seis, como parece por el año del Cónsul Pedro, cu­
yo nombre pone el Concilio , y se dice que era el sexto 
del Rey Theodorico, y viene bien con la muerte de 
Gesaleyco, y también en los exemplares de Toledo , y 
en los demás se señala este mismo año en este Con­
cilio. Juntáronse en él estos diez Obispos firmados allí 
por esta orden. 

1 Juan, Metropolitano de Tarragona, 
i ra 2 Paulo, Obispo de Empurias. 

3 Héc tor , de Cartagena. 
4 Agricio, de Barcelona. 
5 Oroncio, de ll iberi , que fué donde agora Grana­

da T ó muy cerca de allí. 
6 Vincencio , de Zaragoza. 
7 Urso, de Tortosa. 
8 Fonciano ó Frontiniano, como está en los exem­

plares antiguos , Obispo de Girona. 
MmmV Gi-
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9 Cinldio, de Ansona, que agora es Víque. 
l o N e b r i d í o , de Bigerra en Lenguadoc. 

2 El décimo Obispo falta en las firmas. Tratáronse 
pocas cosas, mas entre las otras una muy rigurosa y har­
to exemplar. Mandase que excusen los Clérigos la visitas 
de sus parientas , y quando fueren forzosas se detengan 
poco en ellas, y aun entonces lleven consigo un viejo y 
aprobado por compañero. Tanta cuenta se tenia entonces 
de la honestidad de los Clérigos , y del recato en ella. 
Algunas otras cosas se deben notar en este Concilio. Pri­
mero , como es verdad lo que siempre vamos advirtien­
do que había muchos Católicos en España, aunque los 
Reyes y sus Godos eran Arríanos, y ellos les permitían 
hacer sus Concilios, y tratar como Católicos todo lo que 
convenía. Lo segundo, que ya hay mención de Monges 
y sus Monesterios de España, y no la ha habido hasta ago­
ra , aunque ya vimos lo que se: trató de las Monjas en e{ 
primero Concilio Toledano. Estos Monesterios creo eran 
ya de la Orden de San Benito, que comenzó por este 
tiempo. L o tercero se ha de tener cuenta, como ya esta­
ba por agora restituida y reparada la ciudad de Tarrago­
na , después de la destruicion grande 7 que como se ha di­
cho , hizo en ella el Rey 5 y su Iglesia Metropolitana per­
severaba siempre en grande observancia y disciplina ecle­
siástica , según al principio del Concilio se propone. Tam­
bién parece se había vuelto á reparar la ciudad y la Igleíia 
de Cartagena 7 después de haberla asolado el Rey Gunde-
rico de los Vándalos , como ya atrás queda referido. Sino 
es que aunque ya allí no había Iglesia ni Diócesi, queda­
ba el nombre y representación della en su Obispo titular. 
Esto tengo yo por lo mas cierto , por haber sido aquella 
destruicion tan grande; que nunca mas la ciudad volvió 
jamas á restaurarse, y así no hay ninguna mención de aquí 
adelante della. 

3 Este Concilio se celebró ya en tiempo del Papa Hor-
misda. Porque habiendo tenido Symmaco el Pontificado 
quince años , siete meses y veinte y ocho días, failesció á 

los 
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los diez y ocho de Julio del año quinientos y Catorce , y 
no estando vaca la ¿>illa mas que un día, fué luego elegido 
Hormisda el siguiente. 

4 Ei Concilio provincial de Girona, ciudad en lo pos­
trero de Cataluña , se celebró el año quinientos y diez y 
siete, á los siete de Junio. Entiéndese haber sido en este 
año por el Consulado de Agapito, y por el séptimo año 
del Rey Theodorico que allí están señalados. 

5 Este Concilio , con nombrar al Rey Theodorico, 
parece contradice al presupuesto que yo llevo , de que 
nunca reynó en España , dándole , como le doy á su 
nieto Amalarico , todo el tiempo que á él otros le dan. 
Mas ya dixe, que aunque Amalarico realmente era Rey 
de España, el estar en la tutela del abuelo hacia que á 
él y no al niño nombrasen Rey, por lisonjearle. Otro 
Concilio habrá presto en que nombrarán Rey al niño 
en vida del abuelo. Nómbranse que se halláron en el 
Concilio estos siete Obispos, sin sus Diócesis, mas casi 
todos son de los del Concilio pasado. Juan , Fortunia-
no , Agricio , Paulo , Cinidio » Nebridio y Orondo. En­
tre otras cosas se ordenó que el Misal de las Diócesis 
fuese el de la Metropolitana. Ordcnanse Letanías des­
pués de Pentecostés, y en Noviembre. Son estas Leta­
nías de España mas antiguas que las de Roma : pues aque­
llas se instituyeron hartos años después por el Papa San 
Gregorio. En Roma digo que aun no había uso de las 
Letanías que agora tiene la Iglesia: aunque ya antes de 
agora las tenían en Francia instituidas por San Mamer-
co , Obispo de Vienna, como en Sidonio Apolinar , y 
Gregorio Turonense , y en el Martirologio de Usuardo 
parece. 

6 El Papa Hormisda escribió hartas cartas decretales 
á España. La primera que en los Concilios se pone es 
á Juan , Obispo acá en España , y puédese bien creer sea 
el de Tarragona , que anda en los Concilios destos años, 
por lo que luego se verá. La data desta carta es á los 
dos de Abril deste mismo año quinientos y diez y sie­

te. 
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te , pues se nombra allí el mismo Cónsul Agapíto ; y está 
errado el libro impreso , nombrando segundo Consulado 
de'ste T no habiéndolo él tenido mas de una vez. Este 
Obispo Juan habia pasado desde acá en Italia por nego­
cios de la Fe ; y no pudiendo llegar á- Roma, escribió 
al Papa con un su Diácono Casiano. El Papa le respon­
de en esta carta , dándole á entender como otras veces 
le ha escrito, y agradeciéndole su jornada por tan buen 
respeto. Envíale instrucciones de cómo se ha de haber 
acá en cosas de la Fe, y dale para esto sus veces , con 
algunas limitaciones. 

7 Otra carta hay general deste Sumo Pontífice á toa­
dos los Obispos de España , dada el mismo dia, mes y 
año. Pídeles gran rigor y examen en la elección y con­
sagración de los Obispos y Sacerdotes , y encárgales mu­
cho el celebrar Concilio Provincial cada uno en su Me­
trópoli , á lo menos una vez en el año. Otra tercera car­
ta hay también suya general á todos los Obispos de Es­
paña sin data. Aunque se ve en ella que también se la 
escribe con el Obispo Juan, avisándoles cómo se han 
de haber con los Clérigos y otras gentes de los Griegos, 
que por haber tenido estos años algunas heregías no­
tables, convenia esquivarlos y no admitirlos á su comu­
nicación. 

8 El comunicarse por este tiempo España con Gre­
cia y Constantinopla, estando tan apartadas estas provin­
cias , era por tener el Emperador de Constantinopla harto 
Señorío en Africa por este tiempo , y así la comunica­
ción era por aquella provincia que hasta agora persevera­
ba en ser mucha parte della del Imperio de Constanti­
nopla , aunque los Vándalos le tenían mucho usurpado. 
Y como Africa está tan junta con España, los Griegos 
que venían á aquella provincia , fácilmente podían pasar­
se quando quisiesen acá. 
^^*... , - — 
¿OÍ £ ¿3 EjftfiD £l<i 
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C A P I T U L O X L I I I . 

Zrf mezcla de Vesogodos y Osthrogodos \ Amalos y S a l ­
teos eti E s p a ñ a . L a sublimación de la ciudad, y de la 

Iglesia, de Sevi l la . 

1 HEPue cosa notable en el tiempo del reyno de Ama-
larico , que se juntó en él la real sangre de los Amalos y 
Balteos. Habiendo sido siempre Salteos hasta agora los 
Reyes Godos de España, este niño por la Reyna Theu-
detusa su madre tuvo también la real nobleza de los Ama­
los. Y aun se puede bien creer que para denotar esto i se 
le puso al Rey este nombre de Amaíarico, casi añadien­
do al de su padre el sonido también destotra real Alcuña. 
También se mezcláron desde agora mas de hecho Os­
throgodos con Vesogodos en España , por los muchos 
de los suyos que Theodorico envió acá en tiempo de la 
tutela para guarda de la tierra. Tanto que dice Procopio, 
que haciéndose muchos casamientos entre unos y otros 
se mezcláron hasta hacerse todos unos. 

2 Mas notable que todo esto fué hacerse en tiempo 
deste Rey el asiento del reyno de los Godos en España, 
habiendo estado hasta agora en la Galla Gótica. Demás 
desto parecerá claro por hartos destos años siguientes, 
como la silla del reyno , y la principal residencia de la 
Corte estaba en Sevilla. También parece que estaba 
allí por este mismo tiempo cierta manera de primacía, 
y casi como la cabeza de la Iglesia de buena parte de Es­
paña. Así hay otra carta del Papa Hormisda sin data al 
Obispo Metropolitano de Sevilla , llamado Salustio \ en 
que le responde á dos suyas , alabándole mucho el cuida­
do y buen exemplo con que gobierna su Iglesia. Dale 
después sus veces en toda la Bética y Lusitania, con que 
guarde sus privilegios antiguos á los Metropolitanos, ha­
ciéndolo su Legado i y acrecentando con esto su digni­
dad Arzobispal, que son casi las mismas palabras de que 

allí 
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allí el Papa usa. Señala también que le da poderío de 
juntar Concilio nacional quando conviniere, y de senten­
ciar los pleyros que entre sí tuvieren los Perlados. Hay 
asimismo otra carta deste Papa á los Obispos del Andalucía, 
en respuesta de otra suya, donde parece habían tenido 
entre sí algunas discordias : y así les significa la grande ale­
gría que tuvo con entender como ya estaban en paz y 
quietud. Hace mención de lo que escribe al Metropolitano 
de SevillaSalustio, y de la advertencia que le pone en guar­
darles sus previlegios. Tampoco tiene data esta Epístola, 
y por esto no se puede señalar el año en que se escribió. 

3 En el libro de los Decretos se halla uno con nom­
bre deste Papa Hormisda , en que responde al Rey de 
Aragón llamado Sacracio , y le vieda que no case una su 
nieta contra su voluntad della. No es posible sino que ha­
ya allí error de los libros en el nombre del reyno de Ara­
gón , pues nadie dexa de saber que por este tiempo no lo 
habia. Y aunque puedo manifestar el error , no tengo 
ninguna forma de emendarlo , porque no se halla nin­
gún Rey deste nombre que por entonces hubiese. 

4 En Sevilla en casa del Señor de Fuentes hay una 
piedra de sepultura deste mismo tiempo , pues es del año 
quinientos y veinte. Tiene la cifra del nombre de Christo, 
semejante á las pasadas, con el A y O á los lados. Las le­
tras que tiene son éstas : 

MACARIVS F A M V L V S DEI 
VlXfT ANNOS. L I I . RECESSIT. 
I N PACE. DIE. X. CAL. I A N . 
ERA. DLVII I . 

En Castellano dicen : Macarlo siervo de Dios , que está 
aquí enterrado, vivió cincuenta y dos años , falleció y 
fuese en paz á los veinte y tres de Diciembre , la Era de 
quinientos y cincuenta y ocho. 

5 Falleció el Papa San Hormisda el año quinientos y 
veinte y tres , á los seis de Agosto, habiendo tenido el 
Pontíñcado nueve años y diez y cho dias. La Sede Apos­

to-
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tolica estuvo vaca cinco d í a s , habiendo sido elegido el 
Papa San Juan , primero deste nombre , á ios doce del 
mismo mes. 

C A P I T U L O X L V . 
•:, r di " ¿o:.ib o¿ oí'i n O ^ í . t b 
Los t res Concilios de L é r i d a 7 Valencia , y Zaragoza , 

(ob i' . ' 'MÍ izo*) üfííijHijfi ID n9 si r rtr.lB ,. f ^o§í< »> JO 
• ¿q¿ !dO nrj srun^rnon pfití r ; ! mífBÍ J 

• 1 JLfos dos Concilios de Lér ida y Valencia no t ie­
nen mas r azón del t iempo , que decirse en el t í tu lo de-
llos que faéron celebrados el año q u i n t o d é c i m o del Rey 
Theodorico , q u é faé el de nuestro Redentor quinientos, 
y veinte y cinco, y es en t iempo de la tutela de Amalan-
co , haciéndose también menc ión del Concil io Agathen-
se^que habia diez y nueve años antes precedido. El de 
Lér ida se j un tó á los veinte y cinco de Julio, y en él se ha-
líáron estos ocho Obispos , nombrados allí los mas sin 
sus Diócesis : Sergio , Justo , Castonio , Juan , Paterno, 
de Barcelona , Marulio , de Tortosa, Tauro ; Obispo Ega-
rense , Febrario, de Lérida , y un Diácono que dice fir­
ma por su Señor el Obispo Stafitio. Hay m e n c i ó n de 
Monges y Monesterio y Abades , y^e'sta es la primera vez 
que se nombra Abad en la Iglesia1 de España. P roveyé - ' 
ronse algunas cosas para el buen gobierno de la Iglesia, 
y recato de los Catól icos cori los Hereges. 

2 En el Concil io de Valencia se juntaron seis Obis­
pos , aunque no firman mas que estos cinco, sin los n o m ­
bres de sus Diócesis ; Cclsino , Reparato , Setabio , Be-
nagio, Ampel io , firma también Salustio / Arcediano, por 
su Señor el Obispo Marcelo. Y esta es la segunda men­
ción que hay en la Iglesia de España desta dignidad de 
Arcediano, Él Doctor Antonio Beuter , dice que Ceís ino 
era Arzobispo de Valencia. Muévese por ser el primero 
que firma , y es buen fundamento. En este Concilio se 
p r o v e y ó que el Evangelio se dlxese en la Misa después de 
la Epístola , porque antes se solia hacer al revés. P r o v é e ­
se rambien como-se entierren los Obispos honradamen-

Tom. V , N n n te 
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te , y con presench de otro Obispo comarcano , q'ie asis­
ta también con él á su testamento y muerte. Hácese men­
ción del Concilio BJiegiense de Calabria , que ..había nre-
cedid > el año qnatrocientos y treinta y nueve. Y del año 
deste Concilio ya se dixo. 

3 También se tiene por destos tiempos el Concilio 
de Zaragoza , aunque en él ninguna cosa hay por donde 
se pueda entender, sino es nombrarse un Obispo- de los 
que andan en estos ConciHos postreros. Algunos quie­
ren que este Concilio de Zaragoza sea. mucho mas anti­
guo que todos ios, otros de Toledo y de toda España , te­
niéndolo por el que refiere Servio Sulpkio , que se hizo 
en esta ciudad contra el Herege Priscilíano en tiempo 
del Papa Dámaso. Mas aunque: se tratan algunas cosas 
allí que parecen contra Prisciliano , ni le nombran j ni le 
condenan , ni se trata de alguna de las cosas que Sulpi-
cio refiere haberse ordenado : en el Concilio de Zarago­
za , de que él escribe. Juntáronse á quatro de Octubre,, 
sin nombrar a ñ o , doce Obispos t nombrados allí sin sus 
Diócesis r Siradio * Delphino , Raticio % Ampelio , A u -
gencio, Lucio > Itacio , Splendinio , Valerio, Simposio, 
Caterio^ y otro Itacio. Hay mención de Monges.y de Doc­
tores en ía Iglesia; y mándase que nadie se llame'Doc­
tor sino á quien la Iglesia diere públicamente este nombren 
Trátase también del dar el velo á las Monjas, Y aunque an­
tes ( como se ha visto) se nombran en la Iglesia de España 
Monjas,y su velo que traían , mas agora es la primera 
mención de darles el velo públicamente y con solemni­
dad. Conforme á esto se manda no se dé el velo á nin­
guna Monja sin que pase de edad de quarenta años., de 
cuyo número el Obispo esté satisfecho. Es esta buena 
doctrina y exemplo para ks grandes priesas que en nues­
tro tiempo se dan los padres en meter las hijas Monjas, 
y darles la profesión. Y lo mismo también habian proveí­
do antes el Papa San León , primero deste nombre. 

4 El Papa San Juan duró poco en el Pontificado , no^ 
mas que dos años , nueve meses y diez seis días , pues 

fa-
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•falleció á los veinte y siete de Mayo del año quinientos y 
veinte y seis. Murió en Ravena dentro en la cárcel, don­
de le tenía malvadamente preso el Rey Theodorico, Así 
le tiene la Iglesia por Mártir , y por tal le celebra la fiesta 
este día de su muerte. Sucedióle después de vacante de un 
mes y veinte y siete dias , San Félix , tercero deste nom­
bre , que fué elegido á los veinte y cinco deí Julio si­
guiente. 

5 En este mismo año falleció también allí en Rave-
na el Rey Theodorico al principio de Septiembre, que 
parece quiso Dios luego vengar su Santo Mártir. Dexó 
Theodorico por sucesor en el reyno de Italia á Athala-
rico su nieto 7 hijo de Amalasucnta, y de Eutharico C i l i -
ca, el Español , que ya era fallecido. Y porque Athalari-
co era niño , quedó en su madre la tutela y el gobierno. 
San Isidoro y ios 'demás que cuentan por Rey por sí eti 
España á este Theodorico , desde agora , y no ántes , co­
mienzan á contar el reyno de Amalarico, en la Era qui­
nientos y sesenta y quatro , que es este mismo año de 
nuestro Redentor^ Aunque en San Isidoro hay un poco 
de contradicción nianifiesta 5 de Theodorico dice estas 
palabras : después de la muerte de Gesaleyco tuvo Theo­
dorico el reyno de España quince años , el qual dexó des­
pués .á su nieto Amalarico , y volviéndose á Italia reyr.ó 
algún tiempo con toda prosperidad. Conrienza luego á 
contar del reyno de Amalarico. Y véese claro como pa­
sados quince años desde el fin de Gesaleyco , no le queda 
tanto tiempo á Theodorico para reynar en Italia de aque­
lla manera ; pues su muerte es cierto fué este año , co-
i l i o en los Anales breves y en Paulo Diácono y otios Ac­
tores parece.- Desde la muerte de Gesaleyco hasta aquí 
apenas hay: quince años , quanto mas para poder dar en 
su vida el reyno á su nieto, y quedarle en medio quince 
años de reynado en España. Como San Isidoro procede 
sobre el presupuesto de haber venido y estado acá , y 
vuelto después á Italia Theodorico, no es mueho que 
alargue así el tiempo. Yo siguiendo.á Procopio,Aiitcr gra-

Nnn z ve 



46S Libro X L 
ve , y qne vivía ya en es:c tiempo , como no pongo por 
Rey de España , sino por solo Tu to r á Theodorico : t o ­
do este tiempo desde la muerte de GesAleyco Jo doy tort-
tinuadimence á su n ie to , el qual sino había salido áutes 
de la tutela , desde agora fué libremente Rey de los Ve-
sofodos y. Ostrogodos que se hallaban y re¿idian por este 
t iempo en España. . , ^ 

6 Yo llevo propuesto siempre de no detenerme en 
señalar algunas diversidades' y trueques, que hay -de Jos-
nombres propios , y de los lagares; y otras cosas no de 
m icho momento en la Historia del Arz-obíspo D o n i \ o -
drigo > y en las otras Coronicas, que le siguen , por ser 
pecada cosa proseguir siempre, esta menu¿|encia en la His­
toria. Y quien entiende de quán : buenos Originales voy 
sacando todo esto que escribo, él por s i entenderá fácib 
mente k> mas cierto en estas diversidades, si al cotejar l a 
uno con lo o t ro le ocurriere. Esto se dice aquí una ve¿ 
para todo lo de adelante ,aporque .pór estos tiempos'se 
hallan en aquel A u t o r mucha^ destas^ diversidades. 
kfooa rtu.Yed qiQÍítá r-.̂  :;f... rmA .i;>i:í4'b: / I znnsua 

G A P I T U L O X L V i . 

M i casamiento del-; H e y A m a l a r ico cón C r a t i lda , h i j a 
del Rey Clodoveo , y l a g u e r r a que po r é l se 

m o v i ó , en que A m a l a fde o f u é muer to* 
-n [ o;noo. o Í|Q \' Y ^ h e j e f í ' : phon'(p-- Lt? immr* 

1 4-^-1 Rey Amala r í co cuentan P r o c o p í o y Grego­
r io Turonense , que ppr haber paz. con los franceses ^ y 
poseer alia • en paz'lo que tenia , t o m ó ' p o r . m u g e r á :Crpr 
t i l i a i hija del Rey Q o d o v e o í s y j w n m n a ; de-los quatro 
Reyes, C h ü d c b e r t o , CiotaHo-, TheOidQrkíOi^ y.GJodoniir 
ro , en quien su padre dexp repartido todo-lo- de Francia. 
Y ya era muerto el Rey Glodoveo quando se hizo esre 
casamiento.-Gon él se recobro algo de jo-, que en la Nar-
bonejíi por muerte del Rey Alai ico se habia perdido , y 
.se aseguió lo demás :que se retenia. Procopio añade que 

par-
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par t ió .AmaIa i ,ko lo que tenia en l 'ráncia con su pr imo 
.Atd|la.i i JO ; y qiie el r io Rhodano | llamado agora el Ros­
ne , ñvé el i t é r m i n o desta división ^ quedando lo de Nar-
bona T y todo aqiv^llo desta pál'íte. ácia España con A m a -
Jarico y sus Vesogodos i y lo demás acia lo de dentro de 
Francia en la' Proenza , con Ataiarico y Ostrogcdcs. Mas 
41 parentesco, de los Reyes T yi los muchos que trataban 
«Síjtrgjsí |QSf. vuiQS' y IQS-otros - Godos por casamientos , d i -
î e-.estte; Au to r , hacian que toda la tierra casi fuese una, 
sin c ó n e i e r s e división ni apartamiento. 

2 jfMny -bien se juntaban estos Godos entre sí , mas 
el B^ey Ariialarico 110 se podra avenir bien con la Rey-
na su muger^ El era Arr ian o , y ella Catól ica ; ella había 
sido-criada'por su madre , que tenia su mismo nombre, 
^ i^^muchare l ig ión y devoción:; christiaoa , y su mando no 
solamente le-impedia éste su santo proceder, sino que 
la. aborrecía y maltrataba por esta causa , como Prccopio 
y- el Arzobispo, de Turs refieren. Y este Au to r prosigue, 
-como tiene, 4é , .cos tumbre , algunas particularidades de lo 
•.jnucho que: esta Reyna Católica , por serlo , padecía. 
-Gía muchos viELipéríos ,. y hadánsele grandes ultrajes por 
•las calles quando iba á las Iglesias de verdaderos Chiistia-
-jjtiis. Vodca á ,su'Palacio , hallaba en su marido aspereza y 
ferocidad ^ y añadiendo el malvado algunas veces á la fcal-
;dad de las- palabras crueldad de heridas , la forzó se que-
• iase- al Rey Chlideberto su hermano , enviándole un l ien-
•zo bañado en su sangre , conque se habla limpiado el 
rostro , acabándola de herir con fieros golpes el Pvey. 
Quando llegó á Childeberto el triste mensaje, no le pa­
reció que recibía lienzo , sino una carta escrita con la 
sangre de..su hermana, donde le avisaba de la miserable 
lástima en que continuamente vivía. Movido , pues, con 
tan justo, dolor como d e b í a , se aparejó luego para l \ 
venganza. En lo de hasta aquí todos los Autores con-
cuerdan : lo que se sigue cuentan de dos maneras. El A r -

.zobíspo Gregorio • escribe que el Francés pasó en Espa­
ña , y llegó cerca de una ciudad marÍLÍma , la qual no 
- < nom-r 



4 7 ° Libro X I . 
nombra , y creo debía ser Barcelona , donde el cuñado 
entonces se hallaba. El por estar desapercibido, o por­
que su culpa ( que quando bien se considera suele tener 
mucho poderío para debilitar el ánimo en la guerra ) le 
turbaba, y le quitaba el consejo y las fuerzas para la re­
sistencia , quiso meterse á la mar para huir mas libre­
mente. Mas apresurándole el miedo , le detuvo el avari*-
cía. Ya que estaba en el puerto para embarcarse y le pa­
reció volver á la ciudad por recoger mejor sus tesorosi 
A esta sazón ya Childiberco era llegado , y apoderado de-
llosy de la ciudad, así que no pudo Amaíarico entrar den­
tro , ni aun volver seguro á la marina. En tanto aprieto y 
miseria no le quedaba al desventurado Rey otro refugio^ 
sino acogerse á una Iglesia de los Católicos que estaba allí 
cerca. Mas no consintió Dios que le valiese su templo á 
quien tan malvadamente lo habia profanado y persegui­
do. Antes que entrase en la Iglesia , un soldado le pasó 
con una lanza, y así fué presto vengada la injuria que á 
Dios mas verdaderamente que á la Reyna Crotilda se ha­
bía hecho. Procopio y San Isidoro pasan brevemente pot 
todo esto , contando que Amaíarico fué vencido en bata­
lla por su cuñado , y luego fué muerto , y aun parece que 
por los suyos. San Isidoro á lo menos dice expresamen­
te que después de la batalla, que fué cerca de Narbona, 
menospreciado y desamparado de todos, Amaíarico fué 
degollado en la plaza de aquella ciudad. En tanta diversi­
dad no veo bien lo que se deba tener por mas cierto , si­
no que el Arzobispo , que ya vivia por este tiempo y es­
taba en Francia , parece pudo tener mejor certificación 
en todo. Este mismo Autor prosigue, que el Rey victo­
rioso hubo todos los tesoros del vencido, y se volvió á 
Francia con ellos y con su hermana H que se le murió en 
el camino. Entre las otras cosas deste tesoro cuentan se 
llevaron de acá sesenta cálices , quince patenas y otros 
veinte vasos sacros , todo esto de oro, con muchas pie­
dras preciosas , por donde se parece bien la riqueza de la 
Iglesia de España, y la magestad de su servicio por en-

tón-
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tónces . Y porque en general dice Gregorio qne t o n m o n 
los Franceses desta vez muchos lugares de España , y mu­
cha riqueza en ellos. N o dice mas que esto el Arzobispo; 
mas en los Anales de Adon se especifica que t o m á r o n los 
Franceses á Toledo , y la destruyeron , y Roberro Gua-
guino, Historiador moderno , añade que esto fué después 
de haberla tenido mucho tiempo cercada , y habiendo si­
do de dentro siempre bien defendida. A mí 110 se me ha­
ce verisímil que los Franceses pudiesen agora entrar has­
ta Toledo 5 pues era harto que tomasen lo que estaba cer­
cano á la tierra donde Amalarico fué muerto , sin osarse 
meter tan adentro, á donde con r azón podían temer la 
dificultad de la salida. Quanto mas que luego v e i é m o s 
quán atrás de Toledo se trataba la guerra. Y Gregorio, 
Turonense, según es amigo de menudencias en la Histo­
ria , no callara esta particularidad si la hubiera. Y ser es­
t o cosa de tanta duda , y poca apareada, creo yo cierto 
m o v i ó á Paulo Emilio , A u t o r grave , á no referirlo, 

j 3 Sucedió esta muerte del Rey Amalarico el a ñ o qui ­
nientos y treinta y uno , que así lo pone San Is idoro, lle­
vando siempre su cuenta bien cierta, dándole á este Rey 
cinco años de señor ío , desde el de veinte y seis que lo 
m e t i ó en él. Vulsa distribuye el tiempo a s í , diciendo ex­
presamente, que los quince años fueron del Rey Theodo-
rico , en c o m p a ñ í a y teniendo la tutela de su n i e t o , á 
quien por sí da los cinco años . 

4 Procopio dice, que con la muerte de Amalarico se 
perd ió en Francia todo ío que los Vesogodos allá tenían, 
desamparándolo ellos , y pasándose en España. Yo bailo 
por mas c ier to , que juntándose con los Ostrogodos de 
allá , los unos y los otros defendieron la tierra á los Fran­
ceses. Esto parece claro en el Arzobispo Turonense, que 
cuenta el acometimiento de guerra que allá se hizo íne-
po por los Franceses á los Godos de la Narbonesa , para 
quitarles la tierra , y lo poco , ó nada que se les t o m ó 
della. Y en aquel A u t o r se hallará bien relatado el suce­
so desta guerra, si hubiera sido bueno para d Francés. 

Sin 
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Sin esto por todo lo de adelante veremos como la Fran­
cia Harbonesa siempre es de los Reyes Godos de Espa­
ña , y pues no se escribe quando después desto se ganó 
de nuevo , es cierto que no se perdió agora. 

5 Wolfango Lacio , Médico y Coronista del Empera­
dor Don Fernando en este nuestro t iempo '¡ dienta des-
te Rey Amahr ico , {a) que res tauró la antigua ciudad de 
A b d i r a , que los Cosmógrafos ponen en la costa de nues­
t ro Mar M e d i t e r r á n e o , al Oriente Meridional , por ciniaL 
de Granada , y de su nombre un poco trocado, la llamcr 
Almer í a . Y da este origen y principio del ndmbre desra 
ciudad que agora retiene. N o trae Autor de donde lo t o ­
ma • ni yo sé que lo pueda haber de c réd i to . Y el M o r o 
Rasis, que suele contar estas tales fundiciones y causas 
do nombres , ninguna menc ión hace desto en su C o r ó -
nica quando habla desta ciudad. Y atinque esta restaura­
ción de Almer ía por este Rey no sea au tén t i ca , no dexa¡ 
por eso de ser verdad que esta ciudad está agora cerca del 
sitio de La ciudad que ios antiguos nonabraban Abie ra , 
y la semejanza del nombre ayuda harto á Lacio. 

6 En el Sutno-Poncíñcado hubo por este tiempo mu- ' 
chas mudanzas. El ario quatrocientos y treinta de nues­
t ro Redentor, á los doce de Octubre, m u r i ó el Papa Saíi 
Félix Tercero , habiendo tenido la Silla quatro a-uos, dos-
meses y diez y ocho días. Estuvo vaca tres días , 'hasta : 
que á los diez y seis del mismo mes fue' elegido-Bonifa­
c io , segundo deste nombre. Este faílesció también el a ñ o 
siguiente ele treinta y uno , á los diez y siete dé Octubre, 
habiendo tenido el Pontificado un a ñ o y dos dias. Flubo 
l irga vacante de tres meses y cinco días , no habiendo si­
do elegido San Juan, Segundo deste nombre , hasta los 
veinte y dos de Enero del año siguiente quinientos y 
treinta y dos. 

(a) sa obra Demigrationibus gvnfhlfk. 
V 
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C A P I T U L O X L V I I . 

"El segundo Concilio de Toledo, y cómo se ha de en­
tender que eran casados entonces los 

Clérigos, 
1 E l segando Concil io de Toledo se celebró en 

t iempo deste Rey Amalarico , como al fin dél parece, 
donde los Obispos le dan las gracias por la licencia que 
les dio de celebrarlo. Como él era Arr iano , tenían estos 
Obispos Catól icos por macha merced se les permitiese el 
congregarse en Concil io. En el t í tu lo se señala en parti­
cular , qae se juntó el Concil io el a ñ o quinto deste Rey, 
y cerca del t iempo del Papa Juan Segundo , que viene 
todo á bien concertar. Mas particularidad tienen los dos 
cxempiares de la Santa Iglesia de Toledo , que en el t í ­
tulo se señala el año quinto deste Rey , y la Era qu i ­
nientos y sesenta y cinco y que es el a ñ o de nuestro Re­
dentor quinientos y veinte y siete. T a m b i é n se especifi­
ca allí como se abr ió el Concil io á los diez y siete de 
M a y o , y que se juntáron ocho Obispos con Montano. 

2 Es muy importante la cuenta deste Concil io , para 
comprobarse con ella lo que yo atrás dexo mostrado de 
no contar por Rey de España á Thedor ico , el Ostrogo­
do de Italia , sino á su nieto. Este a ñ o que señala el C o n ­
cilio , no era mas que primero ó segundo , quando m u ­
cho , de Amalarico , si no le hemos de contar el reyna-
do , sino desde la muerte de su abuelo , pues como he­
mos visto , sucedió el año ántes quinientos y veinte y seis. 
Y el Conci l io dice que el quinientos y veinte y siete era 
quinto de Amalarico , luego sigúese manifiestamente que 
Amalarico era llamado y tenido por Rey en vida de su 
abuelo. C o n g r e g ó este Concil io el Arzobispo de Toledo 
Montano , y halláronse con él estos cinco Obispos , sin 
que se nombren sus Iglesias: Pancario, Canonio , Paulo, 
D o m i c h n o y Manucino . Acabado ya el Conc i l i o , vinié-

Tom. y , Ooo toa 
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ron otros dos Obispos , Nebridio de Bicerra en LetTma-
doc , y Justo dp Urge l , en Cataluña. En sus firmas dicen, 
como habiendo llegado tarde, quando ya el Concilio era 
concluido , vieron lo que los otros Obispos habían de­
cretado , y lo aprobaron y firmaron. Y estos dos Obis­
pos ya se ve por los pasados como son de los que andan 
en los Concilios destos tiempos. 

3 El primer canon deste Concilio es muy notable, y 
que importa mucho saberse para entender otros muchos 
de los Concilios de España , y saberse todo lo que con­
viene de los casamientos de los Clérigos de entonces, que 
Causa novedad y maravilla si no se entiende bien la ma­
nera que en esto se tenia. Esca fué la que se sigue , con­
forme á lo que en este canon se manda. Había en las Igle­
sias de España cierta forma de Seminarios, como los que 
el Santo Concil io Tridentino en nuestro tiempo ha reno­
vado , pues se criaban , y eran enseñados en la Iglesia 
desde niños los que después habían de ser para el servicio 
della. Y en este Conci l io se les provee maestro particu­
lar que los e n s e ñ e , y al Obispo se le encarga tenga cuen­
ta de c ó m o son enseñados. Quando estos llegaban á edad 
de diez y ocho a ñ o s , el Perlado en presencia de sus C l é ­
rigos y del pueblo les preguntaba en públ ico c ó m o que­
rían seguir el servicio de la Iglesia, casándose , ó perseve­
rando en perpetua castidad. A l que respondía , que con 
el ayuda de Dios quer ía pasar adelante sin mat i imonio: 
alabábasele su p ropós i to , y aceptándose su promesa / o r ­
denábanle de Subdiácono á los veinte a ñ o s , si por los dos 
de enmedio perseveraba en dar buen exemplo en su vida 
y honestidad. A l que respondía , quando así se le pregun­
taba , que quería casarse., no se le estorbaba, y casábase 
quando le parecía , no dexando por eso el servicio de la 
Iglesia , ni la asistencia en él. Después que habían pasa­
do muchos años , asi que eran ya bien entrados en edad 
estos tales casados , apartábanse de- consentimiento^ de 
anibos el marido y la muger, proponiendo y prometien­
do entre sí perpetuo apartamiento , y con esto comen-
h o i o u O .AV»»-
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zaba el tal casado á recebii: ó rden sacro , hasta llegar al : 
Sacerdocio. Este apartamiento se o r d e n ó después fuese 
de casa , así que el marido y la muger morasen aparta­
dos. Mas si la crianza de los hijuelos que habían habido, 
y la p rocurac ión de la hacienda que para ellos tenían no 
podía sufrir esto, permitíaseles no apartasen casa, con que 
apartasen cama y aposento. Esta es la forma que se tenia 
en los casamientos de los Cle'rigos, dada y declarada en 
este Conc i l i o , y muy necesaria para entender todos los 
demás que en esto hablan. Y tanto he dicho esto de me­
jor gana , quanto entiendo que podría alguno ofenderse 
de ver como la C o r ó n i c a General del Rey D o n Alonso 
dice, que los Cle'rigos por estos tiempos eran casados en 
España. Y en tend iéndo lo con esta claridad, se satisfarán 
todos. Ponéseles también tanta premia en este Concil io á 
los Clérigos , desde que fuesen Subdiáconos , en todo g é - ' 
ñ e r o de trato y conversación con mugeres , que no se les 
consiente tener n i aun una esclava en casa, n i otra muger 
ninguna para su servicio, 

4. Por no dexar ninguna cosa por menuda que sea de 
las que á la historia de España pertenecen, p o r n é aquí lo 
que Vaseo refiere se halla en aquel l ibro viejo de A l e o -
baza deste mismo año del Concilio de Toledo. A Estefa-
no , que era Gobernador en España , y yo entiendo que 
por el Rey Amalarico le fué quitado el cargo en el Con­
cilio de Girona. Parece se contradicen los a ñ o s , mas yo 
lo pongo como lo halle', 

C A P I T U L O X L V I I L 

M i Arzobispo de Toledo ? M o n t a n o , y e l g r a n mi~ 
l ag ro que nuestro S e ñ o r m o s t r ó p o r é l . 

1 JUeste Santo Arzobispo de Toledo Montano es­
cribe San llefonso en su l ibro de los Claros Varones. Allí 
cuenta su santa vida, y un solemne milagro que nuestro 
S e ñ o r fué servido obrar por él. Y porque el Glorioso San-

Ooo z t o 
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t ó lo escribe todo por extenso, no haré yo mas de tras­
ladar aqu í fielmente sus palabras , por no hacer el mal 
trueque con las indignas miás. Dice , pues, así el G lo r io ­
so D o c t o r : Montano tuvo después de Celsio la dignidad 
de la primera Silla de la Provincia de Cartagena ^ en la 
ciudad de Toledo. Siendo hombre que resplandeció en 
vir tud de espíritu ; fli¿ juntamente adornado de dulce afa­
bilidad en su plática y conversación. R e f o r m ó y puso en 
concierto el gobierno de su dignidad, conforme á justo 
derecho con orden celestial. Escribió dos cartas , bien pro­
seguidas con provecho de la Disciplina Eclesiástica. La una 
envió á los moradores de la ciudad de Falencia, en la qual 
se dice que con grande autoridad vieda que los Clé r igos 
no hagan chrisma, y que los Obispos no consagren las 
Iglesias de Diócesi agena , mostrando por testimonios de 
la Sagrada Escritura, como esto de ninguna manera pue­
de ser l íc i to . T a m b i é n vitupera y condena los que tienen 
algún amor á la secta de Prisciliano, aunque ni creyesen 
ni obrasen según ella, por solo que conservaban su me­
moria con alguna afición. Refiéreles como la dicha here-
gía estaba manifestada, convencida, y suficientemente re­
probada en el libro que el bienaventurado Santo Tur ib io 
escribió al Papa L e ó n . L a otra Epístola de Montano es á 
Tur ib io el Monge. Había entendido el Arzobispo como 
este buen Monge des t ruyó los ídolos y sacrificios que se 
Ies hacían. Alábale su santo zelo, y como en premio dél 
dale autoridad de Obispo, para que con gran rigor estorbe 
que los Clér igos no hagan chrisma, ni los Obispos con­
sagren las Iglesias de otras Diócesis. Deste varón se cuen­
ta por fiel y ant iquís ima relación , que para mostrar la 
falsedad de una infamia deshonesta que se le i m p o n í a , tu­
vo en las faldas de su ropa brasas encendidas todo el t iem­
po que dixo una Misa en el Altar Mayor de su Iglesia. 
L a qual acabada , ni las brasas se habían muerto , ni la 
ropa se había quemado. Diéron en tónces todos gracias á 
nuestro S e ñ o r , porque por la muda y simple naturaleza 
del fuego , fué convencida la abominable falsedad del que 

acu-
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acusabá , y manifiesta la inocencia del bienaventurado Obis­
po. Fué habida por gloriosa su vida en t iempo del Rey 
Amalarico , y tuvo nueve años la dignidad de su Pont i ­
ficado. Esto es lo que el Santo Arzobispo cuenta por es­
tas mismas palabras de su predecesor , y del soberano m i ­
lagro que en él sucedió , del qual t ambién había hecho 
m e n c i ó n en el p ró logo de aquel l ibro. 

2 Parece que San llefonso no habia visto las E p í s t o ­
las de Montano , según habla de la una como de oidas. 
Yo las he visto y trasladado todas enteras de los dos o r i ­
ginales muy antiguos que tiene en su librería la Santa Igle­
sia de To ledo , y t ambién están en algunos originales del 
Real Monesterio de San Lorenzo y en otros. Por ser muy 
largas no las pondré' aquí enteras , sino algo de lo que mas 
hace al p ropós i to desta historia. La primera carta comien­
za as í , trasladando fielmente sus palabras en Castellano: 
A los Señores mis muy amados hermanos y hijos del ter­
r i to r io de Falencia: el Obispo Montano les desea perpe­
tua salud en el Señor . Espanta y estremece mucho á t o ­
dos los mas diligentes Perlados de todas las Iglesias del 
Señor , aquella terrible voz con que Dios los amenaza 
por el Profeta Ecechiel , l lamándolos atalayas. Hijo del 
hombre (dice el Profeta) páse te por atalaya de la casa de 
Israel. Escuchando, pues, de m i boca lo que yo te hablare, 
se lo dirás á ellos de m i parte. Y lo que yo digo al malo es 
esto: Mori rás , malvado, si no le predicares, ni tratares con 
é l , de que dexe su mal camino, para que pueda vivir . Y él 
á la verdad mor i rá en su maldad , mas de tu mano pediré 
su sangre. Con todo lo demás que el profeta prosigue en 
r azón de amonestar los Perlados, y poner Dios á cuenta 
dellos las almas de los que no fueren amonestados. M o ­
vido , pues , yo con esta voz del Profeta , entendiendo co­
m o t o m é á m i cargo el amonestar así por fuerza, tra­
bajo, y pongo diligencia qne Jesu-Chr í s to nuestro Reden­
tor no me pueda pedir el alma de alguno. Principalmen­
te como sea verdad qne la antigua costumbre ha funda­
do el prcvilegio de Metropoli tano en la ciudad de T o ­

le-
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ledo, por el qunl no solamente conviene que congoxc 
á su Perlado el cuidado de las Parroquias ¡ sino también 
el de las ciudades enteras. 

3 As í dice el Arzobispo, y son mucho de notares-
tas sus postreras palabras, pues muestra tan claro por ellas 
la superioridad que la Santa Iglesia de Toledo de enton­
ces y de mucho antes sobre muchas Iglesias tenia. Con­
firmase bien con esto lo que en lo de San Eugenio de­
c í a m o s , de que esta Santa Iglesia, aunque no tenia el 
nombre de la Pr imacía , tenia cierto la dignidad y el exer-
cicio della en toda E s p a ñ a , ó en la mayor parte della. 
Porque aunque no la nombra aquí el Arzobispo mas que 
Metropoli tana, bien se ve como no podia mandar en una 
Iglesia tan apartada como la de Palencia, sino fuera con 
tener pode r ío de Primado, ya que faltaba el nombre , por 
no estar aun tan usado. Y aun mucho mas claro parece 
esto en la otra Epístola que el mismo Arzobispo escri­
be á Tur ib io el Monge, donde trata muy de p ropós i to de 
castigar con todo rigor al Obispo de Palencia, si por su 
amones tac ión no se emendare. Cuenta mas , como por 
buenos respectos le dio al Obispo para su Diócesi á Se-
govia y á Coca , llamada allí Cauca y á o t ro lugar que 
nombra Britablo. Y estas cosas no son del poder ío de Me-, 
t ropol i tano , sino de Primado. T a m b i é n dice que le en­
vía con la carta el instrumento original del previlegio de 
esta superioridad y preminencia que desde atrás tiene la 
Iglesia de Toledo. Y es esta una de las mayores y mas so­
lemnes antigüedades que la Santa Iglesia de Toledo tiene de 
su gran dignidad , sin que hasta agora se haya tenido cuen­
ta con este insigne testimonio. Y de otros mas antiguos, 
aunque no tan claros se t r a tó en el capí tulo diez y nueve 
deste l ibro u n d é c i m o . 

4 A q u í dice San llefonso, como el Arzobispo M o n ­
tano fué inmediato sucesor de o t ro llamado Celsio. Así 
lo pone también el ca tá logo antiguo , de que ya he d i ­
cho i poniendo asimismo entre Asturio y Celsio estos sie­
te Arzobispos: Is ic io , Mayor ino , y en o t ro original dice 

Mar-
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Mar t íno , Castino, Campeyo, Sinticio , Praumacio y Pe­
dro. Y no se puede decir aquí nada destos siete Arzobis­
pos , por no haber otra ninguna menc ión dellos, sino ha­
llarlos así nombrados en aquel Ca tá logo antiguo , ha­
biendo San Ilefonso comenzado por Asturio , y dexando 
los d e m á s , y proseguido luego tras el lo de Montano. 

•5 Del insigne milagro deste bendito Arzobispo se 
puede bien creer que la simplicidad de nuestros Espa­
ñoles en aquellos tiempos t o m ó la costumbre er rónea , 
que muchos años después conservó , y la puso por ley, 
de compurgarse los adulterios y otros delitos por el fue­
go. Esto se cons t i tuyó acá por ley , y se usó en diver­
sas maneras : y por ser harto señalada ant igüedad entre 
las de España , aunque mal acertada , pond ré aquí todo 
lo que della he podido averiguar. 

6 Primero estaba mandado por l e y , que se hicie­
sen estas compurgaciones por agua caliente. Esto fué 
muy antiguo:, como parece en una ley del Tuero Juz­
go , (a) donde hace menc ión de otra aurí mas antigua, 
que mandaba esto del agua caliente. D u r ó esta costum­
bre introducida por aquella ley muchos años en Espa­
ña . Así parece en el1 Fuero de L e ó n , que el a ñ o de m i l 
y veinte , e t primero dia de Agosto , le dió el Rey D o n 
Alonso el Quinto , que mataron después sobre Viseo. 
Allí se manda en la ley veinte , en algunas causas me­
dio civiles y medio criminales, que el acusado se de­
fienda por juramento , y por agua caliente , y por d i ­
cho de hombres buenos. Otra vez se hace menc ión 
desto mismo en la ley quarenta y una , donde manda, 
que el ladrón y el homicida se descarguen por agua ca­
liente , y por mano de buenos Sacerdotes. Allí" no hay 
mas especificación n i claridad que ésta. Algunos años 
después en tiempo del Rey D o n Alonso , que ganó á 
Toledo , ya estaba esto mas aclarado , y mas diferente, 

co­
fa) En el lib, 6. tit. i . la Ley que comienza Credeníes. Y un Suma­

rio muy antiguo que está en ella. 
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como en eí fuero que él dio á Scpúlveda por algunas 
Jcyes parece. Macho mas- claro y mas exrendido se ha­
lla ya rodo esro en tiempo del Rey Don Alonso de las 
Navas , y particularmente se halla en el fuero que él dio 
á Baeza , como se entiende por estas leyes que hay en 
é l : puestas aquí en el mismo lenguage que allí se ha­
llan todas juntas y seguidas. 

7 La muger que abortare sabidamente , si mal fiesto 
faere , sea quemada : é si non , salves por fierro calien­
te. E si alguna dixiere, que preñada es de alguno, y el 
va rón no la creyere , prenda fierro caliente : é si quema­
da fuere, non sea c re ída : mas si sana escapáre del fierro, 
dé el fijo al padre , é c r ie l , así como fuero es. 

8 M iger si legare homes ó bestias , ó otras cosas qual 
pueden legarse, sea quemada: é si negare sálvese por 
fierro caliente. E si varón fuere legador , sea azotado, 
c sacado de la vila. E si negare , sálvese por l id . 

9 Mugier que erbolaria fuere, ó fechicera , sea que­
mada , ó se salve por fierro caliente. 

10 L a muger , que su marido matare , sea quemada, 
ó se salve por fierro Caliente. Toda mugier que rales 
cosas face, debe prender fierro: mas no por omecillo 
que ela faga : si non fuere probada por mala , que haya 
yacido con cinco homes. 

11 E las medianeras, ó alcahuetas sean q u e m a d a s , ' ó 
si negaren , sálvense por fierro. 

12 El fierro que por justicia facer fuere fecho haya 
cuatro pies así altos , que la que á salvarse oviere la ma­
no pueda meter de yuso. Haya en longo un palmo y 
en ancho dos dedos. E quandol tomare , lievel ocho pies, 
é pongal suavemente en tierra. 
" 1 3 Mas antel bendiga el Missa Cantano : é después él 
y el Juez calienten el fierro. E mientra el fierro calen­
tare ningún orne non esté acerca del fuego, que por 
aventura faga algún mal fecho. E la que el fierro oviere 
á tomar , primero confiese muy bien : é después sea es-
c o d r i ñ a d a , que non tenga algún fecho escondido. E de 

si 
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sí lave las manos ante todos , é las manos alimpiadas, 
prenda el fierro. Mas ántes fagan oración , que Dios de­
maestre la verdad. E después que el fierro oviere leva­
do , luegol cruba el Juez la mano con cera , é sobre la 
cera pongal estopa ó l i n o , é después atengela con un 
p a ñ o : e lievela el Juez á su casa : é á cabo de tres días 
catella mano : c si fuere quemada , quemena. 

14 Estas son las leyes que hay en aquel Fuero sobre 
esto : y algunas dellas hay también , aunque no tan cla­
ras , en el Fuero de Sahagun , que le dio á aquel lugar 
este mismo Rey D o n Alonso el de las Navas. Y en nues­
tras Corón icas hay también menc ión desto, y en algu­
nos otros fueros y privilegios. T a m b i é n se hacia esta 
prueba con poner á hervir en agua algunos guijarros , que 
en las escrituras antiguas llaman gleras , y sacaban los 
guijarros de la caldera hirviendo con las manos , los que 
quer ían probar su inocencia. Y en el insigne Monesterio 
de Sobrado en Galicia hay una escritura muy an­
tigua , donde un Abad llefonso testifica , como un Sa-
lamiro sacó así gleras de agua hirviendo , y q u e d ó sin 
Hsion. 

15 Y era tan general esto en E s p a ñ a , que se halla 
t ambién ley muy larga de lo mismo en el Fuero de So-
brarbe, que se dio á los Navarros y Aragoneses, luego 
que comenzaron á tener Reyes después de la destrui-
cion de España. 

i ó Y aun se queda hoy día el decirse en España, 
como por proberbio, quando uno quiere afirmar m u ­
cho su verdad : yo t o m a r é sobre esto un hierro ardien­
do. Y no fué de sola España esta manera de compur­
gación en aquellos tiempos , sino de otras Provincias, 
como parece en el quarto libro de las decretales k en el 
t í tu lo de Compurgatione vulgar i . Allí hay una Epístola 
Decretal del Papa Honor io Tercero , que fué en t iem­
po del Rey Don Fernando el Santo , donde prohibe es­
ta manera de compurgac ión , que allí llama vulgar. Por 
que habiendo maneras ciertas y buenas , para descuhrir la 
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verdad en los delitos: no es menester tentar así á t)ios es­
perando milagro sin causa ni necesidad de que lo haya. 

C A P I T U L O X L I X . 
' • 

Los quat ro hermanos Obispos que hubo po r este 
tiempo en E s p a ñ a . 

1 Siempre habla por estos tiempos en España hom­
bres señalados en letras , los quales (conforme á lo que 
el siglo llevaba) se podían bien comparar con los que 
en Italia y en otras partes había. Fué notable entre es­
tos la santidad , doctrina y dignidad de quatro hermanos, 
que por estos años , y poco después , fueron acá todos 
insignes en letras y bondad , y en haber sido todos Obis­
pos. Escribe dellos San Isidoro en su libro de los Claros 
Varones. El uno dellos es Justo , el Obispo de Urgel , 
que anda ya en los Concilios pasados , y se halló t ambién 
en algunos de los siguientes. San Isidoro refiere , como 
escribió un Comentario sobre los cánt icos de Sa lomón , 
que aunque muy breve , había en él mucha claridad, 
que no es pequeña virtud en el escrebir, donde lo bre­
ve da luego en ser escuro. Esta obra deste buen Obispo 
dura hasta agora , y de mas de la claridad en el interpre­
tar, se goza en ella una agudeza dulce, en el penetrar 
y descubrir el Autor los misterios de aquella parte de la 
Sagrada Escritura. 

2 El o t ro hermano fué Justiniano, Obispo de Valen­
cia. Escr ib ió , según San Isidoro muestra , una obra de d i ­
versas respuestas á cinco qüest iones , que uno llamado 
R ú s t i c o le había preguntado: y á él también fué dirigido 
el l ibro. La primera qües t ion fué del Espíritu Santo : la 
segunda contra unos Hereges llamados Bonosiacos , los 
mismos que en su principio se l lamáron Photiniacos. 
La tercera respuesta fué mostrar , como no se ha de dar 
mas que una vez el bautismo. En la quarra qües t ion tra­
t ó de la diferencia entre el bautismo de San Juan , y el 

de 
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de nuestro Redentor. La quinta trataba de la Santísima 
Trinidad. Y aunque San Isidoro nombra primero á Jus-
tiniano , que no á Justo : mas todavía parece Justo el 
m i y o r , pues florecía ya por estos años pasados, y de 
este su hermano dice fué conocido algunos años después. 

3 Los otros dos hermanos fueron Nebridio y Lipi­
dio : y en San Isidoro , ni en el Abad Tritemio , que 
también escribe delios , no hay memoria de dónde fué-
ron Obispos. Solo dice San Isidoro , que escribíéron al­
gunas obras, mas que no habiéndolas él visto, no pue­
de dar noticia dellas. El Obispo Nebridio, hermano de los 
tres , debió ser cierto el Obispo Agatense , que anda en 
los Concilios pasados , y por tal lo cuenta Vaseo con 
buen fundamento : por ser esta ciudad en Francia suje­
ta á los Godos , como del Concilio celebrado en ella 
ya se ha visto. 

4 Yo creo que estos quatro hermanos, fueron de 
alguno de los Reynos de la Corona de Aragón : pues 
faéron Obispos por allá. Como entonces se usaba 
escoger con mucho miramiento los Obispos , para el ma­
yor provecho espiritual de las Iglesias, casi siempre se 
elegían de los naturales , ó vecinos. Porque estos, por 
haberse criado desde niños en su propia Iglesia , podían 
ser mejor conocidos y aprobados. También en estos Con­
cilios pasados , y en los de adelante siempre se manda 
con harto rigor, que ningún Clérigo salga de su Dióce­
si , para pasarse á la agena. Por esto , solos los naturales 
y vecinos podían ser bien conocidos, para poderse hacec 
dellos la elección. 

5 También es de estos tiempo^ Aprigio, varón exce­
lente , Obispo de Beja en Portugal. Compuso , como 
San Isidoro escribiendo dél en sus Claros Varones refiere, 
un comentario sobre el Apocalypsi con sutileza y elegan­
cia de estilo. Y alaba allí tanto San Isidoro esta obra de 
Aprigio, que dice sobrepujó á todos los pasados que 
hasta entónces habían escrito sobre aquel libro de San 
Juan. También dice San Isidoro, que escribió otras obras. 
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El Comentarlo sobre el Apocalypsi dura hasta agora , y 
yo lo he visto sacado de un original de la librerfa Vati­
cana del Papa. El Abad Tritemio escribe también des-
te insigne Obispo casi trasladando como suele lo de San 
Isidoro , y añadiendo , que escribió asimismo sobre los 
Cánticos de Salomón. 

C A P I T U L O L . 

£ 7 Rey Th. t id io , y ¡ a s gue r ra s que t uvo a c á con F r a i l ­
ees es ? y en A f r i c a con V á n d a l o s , 

1 I F u é sucesor de Amalarico en el Reyno de Espa­
ña y de la Francia Gótica el Rey Theudio , que otros 
nombran con alguna diversidad. Fué Osthrogodo , y el 
primero de aquella generación de los Godos , que tuvo 
el Reyno de España: pues Amalarico por sola su madre 
era dellos. San Isidoro dice fué elegido por los suyos, 
y demás de lo que le ayudarla para ser preferido su va­
lor en las armas , que en tal ocasión como la de la guer­
ra con los Franceses , era mucho de preciar: se puede 
también creer , que la gran potencia , que ya acá tenia, 
le valió para lo mismo. Porque habiéndole enviado acá 
por su Capitán General el Rey Theodorico en tiempo 
de las tutorías de su nieto, como se ha dicho, él se 
había casado con una señora muy principal en linage y 
señ río , que tenia muchos lugares suyos , de donde po­
día sacar Theudio casi dos mil hombres de guerra de 
sus propios vasallos. Con estos , pudo tener acá para al­
canzar el Reyno : y con el mando que tenia en el exér-
cito : aunque solo tenia el título de General del Rey 
Thcod rico, mas en realidad de verdad él era Señor , que 
tiranizaba á su voluntad la provincia. Bien entendía to­
do esto el Rey , y veía el daño de la tierra y de su re­
putación : mas no le pareció alterar nada con violencia. 
Consideraba como Theudio estaba ya muy poderoso , y 
que podía tener muy á ai mandar los Vesogodos de Es-

pa-
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pana , por su muger y por su prudencia en grangearlosi 
y juntándose estos con él eran bastantes , para hacer una 
grmde revolución y levantamiento. También miraba co­
mo en qualquier ocasión podía Theudio juntarse con 
los Franceses : y tenia también por menoscabo y perdi­
da de repútacion mostrar temor , y quitarle el cargo á 
su criado , para traer luego guerra con é l Y entretanto 
que él abiertamente no se le descomedia , se resolvió en 
buscar buenos medios para deshacerlo. Tra tó de secreto 
para esto con los principales de su privanza, á quien 
habia comunicado este negocio , que Fe escribiesen disi­
muladamente á Theudio los que entre ellos eran sus ami­
gos , persuadiéndole viniese á Ravena á ver al Rey : por­
que esto convenía á su honra, y le seria tenido en ser­
vicio y gran testimonio de lealtad. El que era astuto, y 
lo entendía todo , daba grandes muestras de estar obe­
diente al Rey, y andaba aparejando con gran diligencia 
de enviarle el tributo de aquel año : mas no le pasaba 
por pensamiento ir á Ravena, niaun responder á nadie que 
lo harii. En esta coyuntura murió el Rey Theodorico, 
quedando enteramente Amalarico por Rey de lo de Es­
paña. Tan particularmente como esto lo cuenta todo Pro-
copio : y quédase aquí sin hacer ninguna, mención de lo 
que fué Theudio en todo el tiempo de Amalarico. Des­
pués de su muerte dice , que tiranizaba en España, y se 
recogieron a él lo^ Vesogodos de Francia , habiéndose 
perdido la tierra , que allá tenian. Mas desto ya se dio re­
lación verdadera en su l igar. 

1 Desta manera entró Theudio en el Reyno de Es­
paña : y el Arzobispo Don Rodrigo ; á quien siguen Ja 
General, y el Obispo Don Alonso de Cartagena , confjn-
de mucho por estos tiempos la historia desde la muer­
te de Abiico : poniendo á Amalarico por hijo de Ama-
lasuenda , la hija legítima de Theodorico. Pasa con esta 
confusión adelante, haciendo que el Rey Theudio, de 
quien vamos contando, sea Theodahado, á quien la Rey-
n¿ Amalasuenda metió en el Reyno de Italia} por muer­

te 
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te de su hijo Atalarico , que talleció de poca edad. La 
semejanza en los nombres, Aralarico, y Amahrico, 
Theudio , y Theodahado , pudo fácilmente engañar al 
Arzobispo. En Don Lucas de Tuy está todo bien distin­
to y concertado: tomando , como suele, de Santo Isi­
doro , que lo cuenta todo muy claro. 

3 Luego que Tlieudio tuvo el Reyno , los Reyes de 
Francia le movieron la guerra, que se (salla escrita con 
gran diversidad en los Autores. San Isidoro contando en 
general lo que pasó , dice que los Reyes hermanos de 
Francia, hijos de Clodoveo , entraron en España con 
infinito número de gente, destruyendo á fuego y á san­
gre toda la Tarragonesa. El Rey Theudio envió contra 
ellos un su Capitán llamado Theudiselo, que los aguar­
dó en un paso estrecho , donde los venció y mató mu­
chos dellos. La victoria y matanza dice fué tan gtande, 
que causaba admiración , quando se contaba. Y aca­
bara Theudiselo de matar todos los Franceses, según 
los tenia cercados en aquellas angosturas : mas por gran 
suma de dinero que le dieron , les dió treguas de un dia 
y una noche , para que libremente pudiesen salirse. Los, 
que no acudieron á tiempo , fueron después muertos de 
nuevo , y librada la tierra del gran peligro en que ántes 
se hallaba. 

4 El Arzobispo de Turs , á quien sigue el de Víenna 
en sus Anales , cuenta mas en particular , como el Rey 
Childeberto, acompañado de su hermano Clotario , pro­
siguiendo todavía la venganza de la hermana , entró po­
deroso por España , destruyendo y venciendo hasta lle­
gar á Zaragoza , y ponerle muy de propósito el cerco. 
Los de aquella Ciudad temiendo la gran pujanza del cam­
po de los dos Reyes, y viéndose sin remedio humano, acor­
rieron al socorro divino : y con ayunos, oración y cili­
cios andaban cantando salmos , y haciendo otras ple­
garias al derredor dé los muros por de dentro, llevan­
do consigo la túnica de su glorioso Mártir San Vincen-
cio en estas procesiones , en las quales iban las mugeres 

cu-
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cubíertás de ceniza, con el cabello tendido para mesar­
la 7 con tantas lágrimas y alarido , que parecía les habían 
ya muerto sus hijos y sus maridos. Oyó Dios los gemi­
dos tristes de tanta multitud, con hacer que llegasen á 
los oídos de los Franceses. Ellos no podían pensar qué 
fuese aquel miserable ruido que de la Ciudad se sentía; 
y sospechaban fuese algún maleficio ó encantamiento. 
Preguntáronlo á un rústico, que tomaron , y él les díxo 
lo que pasaba. Childeberto era gran Christiano, y por 
reverencia del Santo Mártir levanto luego el cerco, pi­
diendo á los de la Ciudad se le diese alguna reliquia del 
Glorioso Santo, por cuyo acatamiento y respeto se ha­
bía inclinado. Los de Zaragoza le dieron la estola de 
San Vincencio , y é l , vuelto en Francia, edificó en París 
un Monesterio con la advocación deste Santo : porque 
fuese dignamente colocada allí su preciosa reliquia. Pro­
sigue Gregorio, que habiendo estos Reyes ganado des-
ta vez gran parte de España*, se volvieron con muchos 
despojos. Harto diferentes van estos dos Autores , si es 
toda una esta jornada que ambos cuentan. Ya pudo ser 
que al fin della en la vuelta de los Reyes á su tierra les 
tomase el paso Theudiselo, callándolo en la Historia Gre­
gorio como cosa adversa y de ignominia para sus Re­
yes , ó por otro respeto que mas le plugo. Y aun en San 
Isidoro se da á entender en alguna manera que en los 
Pyreneos esperó este Capitán á los Franceses quando sa­
lían. En el libro viejo de Alcobaza ( según refiere Vaseo ) 
hay alguna particularidad desta jornada. Dice que los 
cinco Reyes Franceses todos juntos entrando por Pam­
plona llegaron á Zaragoza , y la tuvieron cercada diez y 
ocho días. No prosigue mas en particular , sino aquel 
original aílrma, que unos ponen esta entrada de los Fran­
ceses el año quinientos y quarenta y dos , y otros dos 
años delante. El mismo libro cuenta que había por este 
tiempo gran pestilencia de Landres en España. 

5 Los otros Coronistas de Francia pasan con su Ar ­
zobispo. El nuestro Santo de Sevilla prosigue en las co­
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sds desre Rey Theudio diciendo , que movió tras esto 
la guerra á Jos Romanos en Añica : y pasando el estre­
cho de Gibrakar , c'I ó su exército , que no lo declara, 
cercaron á Ceuta , combatiéndola reciamente hasta po­
nerla en grande aprieto. Uegado el Domingo, cesároti 
los Godos del combate por honra de la fiesta 5 que aun­
que Arríanos , todavía tenían respeto en no derramar san­
gre en día tan particularmente dedicado á nuestro Re­
dentor, que la vertió por nosotros. Los Romanos, que 
sintieron el reposo de los enemigos , y el respeto con 
que se nioviaa á tenerlo , de improviso salieron á ellos 
con ímpe tu , y tomándolos desarmados y en descuido, 
hicieron tan gran matanza en ellos , que dice el Santo 
con grande encarecimiento , que no escapó uno solo de 
los que estaban en tierra que pudiese traer á España la 
nueva de tanta desventura y estrago. 

6 Por este encarecimiento parece que no pasó el 
Rey en Africa , sino que envió su exército. Y siempre 
desde agora se ha de tener mucha advertencia, que Santo 
Isidoro y los demás que dél toman , llaman de aquí ade­
lante Romanos al Emperador de Constantinopla y los su­
yos , no habiendo quedado ningún señorío , ni sombra 
del Imperio Romano , sino poseer el de Constantinopla 
algo de Italia que como se dirá , lo quitó á los Godos, 

C A P I T U L O H . 

L o que les p a s ó a unos Embaxadores de A f r i c a c m 
e l Rey Theudio* 

or estos años Belisario , famoso Capitán del Em­
perador Justiniano , hacia Ja guerra en Africa contra Gi-
limero , postrero Rey de los Vándalos. Veíase muy fati­
gado el Vándalo por una grande armada que el Empera­
dor de nuevo enviaba contra é l : y ánres que arribase en 
Africa , y se supiese de su venida , envió dos hombres 
principales de su casa llamados Fuscia y Gotheo al Rey 
r r Theu-
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Theudíó , para pedirle su amistad antes que pudiese te­
ner la nueva del gran socorro que con el armada á Belisa-
rio le venia. Estos Embaxadores con vientos contrarios 
tardáron mucho en llegar acá. Entre tanto Beiisai io tomo 
con gran presteza la ciudad de Cartago , con que dexó 
á Gilimero casi del todo destruido. Y el mismo dia que 
la ciudad fué tomada , partió de allí una nave que vio to­
do lo que había pasado, y llegando á España, halló al Rey 
Theudio en un lugar de la costa i y dióle relación de la 
toma de Cartago. El Rey mandó á los de este navio calla­
sen estas nuevas, hasta que se tuviese mayor certidum­
bre. Llegáron luego los Embaxadores de Gilimero sin sa­
ber nada desto , y hallando al Rey en aquel lugar de la 
marina, fuéron dél muy bien recebidos, y regocijados con 
un convite. Este acabado , les preguntó Theudio cómo 
iban las cosas de su Rey. Ellos respondieron que próspe­
ras y bien aventajadas. Pidióles la causa de su venida. D i -
xéron , que á pedir su amistad y su ayuda. El Rey sin 
mas detenerse les respondió , que se volviesen en Afr i ­
ca , y que en desembarcando allá , tendrían la fesobeion 
de su embaxada. A Gotheo y Fuscia les pareció tan des­
atinada esta respuesta , que atribuyéndola á lo mucho 
que el Rey habia bebido en la cena , aguardaron para 
otro dia tomarle mas en su ser. Así le propusiéron de 
nuevo su embaxada , suplicándole por la breve respuesta. 
Dióles la misma del dia antes: con advertirles , que no 
tenían mas que esperar. Ya ellos entónces sospecháron 
algún mal suceso , y consideráron la prudencia con que 
el Rey les habia respondido. Esto cuenta así Proco pió en 
la Historia que escribió de aquella guerra de Africa (¿J), en 
que al fin refiere como toda aquella gran provincia quedó 
desta vez sujeta al Emperador, quedando el rey no y nom­
bre de los Vándalos del todo destruido y acabado. £1 
mismo Capitán Belisario y otro llamado Narses haSian 
consumido los Godos y su Imperio en Italia, restituvén-
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dosela casi toda al Emperador Justiniano. Y Totíla y Te-
yás fueron los dos últimos Revesen quien se acabó en 
Italia el Reyno de los Ostrogodos. 

C A P I L U L O L I I . 
otip Rio Oíiiidn Í3 í . o b i o i í ^ s b o o o i I s b ÍK»D o r 

San Laureano, M á r t i r , Arzobispo de Sevi l la . 
l i^jt^íLíi t K n ^ q ^ H ¿ o b r i r . i c I : v f o n ^ l k c tSderf a b d 'b l -¿Ib ' 

1 i u ue' Arzobispo de Sevilla el glorioso Mártir San 
Laureano por estos mismos anos. Aquella su Iglesia y 
otras comarcanas rezan del á los cinco de Julio, y aquel 
dia ponen su fiesta Usuardo y Adon , que hacen iiíen-
cion del en sus martirologios. Y el Obispo Equilino es­
cribe también deste Santo. Lo que aquí dixeremos será 
destos Autores, y principalmente de lo que se reza en 
Sevilla en las liciones de los Maytines. Fué natural de 
Ungría , y criado \ y enseñado, y ordenado Sacerdote 
en la Iglesia de Milán. Y porque este Santo era muy Ca­
tólico , y perseguía con gran zelo y hervor los Arria-
nos | el Rey Totila de los Ostrogodos en Italia, que era 
Arriarto, le quiso mandar matar. 

2 Por esto se vino San Laureano en España, y v i ­
viendo en Sevilla, por su doctrina y exemplo de santi­
dad, y habiendo muerto Máximo, Arzobispo de aque­
lla Iglesia, fué elegido en su lugar. Duraba todavía el 
odio del Rey perverso , sin que tanta distancia de tier­
ra se lo hiciese olvidar: y dió orden como el Santo Ar­
zobispo fuese muerto en Sevilla. El Angel de su Guarda 
le amonestó en sueños el peligro que le estaba apareja­
do 5 y guiándole é l , se metió en l á m a r , navegando has­
ta Roma. Alumbró en el camino un ciego, que en abrien­
do los ojos , le preguntó : Dime, Laureano , \ quién es 
este mancebo tan resplandeciente que está á tu lado \ El 
Santo le dixo que era el AnG;d de su Guarda. " Aquel 
«lo vió con los ojos corporale-: mas si todos nosotros 
"tuviésemos bien abiertos los espiiituales de la Fe, con 
»ellos veríamos perpetuamente nuestros Santos Angeles 
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»»de Guarda juntos cabe nosotros ; asistiéndonos perpe-
9» tuamente en todo tiempo y lugar para ayudarnos, de-
»> Tendernos y inspirarnos. Nuestra negligencia y olvido en 
«esto nos priva de tanto bien > y tan particularmente 
« nuestro , y que tan cerca le tenemos , y que no le pesa 
«sino porque no usamos del y lo gozamos.»* En Roma 
fué recebido San Laureano muy bien del Papa; y de 
allí vino por la mar á Marsella con deseo de ir á visi­
tar el sepulcro de San Martin. Allí le conocieron, y le 
mataron , cortándole la cabeza los Hereges , que en to­
da parte le temían , y en toda parte estaban prevenidos 
por Totila. El cuerpo del Santo Mártir fué sepultado con 
gran veneración en la ciudad de Beterri en Erancia por 
Ensebio , Obispo de Arle's j y la cabeza, porque así Dios 
lo disponía, fué traída á Sevilla, en tiempo que pade­
cía hambre , y pestilencia y otras fatigas: y recurriendo 
mas devotamente á Dios con la intercesión de S.. Lau­
reano , y con la presencia de su preciosa reliquia , la ciu­
dad fué librada de sus plagas, como él al salir se lo ha­
bía anunciado, pidiéndoles se volviesen á Dios, porque 
habían de padecer grandes fatigas, y no saldrían dellas 
hasta que él volviese á aquella tierra. 

C A P I T U L O LUI. 

Piedras del tiempo del Rey Theudio, y lo demás 
basta su muerte» 

1 JLPC tiempo deste Rey es una de dos sepulturas, 
que pocos años se hallaron debaxo tierra fuera de Sevi­
lla , en aquel arrabal que está á la Iglesia de San Bernar­
do , en la qual, por ser de mugeres Católicas y muy ilas-
tres, las metie'ron. Yo las he vLto , y son grandes arcas 
de mármol , con sus cubiertas de otro marmol algo di­
ferente , todo liso , sin ninguna pulideza. En cada una 
se halló una redoma de vidrio , que parece tuvieron al­
gún liquor > mas ya estaba consumido del tiempo. Las 
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letras tienen tan poco primor en la escultura como to­
do lo demás, y tienen encima la santa cifra con el A y O, 
para denotar su limpia y Católica Christiandad. En la una 
arca, que es algo mayor, y del tiempo deste R.ey, di­
cen así. las letras, aunque con algunas abreviaturas: 
r..ríio>i 
ib PAVLA CLARISSIMA. FEM1NA. FA-

MVLA. CHRISTI. V1X1T. ANNOS 
XXUII . MENSES. DVOS. RECES-
SIT, 1N. PACE. XVI . KAL, FEBRVA-
RIAS. ERA. DLXXX1I. 

í . .•10 .: • f -.J i&t íihot^M^M x - ' ., 
En castellano dicen : Paula , muger muy ilustre, Sier-

va de Jesu-Christo, vivió veinte y quatro años y dos me­
ses. Partió desta vida en paz á los diez y siete de Ene­
ro de la Era de quinientos y ochenta y dos. 

2 Este año era el de nuestro Redentor quinientos y 
quarenta y quatro. Del mismo año es otra piedra de se­
pultura , que está en Evora, ciudad insigne en Portugal? 
y la puso Andrea Resendio en las antigüedades de Evo­
ra. El epitafio que tiene es e'ste, con algún mal latín, 
como es ordinario hallarse en las piedras-destos tiempos. 

DEPOS1TIO. PAVLI. FAMVLVS DEL 
V1XSIT. ANNOS. L . ET. VNO. RE-
QVIEVIT. I N . PACE. D. I I I I . 1DVS 
MART1AS. ERA. D. LXXXII . 

En castellano se traslada así t Enterramiento de Pau­
lo , Siervo de Dios. Vivió cincuenta y un años. Repo­
só en paz á los trece de Marzo. Era de quinientos y 
ochenta y dos. 

3 El Rey Theudio fue' muerto poco después de aque­
lla pérdida de Africa. Matóle en su palacio de una es­
tocada uno que se habia fingido loco para hacer esta 
maldad. Y aunque el Rey después de herido estaba ago­
nizando con la muerte , todavía con benignidad y buen 
reconocimiento tuvo cuidado de mandar á los suyos que 
ningún mal se hiciese al matador. Porque él lo tenia por 

ver-
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verdugo de Dios , que quiso por su mano de aquel cas­
tigar en el otra tal crueldad, que él había usado siendo 
soldado , matando así á deshora á su Capitán. 

4 También celebra San Isidoro en este Rey la be­
nignidad que , siendo Arriano, usó con los Católicos^ 
dándoles licencia que libremente se juntasen en Toledo 
los Obispos á Concilio , y tratasen en él todo lo que á 
su verdadera Fe y Religión pertenecía. Este parece otro 
Concilio de Toledo , diferente del pasado , pues aquel 
ya se acabó en tiempo del Rey Amalarico , como allí 
vimos. Y según Ja premia que los Sumos Pontífices por 
entonces ponían T y en los Concilios también se deter­
minaba que hubiese cada año Concilio Provinciar, es 
bien creíble que hubo éste y otros mas, Y al fin de aquel 
Concilio se propone otro para adelante 7 y se le impo­
ne al Arzobispo Montano el cuidado de publicarlo y 
congregarlo. Ya seria éste quarto Concilio de Toledo 
por la cuenta que se lleva en esta Historia, aunque ad-
vírtiéndo solamente della en los lugares que conviniere, 
no dexaré la común y muy sabida, que en el libro de 
Tos .ConGillos se halla. 

5 La muerte del Rey Theudio sucedió el año de qui­
nientos y quarenta y ocho , después de haber reynado,. 
según San Isidoro, diez y siete años y cinco meses : y 
Vulsa le quita de los meses ios tres. De la cuenta del: 
Obispo de Tuy no hay para qué hacer caso aquí ; pues 
por falta de los libros que están depravados y descui­
dadamente escritos, va tan fuera de orden r qne no le da 
á este Rey mas que cinco años y cinco meses. 

6 En su tiempo deste Rey hubo hartas mudanzas de 
Sumos Pontífices. San Juan, Segundo deste nombre, fa~ 
llesció á los veinte y siete de Mayo del año quinientos 
y treinta y quatro 7 habiendo sido Papa dos años , qua-
tro meses y seis días. Otros seis días estuvo vaca la Si­
lla , y fué elegido S. Agapeto , que también llaman Rús­
tico , á los tres del Junio siguiente. Vivió después no 
mas que once meses y diez y nueve dias. Murió en Cons-

. tan-
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tantinopla á los veinte y uno de Mayo del ano siguien­
te quinientos y treinta y cinco. La Silla Apostólica es­
tuvo vaca por un mes y veinte y ocho dias , hasta ser 
elegido el Papa Silverio á los veinte de Julio ; aunque 
por revueltas que hubo grandes se dilató su consagra­
ción hasta los diez y seis de Diciembre. Mas desde el dia 
de su elección se le cuenta el Pontificado , que le duró 
un año , diez meses y siete dias. Y no porque fallesció, 
sino que por revueltas y malos tráfagos que se atrave­
saban, fué forzado á dexar la Silla Apostólica, y salir 
de? Roma desterrado el ano siguiente quinientos y trein­
ta y siete á los veinte y seis de Mayo. No pasó mas que 
un dia de vacante , siendo elegido á los veinte y ocho 
el Papa Vigilio , que por morir Silverio luego el año 
siguiente quedó pacíñeo en la Silla Apostólica : y él la 
tenia ^ste año de la muerte del Rey Theudio. 

7 Era ya también este año el veinte y uno del Em­
perador de Constantinopla Justiniano , muy famoso por 
las leyes que mandó recopilar , y porque recobró á Ita­
lia , sacándola del poder de los Godos , y á Africa 7 aca­
bando del todo en ella el Señorío de los Vándalos. Y 
es necesario tener cuenta con este Emperador de aquí 
adelante , porque así lo requieren las cosas de España, 
que se han de contar. También conviene advertir para 
la buena cuenta de los años , que la lleva desde estos 
tan cierta nuestro glorioso Doctor San Isidoro, que con­
cuerda con la mas clara y afinada de Fray Onufiio Pan-
vinio en su Historia Eclesiástica: porque los anales bre­
ves ya se acabaron , del Conde Marcelino no se puede 
sacar nada , por no haber en él cosa de las que toquen 
á España y su Historia : y la Corónica vieja breve muy 
pocas veces hace mención de los años. Juan Cuspinfa-
no ya acaba luego sus Cónsules : porque se ha de en­
tender que ya por este tiempo se acabó en Roma el 
Consulado • y así se acabó juntamente con él la ói den 
tan buena y tan continuada de contar por este cargo los 
años. Acabóse el Consulado en un Flavio Basilio , el 

pos-
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postrero Cónsul que hubo en Roma el año quinientos 
y q¡i;n-enta y uno. Los veinte y cinco años adelante cuen­
ta el Conde Marcelino por este Conso lado , diciendo un 
año , dos años y tres años después del Consulado de Ba­
silio. Y así cuenta también Fray Onufrio y los demás. 
Pasado este tiempo, otras nuevas formas se han de te­
ner por fuerza, para llevar en esta Corónica la cuenta 
bien coritinuada , y mostrar W certidumbre : y dellas yo 
daré siempre razón quando se ofreciere ser necesario tra­
tar ddlas. Y éste que aquí yo pongo es el verdadero fía 
del Consulado Romano , y no otro que refiere Platina 
en la vida del Papa Lucio Tercero , que fué mas de seis­
cientos años después desto. Allí escribe que lo echaron 
á este Papa dé Roma porque quería quitar el nombre 
de los Cónsules. Senadores quiso decir , y esto dixera 
con verdad. Y ya Fray Gnufrio Panvinkx mostró en sus 
anotaciones el error, 

C A P I T U L O L I V . 

E l Rey Theudiselo , y, el celestial milagro que por estos 
tiempos se veia en E s p a ñ a para el 

Bautismo, 

1 ÍOSÉirá Theudiselo, que otros llaman Theodisdo, 
Capitán General del Rey Theudio , como hemos visto: 
y la buena experiencia que dél se tenia en la guerra les 
hizo á los Godos tomarlo por su Rey , muerto su Se­
ñor. El de Tuy dice era sobrino, hijo de hermana de 
Totila , que por este tiempo era Rey de los Ostrogo­
dos en Italia. Fué hombre vicioso , y muy rebelde Ar­
rian o , y como tal quiso hacer extrañas experiencias en 
mostrar si pudiera ser falso un milagro , que acá se veia 
ca la año por Pascua de Resurrección. Esto es una cosa 
insigne y de soberana misericordia de Dios para España 
cu aqtietfds tiempos ; y así será razón dar cuenta della 
tan por extenso como en Gregorio Turonense se halla. 

Que 
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Que aunque en Beda y otros Autores graves y fidedig­
nos se halla mención dcsto , mas el Arzobispo es el que 
mas á la larga lo refiere ; y así será casi trasladado dél 
lo que yo aquí escribiré. 

2 Cerca de Oset, lagar de la Lusitania (dice Gre­
gorio {d}) hay en el campo una piscina ó aluerca pe­
queña , labrada de mármol de diversas colores , en for­
ma de cruz. Los Chiistianos habían también labrado un 
hermoso templo para tenerla dignamente guardada. Lle­
gado el Juéves Santo , júntase allí todo el pueblo y gen­
te comarcana con el Obispo , y son todos consolados 
sintiéndose un suavísimo olor del Cielo. Hacen todos 
oración; y al salirse el Obispo 7 cierra las puertas de la 
Iglesia con gran diligencia , y sella todas las cerraduras, 
dando lugar , y previniendo con la fe á la virtud del 
Cielo , que por la misericordia de Dios allí ha de obrar. 
A l tercero dia, que es el Sábado Santo, el pueblo se 
junta para bautizar todos los niños nacidos aquel año. 
El Obispo con los que allí se hallan reconoce sus sellos, 
como están enteros sin haber sido tocados; y con esta 
seguridad abre las puertas. Llegando á la piscina, que 
dexáron vacía, por virtud celestial, y por maravilloso 
don divino la hallan toda llena de agua, y con colmo 
alto á manera de medida de t r igo, derramándose por 
todas partes con grande abundancia. Bendice el Obispo 
la fuente milagrosa, echando dentro la chrisma > y bau­
tizados los niños , á los demás Fieles se les permite lle­
var de la santa agua por reliquias. Acabada así la fiesta, 
las aguas que tuviéron invisible principio , se vuelven á 
esconder con fin menos entendido. 

3 Así cuenta el Turonense lo deste milagro, y no 
sucedía solo en España: pues habia otro semejante y tan 
ordinario en Sicilia , de que escribe San Isidoro en sus 
Claros Varones , refiriendo una epístola del Obispo Pas-
casio , en que dio relación desto al Papa León , Primero 

des-
(a) En el libro de la gloria de los Mártires, cap. 43. 
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áeste nombre. Theadisclo estuvo siempre muy inciédalo 
destc milagro, y con blasfemia de Arriano decía. No 
es ésta virtud de Dios , sino ficción y engaño de los Ro­
manos : que Romanos llamaban ellos á todos los Ca tó ­
licos , y que no eran de su secta. Quiso tras esto hacer la 
experiencia , y venida la Semana Santa , mandó poner sus' 
sellos con los del Obispo en las cerraduras de la Iglesia , y 
cercarla con mucha guarda : porque no fuese posible en­
trar nadie á fabricar el engaño como él sospechaba. El 
milagro sucedió aquella vez , de la misma manera que so-
Ha. Así fué también otro año siguiente que el Rey mando 
hacer la misma diligencia. Ya al tercer año con su obs­
tinada infidelidad ] determinó hacerla mayor, y todo su­
cedió para que la virtud divina mas resplandeciese, y 
la fe verdadera se confirmase mas con ia confusión de 
ios Hereges. No contento el Rey con los sellos y la guar­
da, mandó hacer un foso muy hondo al derredor de la 
Iglesia, para que se atajasen qualesquier manantiales se^ 
cretos, si por ellos acaso venia el agua. El foso se hizo 
de veinte y cinco pies en hondo, y quince en ancho , sin 
que se encontrase ningún manadero. Todo esto estaba ásí 
proveído quando mataron al Rey , sin llegar al día en que 
deseaba hacer la infiel experiencia'. Todo esto es del A r ­
zobispo, y por el poco tiempo que reynó Theudiselo 
{aunque podría caber todo en é l ) , hemos de entendec 
que antes que fuese Rey, siendo Capitán General, comen­
z ó á hacer estas malas pruebas , y las continuó después 
siendo ya Rey. El mismo Autor cuenta algunos milagros 
que en este santo lugar sucediéron. Fué entre ellos muy 
señalado el de un hombre principal de los Godos,: Heregé 
Arr imo, como ellos lo eran todos. Pasando por esta Igle­
sia • no temiendo á Dios , ni dando á este santo lagar la 
reverencia debida, con menosprecio de todo, y burlando 
dello , mandó meter sus bestias en la Iglesia. Aquella no­
che le sobrevino tan gran fiebre , que aunque tarde , co­
menzó ya á sentir la poderosa mano del Señor. Manda 
con esto á toda priesa que saquen las bestias de la Iglesia: 
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mas con mayor furia le apretaba á él su mal con añadírsele 
fienesía, y morir en breve tiempo de aquella enfermedad. 

4 Otro milagro fué, que daban todos sus vasos á un 
Sacerdote el Sábado Santo allí en la Iglesia, para que les 
cogiese del agua, y se los diese llenos. Yendo uno á tomar 
el suyo con una mano , con la otra le robó al Sacerdote 
un cuchillo que tenia en la cinta. Quando éste fué á mirar 
su vaso que se le había dado lleno, halló que ni aun una 
sola gota de agua no tenia. Confundido con el milagro, 
y mas con su pecado , volvió al Sacerdote el cuchillo , y 
luego pudo llevar el agua en su vaso. En los libros im­
presos deste Autor está mendoso el nombre del lugar, 
en cuyo campo dice estaba esta divina fuente. Emiéndase 
por los libros de la Historia de Prancia deste mismo A u ­
tor : donde se halla el nombre verdadero de Osset. Y sien­
do este lugar muy cerca de Sevilla, no sé por qué lo po­
ne, en la Lusitania. Debió engañarse en creer, que Osset 
estuviese en aquella provincia , y si no tuvo esta ocasión, 
no se' por dónde se pueda; salvar. 

5 Afea mucho San Isidoro en este Rey su desenfrena­
da lux'itia con que cudíciando muchas mugeres principa­
les , fué forzado á ser cruel, buscando malas maneras para 
matar sus maridos. , ,No; pudiéron fufrir los Godos en su 
„ Rey estas torpes y ñeras demasías 7 que bastaban para al-
„ borotar- aun los ingenios mansos y sosegados , y así 
„ conjurándose todos i le mataron en Sevilla estando co-

miendo : no , habiendo tenido el reyno mas que un año, 
„ como San Isidoro y los demás le dan." Mas la Coró -
nica de Yulsa con la precisión que suele, le añade seis 
meses y trece días mas, y así es fácil cosa haber llegado 
al año quinientos y cincuenta, si Theudio fué muerto 
pasado ya mas que medio año del quarenta y ocho. Mas 
quando no se señalan dia , mes y año , no se puede dar 
entera certidumbre en esto , co no cada uno puede enten-
-der. Agora pa-arémos con la buena, cuenta de Sean Isido­
r o , que pone la muerte deste Rty en el año quinientos 
y quarenta y nueve. 

Ya 
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6 Ya por este tiempo marió el Key dotar lo de Fran­

cia, en quien se había vnelto á unir el Reyno de sn pa­
dre : mas él lo dividió de nuevo en quatro de sus hijos, 
Chariberto, Guntcramno , Chilperico, y Sigiberto i de 
los quales conviene tener noticia por haberse de tratar 
dellos adelante en esta Corónica. 
1 3 - /- ' Sflií É O .'f:. Lrifi (toa (19 hM ¿Uii:!:. 

C A P I T U L O L V . 

E l Rey s ig i la . Levantóse. Athanagildo contra e l ^ y la 
nueva venida de los Romanos en España» 

•o Í-'£>;m éjis$yii:fX0S üpld.ki^ T.ÁpÁno^ u A ^ : ^ q . 

1 x^i o tenemos otra Historia autentica que poda­
mos seguir en lo destos tiempos, sino solas las de Jor-
nandes y San Isidoro : mas ambas son tan breves, que les 
faltan muchas cosas que la Historia requería. Agila dicen 
que entro en el reyno después de Theudiselo, sin decir 
cómo ni por qué causa, aunque parece da á entender San 
Isidoro , que por elección como ya en los Godos se usa­
ba. El mismo prosigue luego que el Rey Agila movió la 
guerra á los de Córdoba, y tampoco hay memoria de 
la causa della. Agila parece cercó la ciudad , i aunque San 
Isidoro no lo dice , .sino que los de dentro salieron á darle 
la batalla en que le matáron un hijo.suyo, y él se fué 
huyendo á Mérida tan apriesa , que los de Córdoba hubié-
ron el despojo de sus reales en que había grande tesoro. 
Atribuyen San Isidoro, y todos los que toman del , esta 
victoria al Santo Mártir Acisclo, que ayudó, á sus Cor­
dobeses para que hiciesen venganza en este Rey de un 
malvado desacato que como perverso Christiano hizo 
en este cerco , profanando la Iglesia deste Santo que es­
taba fuera de la ciudad, mandando meter en ella sus ca­
ballos , como mas largamente se dixo quando contába­
mos deste glorioso Mártir. 

2 Levantóse después contra el Rey Agila , por en­
trársele tiránicamente en el reyno Athanagildo , de quien 

Rrr z no 
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no hace mns San bidoro que nombrarle , y parece debía 
•ser algún Capitán poderoso en el exe'rcito, y por lo que 
San Isidoro dice , se puede pensar que se levantó con Ser­
villa. Y para prevalecer mejor contra el Rey , envió á pe­
dir ayuda al Emperador Justiniano ó á sus Capitanes, y 
él se la envió, como San Isidoro y Jornandes refieren y y 
este Autor dice en sola una palabra, que vino á España 
con este socorro , dé Romanos el Pan icio Liberio , y no 
sé por qué Juan Magno le llame Amato. Este residía por 
los Romanos en el gobierno de eso poco que tenían en 
la Proenza r y así por estar tan cerca hubo mas aparejo 
para tratar con él. También estaban harto cerca los Ro­
manos del exército de Africa , y así oeo yo que también 
•pasaron buena parte dellos en España á este socorro. Por­
que la ocasión de poder volver á meter los Romanos el 
pie en España era mucho de estimar, y para esto dobla­
rían las fuerzas , dando de buena gana aun mas gerte de la 
que se les pedia, y no se podía formar entero un exér-

rcíto con lo poco que los Romanos en Trancia tenían , y 
lo de Africa era mucho mas, y estaba por agora casi 
ocioso con las victorias tan cumplidas de Belisario con 
que sujetó la tierra, y lo cerca acrecentaba también la 
oportunidad de poder enviar mas gente en España. Atha-
nagildo hizo esta vez su concierto con el Emperador Jus­
tiniano, puesto en forma por escrito, muy á su ventaja 

• del Emperador, -con grandes condiciones y partidos en 
su provecho como se verá en su lugar. 

3 Desta vez al fin entraron de ruevo los Romanos 
en España , comenzando á poseei 1 arta } arte della. Esto 
es cierto : pues es muy verisímil que no daría el Empera­
dor este socorro , que como dice Je m a l des , fué exercíto 
entero sin breña recompensa de cindaces y tierras en Es­
paña, quando su gente hubiese ayndrdo á cenquistaría 
para Athanagildo. Y hubo escrituia del cencierto entre 
Athanagildo y el Emperador Justiniano, como manifies­
tamente parecerá en el capítulo quarto del libro siguien­
te. Así no puede haber duda en esto , pues se lamenra 

tam-
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también aquí San Isidoro , que metió Athanngildo una 
vez los Romanos en España , y después no los pudo 
echar , y los siete ó ocho Reyes Godos siguientes, tu ­
vieron harto que hacer en acabarlos de echar , cerno por 
todo lo de adelante parecerá. Y hase de enterder , como 
ya se ha advertido , que llamaiémos por todo esto Ro­
manos á los vasallos del Emperador de Constantinopla, 
aunque fuesen Griegos ó de otra nación, porque así los 
nombran nuestras Historias , y los Emperadores aunque 
mas verdaderamente eran de Grecia , mas siempre se in­
titulaban de Roma. 

4 Qué fué lo que Athanagildo dio de España á estos 
Romanos , ó lo que ellos se tomaron no se puede se­
ñalar distintamente. En las costas de ambos mares, Océa­
no y Mediterráneo , tuviéron harto señorío, y también la 
tierra adentro : como lo mostrarán las conquistas que 
contra ellos se tuvieron , y los conciertos de paz que al­
gunas veces se trataron con un Patricio que siempre de 
hoy mas residió acá por los Emperadores , para defensa y 
gobierno de lo que en España poseían, Y el nombre de 
Patricio era agora como verémos , título de cargo y dig­
nidad , habiendo sido ántes apellido general de los nobles 
en Roma, como en la República Romana se dixo. Estos 
Romanos digo que entráron de nuevo con armas y con 
poderío del Emperador en España para ser señores en ella: 
porque Romanos verdaderos ó descendientes de ellos que 
viviesen en España, siempre hubo muchos sin que se pueda 
pensar otra cosa: mas estos subditos vivían á los Godos que 
tenían el absoluto señorío de la tierra : como también les 
estaban sujetos los otros Españoles antiguos y naturales mo­
radores de la tierra , de que siempre quedáron muchos 
principales en España, en todas las mudanzas de señoríos 
que por ella pasaron. 

5 Y volviendo á la Historia , Athanagildo venció cabe 
Sevilla un grande exército que el Rey Agila envió con­
tra él , y considerando los Godos como ellos se destruían 
á sí mismos con tales discordias y estragos ? y mas ver-

da-
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daderamente temiendo, qne con rales ocasiones los Ro^ 
manos se podían apoderar en la rierra, con el principio 
que ya ellos tenian , y con el aparejo qae los Godos dis­
cordes les daban , acordaron de matar al Rey Aglla 5 y 
habiéndolo executado en Mérida el año quinientos y cin-
cnenta y quatro , después de haber reynado cinco aáos, 
se pusieron todos en concordia debaxo el señorío de Arha-
nagildo » tomándolo por su Rey. Vulsa le añade cinco 
meses á Agila, mas lo de San Isidoro va tan cierto y tan 
continuado con buen orden, que no hacen falta por ago­
ra estas menudencias en la cuenta , que después serán de 
mucha substancia en este Autor , como fácilmente se en­
tenderá. Jornandes podrá hacer harta falta , cuya Historia 
es ya aquí acabada, porque él no vivió mas que hasta este 
tiempo. 

C A P I T U L O L V I . 

E l Rey Athanag i ldo , y piedras de su tiempo. 
1 ^w^atorce años reynó Athanagildo, como San Isi­

doro escribe , mas ninguna cosa cuenta del en todo este 
tiempo, sino el vano trabajo que tuvo en querer echar 
de España los Romanos que él en ella había metido, pe­
leando contra ellos, y venciéndolos algunas veces : mas 
no de tal manera que pudiese del todo prevalecer con­
tra ellos. Lo mismo escribe el Arzobispo Turonense, 
con decir en particular que el Rey les tomó á los Roma­
nos algunas de las ciudades que ellos malamente habían 
ocupado. Deste mismo Autor se entiende \ que Athana­
gildo fué casado con Gosuinda, sin que diga de qué na­
ción ni línage era, mas parece Francesa. Hubo en ella 
dos hijas, y ambas casáron en Francia. La menor, llamada 
Brunichilda, casó con el Rey Sigiberto, y Galsuinda la 
mayor con el Rey Chilperico su hermano. Sus maridos, 
con ayuda de buenos Obispos que les predicáron, hicie­
ron á las dos Reynas dexar su mala secta Arriana y ser Ca­
tólicas. Y de aquí adelante se habrá de hacer mucha men­

ción 
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cien dellas. Don Lucas de Tuy , dice de Athanagildo que 
fué Cato-lico y no Herege , conservando en su corazón la 
verdadera , aunque en público no lo manifestaba. Con 
esto se mostró siempre amigo de los Católicos, en lo 
que se ofreció poderlos favorecer. 

2 Muiió el Rey Athanagildo en Toledo de su en­
fermedad el año quinientos y sesenta y siete , quedando 
viva la Reyna su muger, y sin que se eligiese otro estu­
vo el reyno vaco cinco meses. Esto hace harta maravilla, 
porque estando los Romanos acá tan poderosos, y ha­
biéndose comenzado la gran contienda con ellos, parece 
fuera necesario proveerse los Godos luego de cabeza que 
los gobernase aun con mas presteza que solian. Vulsa 
también pone estos cinco meses de vacante, aunque el 
original que yo tengo de su Corónica está aquí tan erra­
do y confuso en la escritura, que no hay tomar entero 
tino de lo que quiere decir. El Obispo Don Lucas de Tuy 
pone aquí siete años y cinco meses de vacante , porque 
los Godos no se conformaban en la elección , y conforme 
á esta diversidad tan grande, va continuando los años 
de su Corónica. El Arzobispo Don Rodrigo sigue á San 
Isidoro , y, la general pone todas las opiniones. Y no hay 
por qué dexar la de San Isidoro y su certidumbre y fide­
lidad en el contar, que terná'adelante clara y evidentes 
comprobaciones , y lo del de Tuy no puede llevar nin­
gún camino de ser cierto. 

3 De tiempo deste Rey Athanagildo hay tres pie­
dras en España. La una es la sepultura que está en San 
Bernardo de Sevilla , y della se ha ya dicho como se 
halló , y la forma que tiene, y yo la he visto , y también 
tiene la santa cifra con el A y O. Lo que dice su epitafio 
con muchas abreviatni as es esto: 

CERVELLA CLARISSIMA FEMINA FA-
MVLA CHR1STI V1X1T ANN. PLVS M I -
NVS ANíq, XXXV. RECESS¡T 1N PACE. 
111. K A L . F E B R V A R 1 A S ERA. DC, 

En Castellano dice : Cervela , muger muy ilustre, sierva 
.de Jesu-Christo, vivió treinta y cinco a ñ o s , poco mas 

ó 
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ó menos, partió desta vida en paz á los treinta de Ene­
ro en la Era de seiscientos. 
| f 4 El año de nuestro Redentor que se señala en esta 
piedra T es el quinientos y sesenta y dos. Tiene esta pie­
dra una cosa notable que acabando de decir Recesit in pa­
ce, está esculpido un corazón atravesado con una saeta. 
Algunos hombres doctos han declarado esto, y á mi jui­
cio 5 bien. Dicen que esta sepultura le puso á ésta su mari­
do ó otra persona que mucho la quería. Y para mostrar 
el dolor que sintió en su muerte , haciendo mención della, 
puso aquella cifra, que vale tanto como decir , continuan­
do lo de arriba, murió dexando mi corazón traspasado de 
dolor á los treinta de, &c. 

5 También he visto otra piedra de sepultura que está 
en Alcolea, lugar de la Orden de San Juan, siete ó ocho 
leguas de Sevilla, llamado antiguamente el Municipio 
Flavio Arvense, y es del mismo año que la pasada, y 
tiene este epitafio con la santa cifra y su acompañamien-f 
to de A y O. 

CVLFINVS. FAMVLVS. DEL VIXIT 
ANNOS. PLVS. MINVS. LXX. RE-
C E S S I T . I N PACE. D. 111. RAL. 
AVGVSTAS. ERA. DC. 

Trasladada en Castellano dice : Culíino, Siervo de Dios, 
vivió setenta años poco mas ó ménos.. Partió de^ta vida 
en paz á los treinta de Julio, de la Era de seiscieatos. 

6 En Evora de Portugal está la otra piedra, púsola 
Resendio en el libro de las antigüedades de aquella ciudad, 
y es de un Obispo de allí, como parece por este epitafio 
que tiene. 

IVLIANVS FAMVLVS XPI. EPI- * 
SCOPVS ECCLÉSIA.E EBOREN-
SIS. ÍL SITVS EST VIXIT A N N . 
PLVS MÍN. LXX. REC. I N PACE 

• KAL. DECB. ERA. DCIIÍI. 
En castellano dice: Juliano , Siervo de Jesu-Christo, 

Obispo de la Iglesia de Evora , está aquí sepultado. W -
poco mas ó ménos. Partió desta vida 

en 
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en páz el pnmero día de Didcnibie / c u la Bra de seis­
cientos y quatro. Es el año de nuestro Redentor qui­
nientos y sesenta y seis. 

7 También hay en Portugal, quatro leguas de la ciu­
dad de Guímarañes 7 sobre la ribera del rio Vizela, un 
lugar llamado Athanagildo , que se podria creer t o m ó 
el nombre deste Rey. Allí parecen fandamentos y pare­
dones antiguos que comunmente llaman los Palacios^ 
y son de fábrica manifiestamente Gótica, y no Romana. 
Y sin esto hay otros rastros de antigüedad. Así lo refie­
re el Maestro Andrea Resendio en la Epístola latina que 
escribió á Bartolomé de Quevedo , Racionero en la San­
ta Iglesia de Toledo, y anda impresa. 

$ Desde el Papa Vigilio , en quien dexamos , hasta 
este año de la muerte de Athanagildo , hubo todas es­
tas mudanzas en la Sede Apostólica. El Papa Vigilio fue 
Sumo Pontífice diez y ocho años , siete meses y cinco 
dias, pues fallesció á los diez de Enero del año quinien­
tos y cincuenta y cinco. Habo larga vacante de tres me­
ses y cinco dias, hasta ser consagrado Pelagio , Prime-
no deste nombre , á los diez y seis de Abril , sin que 
se señale el dia de su elección : y así se cuenta la va­
cante hasta su consagración. No tuvo la Silla mas que 
quatro a ñ o s , diez meses y diez y ocho dias , pasando 
desta vida á los quatro de Marzo del año quinientos y 
sesenta y uno. Duró la vacante desta vez dos meses y 
veinte y quatro dias, y fué elegido el Papa Juan, Ter­
cero deste nombre , a los veinte y nueve de Mayo, di­
latándose su consagración hasta los diez y siete de Julio. 

C A P I T U L O L V I I . 

E / Rey Theodomiro de los Suevos, y cómo se convi r t ió á 
¡a verdadera Fe con sus subditos, y el Concilio que en 

, Braga se celebró en su tiempo, 

1* 5?or estos años vuelven ya nuestros Historiado­
r a » . Sss res 
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res á hacer mención del Reyno de los Suevos, habien­
do tanto tiempo que lo olvidáron. San Isidoro y la Co-
rónica antigua esciiben que reyno en Galicia' el Rey 
Theodomiro de los Suevos, sin decir en qué tiempo. 
Mas dándole la Corónica antigua diez años i se entien­
de comenzó á reynat el año quinientos y sesenta: y es­
ta cuenta parecerá después ser mucho mas cierta que no 
ia de Itacio en su Corónica , cuyos números no hay du­
da sino que están errados en su libro. San Isidoro y la 
Corónica vieja expresamente afirman , que entre Remis-
mundo 7 el postrero Rey Católico ¡ en quien dexamos 
atrás aquel Reyno , y este Theodomiro de agora, hu­
bo algunos Reyes-Arriano:;: y así es forzoso , pues han 
pasado den años ^ ó poco menos , en medio. Todos los 
tres Autores escriben mucho de la gran christiandad des-
te Rey, y como en su tiempo los Suevos volvieron á 
ser verdaderos Católicos. El convertirse el Rey , y se­
guirle los suyos, todo lo atribuyen á San Martin, Obis­
po , que llaman Dumiense , que dicen había venido de 
las partes de Oriente, sin señalar en particular de don» 
de. Mas al fin parece nuestro Señor quiso viniese la me­
dicina de donde habia salido la mala enfermedad. Atace 
truxo de Asia la pestilencia j y con San Martin vino de 
allá el remedio. 

2 El Arzobispo Turonense en su Historia, y en eí 
libro particular qué escribid'de los milagros de S. Mar« 
t i n , Arzobispo Turonense { a ) , hace mención desta con­
versión de los Gallegos y su Rey , y por la predicación 
deste santo varón Martino Dumiense dice se concluyó. 
Mas la ocasión de comenzarse atribuye á un milagro de 
San Martin el de Turs, desta manera^ Hacia nuestro Se­
ñor en este tiempo muchos milagros en el sepulcro deste 
Santo , y la fama dellos corria por todas partes. El Rey 
Theodomiro tenia enfermo gravemente de dolencia lar­
ga un su hijo , y envió sus Embaxadores por mar al se-

pul-
(*) Lib. <. cap. 37. 
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pulcro de San Maitin , para que rogaseñ á Dios , por in­
tercesión del Santo , le sanase el hijo , llevando para ofre­
cer allí tanto oro y plata como pesaba el enfermo. Los 
Clérigos de aquella Iglesia , recebidos los dones, pedían 
en sus oraciones y sacrificios la salud de aquel PríncH 
pe : mas porque su padre se estaba en su error Arriano; 
no se alcanzó se le quitase al hijo la enfermedad: y así, 
vueltos los Embaxadores á Galicia , lo hallaron todavía 
con ella. Entendiendo el Rey prudentemente el estorbo, 
mandó luego edificar muy apriesa una Iglesia a S. Mar­
tin 5 y dixo.en público: Si yo mereciere alcanzar reli­
quias del Santo , y por su medio la sal id para mi hijo, 
yo creeré lo que .él creyó. Tras esto, volvió á enviar sus 
Embaxadores con nuevos dones, y con el mayor y mas 
rico de la promesa de su conversión, Truxéronle un po? 
co del pallo del Santo Arzobispo, volviendo en breve 
con próspero viento que tuvieron en la navegación. Él 
Príncipe estaba ya milagrosamente tan sano r que salió 
á recebir la santa reliquia : y el Rey y su pueblo con mu­
cho gozo comenzaron luego á entender en su conver­
sión : tomando por fundamento della el hacer Obispo^al 
santo varón Martino , que tenían presente , cuya santi­
dad ; y letras eran bien apropiadas para el buen proceder 
del santo negocio. 

3 Esto todo se cree sucedió en Orense, donde el 
Rey debía tener su asiento: y es muy buena la conje­
tura de que la Iglesia Catedral de muy antiguo tiene la 
advocación de San Martin. Y ayuda también otro mila­
gro , que el mismo Obispo Turonense cuenta sucedió 
con las uvas de una parra de aquella Iglesia de S. Mar­
tin , que entonces se edificó i y no hay ciudad en Ga­
licia que tenga abundancia de parras , sino Orense sola. 
Y este milagro se contará adelante en su lugar. 

4 El primero que con mucha advertencia y jukio en­
tendió haber sucedido este milagio en Orense , fué el 
Ilustrísimo y Reverendísimo Señor el Maestro D. Fran­
cisco Blanco , que agora es Arzobispo de Santiago , y 

Sss z fué 
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fué primero Obispo de Orense , y después de Málaga: 
y en Orense me mostraron escrita de su mano ésta y 
otras antigüedades de su Iglesia. Y para celebrar, como 
es razón y se debe, la gran santidad y letras insignes 
deste llastrísimo Señor y verdadero Theologo , no le ha­
bía de nombrar así de paso en esta Historia, sino es-
crebir uña entera de su doctrina santísima con que apa­
cienta las almas : de las larguísimas limosnas con que sus­
tenta los cuerpos, y del ínclito exemplo de todas vir­
tudes , con que provoca á amarlas y seguirlas. Todo se 
dice para mayor gloria de Dios , y para darle las gra­
cias que se le deben por haber hecho tal á este Señor. 
Verdaderamente se ve cómo no nos tiene Dios olvida­
dos , aunque seamos mas indignos y pecadores, pues nos 
da un tal Ministro, y otros que le imiten en esta su 
Iglesia de España. , 

5 Este milagro cuenta así Gregorio : y por el suce­
so sabemos que nuestro Martino ] para fundar mas de 
veras la Pe Católica en aquella gente , y enseñarles con 
mas autoridad lo que convenia, y dexar buena institu­
ción en las cosas eclesiásticas , procuró este Santo que 
el Rey mandase juntar Concilio en Braga , Metrópoli por 
aquel tiempo con la primacía de toda Galicia. Este es el 
primero Concilio de los que se celebráron en aquella 
ciudad , y ándán impresos en él libro- de los Concilios: 
y aunque está allí algo ertado el nombre déste Rey lla­
mándole Ariamirov nú- guna duda puede haber, sino que 
aquel Concilio es del tiempo déste Rey, y que así se 
ha de emendar •allí su nombre. Porque tedos los • tres 
Autores ya dichos escriben dé^te Concilio , dándolo á 
este R.ey: y de tal manera tratan de las cosas que en 
él pasáron y se ordenáron , que manifiestamente se ve 
ser un mismo Concilio este primero de Braga, y el que 
ellos .refieren de tiempo deste Rey. Y lo que yo desto 
entiendo es V '̂q'ié Myro era nombre común á estos dos 
Reyes de los Suevos, y el Theodo y el Ameran co­
mo prenombres de honra y dignidad : y no es m-a-

s i<¿ , ra-
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tavíllá que se hallen atribuidos á uno ó á otro. Y lue­
go en unas escrituras antiguas parecerá como esta mi 
conjetura lleva algún buen tino. En el Concilio no se 
señala mas tiempo que el primero dia de Mayo del ter­
cero año deste Rey : mas por la buena cuenta, que pres­
to se averiguará por cierta , se entiende fué el año qui­
nientos y sesenta y tres del Nascimiento. Lucrecio, Me­
tropolitano de Braga , hace la proposición deste Con­
cilio , pidiendo se trate primero de asentar bien firme 
todo lo de la Fe Católica, que tras esto se lean y con­
firmen los Decretos de los Concilios universales, y úl­
timamente se ordene lo que toca al servicio de las Igle-. 
sias , y honestidad y buen -gobierno del Cieró.' Dando 
razón de la necesidad que hay de tratarse todo esto, d i ­
ce el Arzobispo estas palabras, fielmente trasladadas: Con­
viene que se provea todo esto as í , para que se pueda 
enseñar y declarar á los ignorantes. Porque como estas 
nuestras gentes de Galicia están etv lo postrero de Es­
paña , y en los mas apartados rincones de toda la pro­
vincia , no alcanzan sino muy poquita ó ninguna noti­
cia de buena y santa doctrina. Esto dixo el buen Arzo-' 
bispo , y parece que hablaba de nuestros tiempos, en que 
hace gran lástima el ver por aquella tierra la poca Doc-
trina Christiana que hay , y el descuido y miseria del 
culto divino , y servicio de las Iglesias. La pobreza de 
la tierra es alguna causa deste daño j y el zelo de los 
Perlados , aunque tenga el hervor que conviene, se ha­
lla muchas veces impedido en remediar esto , por no ha­
ber con qué sustentar tales Clérigos como eran necesarios. 

6 Plácese luego al principio mención en el Concilio 
del estro que se había celebrado en Galicia , en tiempo 
de Santo Thuribio , y la mención es de 'la manera 'que 
allí se dixo. Hácese también mención de Profuturo, Ar­
zobispo de Braga , predecesor deste Lucrecio de agora, 
y de una carta decretal , que el Papa , cuyo nombre na 
se pone , le escribió , respondiendo 3 cosas que íe -ha­
bía cons-alaado. Condénanse de -nuevo algunos capítulos 
• • " ' de 



^ i o Libro X I . 
de la hercgía de Prisciliano , que debían aun estar ;mas 
mal desarraygados en aquella tierra. Ordenase que cj Diá­
cono eche al hombro la estola, y la ponga de manera 
que se parezca. Y á la estola nombran allí manifiesta­
mente Orarlo: aunque otras veces.este vocablo quiere 
decir otra cosa harto diversa. Ordénanse también otras 
cosas convenientes á la honestidad de los Clérigos , y 
buen gobierno de las Iglesias. El nombrarse en el capí­
tulo veinte y quatro deste Concilio la Primacía del Me­
tropolitano, no es para señalar esta dignidad enteramen­
te , sino para solo darle precedencia en el asiento , co­
mo en el mismo decreto manifiestamente se ve. 

7 Los ocho Obispos que se juntáron en este Con­
cilio son estos : Lucrecio, Andrés , Martin , Cotto, H i l -
derico , Lucencio , Thimoteo, y Malioso. De Lucrecio 
sé dice allí ser Arzobispo de Braga : de Martino sabe­
mos que era agora Obispo de Da mío , y presto se en­
tenderá como lo fiie' Liego de Braga. Asimismo se, ve­
rá que Lucencio era Obispo de Coinibra ; Andrés de 
Iria , cerca de Santiago : y no hay duda sino que uno de 
los que restan era de Lugo , pues tenia Obispo aquella 
ciudad , y no faltaría en el Concilio. 
. 8 Jtacio cuenta á la larga como en este Concilio se 
Ies dividieron á las Diócesis de Galicia y Portugal su^ 
términos. Mas como yo anticipé la división y reparti­
miento de los Obispados de España , poniéndola en el 
tiempo de Constantino, porque me pareció ser así ne­
cesario para entenderse bien las, cosas de las Iglesias de 
España en esta Historia , así de la misma manera reser­
vo lo deste repartimiento de los términos destas Dió­
cesis que agora se hizo para quando adelante en gene­
ral trate esto mismo en todo lo de España. 

9 Quien ve nombrar aquí á Itacio y su Corónica, 
no piense que es el mismo y la misma Historia de lta-
c io , de quien se ha escrito en esta mi Corónica mas 
de cien años atrás , sino otro muy diferente de aquel 
que parece, vivía en este t iempo, y tenemp^feiaya una 

bre-
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breve Corónica de- fos Suevos , Vándalos y Godos. Mas 
lo de los Suevos , y señaladamente lo deste Rey Th^o-'-
do miro y sus sucesores 7 escribió con alguna particular 
ridad : todo lo demás es cosa muy breve y de ningún 
provecho. 

CAPITULO L V I I I . 
. . • • • : i - / : Í1Í / . . .•:; ; .) . . •.> b .rrm;» >2. \s^% 

Santo E m i l i a n o , Sacerdote, 

1 Jírfn tiempo deste Rey Athanagildo vivió en Es­
paña Santo Emiliano, llamado comunmente San Millan^ 
cuya vida y milagros escribió San Braulio, Obispo de 
Zaragoza, que también vivía por estos tiempos o poco 
después1, dingiéndolá a Firminianb , Sacerdote, que le 
pidió la esciibiese juntamente con Juan • su hermano, y 
predecesor en el Obispado. Todo lo que escribe dice lo 
entendió pór relación de Citonato , Sophronia, y Ge-
íoncio , Sacerdotes , y de una Señora de ilustre sangre;-
y muy religiosa, llamada Potamia , que viéron- por sus 
ojos todo lo que le referían. No escribe nada este A u ­
tor de los padres ni de la tierra donde fué natural el 
Santo , proponiendo de escrebir solamente desdé quarv* 
do era mancebo de poco menos que veinte años. Mas 
en algunas liciones de los Breviarios se dice-fué ñatu-
ral de tierra de Rioja. Quando mofeo era pastor, y guar­
daba ganado , disponiéndolo así nuestro Señor ^ para que 
en aquel cuidado material de sus ovejas aprendiese y exer-
citase el que habia de tener de las almas, quando Dios, 
como á verdadero Pastor deilas , se las encargase. Su 
deleyte y recreación en su oñcio era el ordinario de los 
pastores , tañer un rabel, y con la dulzura de aquella-
rústica música aliviar su trabajo , y desechar la tristeza 
de la soledad, A l son deste su instrumento se quedó un 
dia dormido , y en el sueño le dió nuestro Señor tal 
gusto de espiritual melodía, que despertó con nuevo de­
seo del Cielo , y menosprecio de todas las cosas de la 
tierra. Quiso luego apartarse al yermo : y como k ha­

bía 
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bia Dios enseñado el gran bien de la humildad y obe­
diencia , fué á exercitai- estas virtudes , y aprender las 
demás con un santo Ermitaño, llamado Félix, que mo­
raba en,el desierto, cerca de un castillo , llamado en­
tonces Bilibio (que es agora no lejos del Monesterio de 
San Millan de la Cogolla , rico y muy principal cabe Na­
jara), y se llama el castillo Villovio. Allí fué enseñado 
deste su Maestro , y mas verdaderamente del que invi­
siblemente enseña desde el Cielo á los que él escoge pa­
ra la doctrina y exemplo de otros. Apartóse después á 
vivir en soledad, cerca del lugar llamado Birgegio : ma^ 
porque aquí le estorbaba á su santo reposo la multi­
tud de gente que á él concunia., determinó meterse mas 
adentro , en lo áspero y mas alto del monte, llamado 
entonces Destercio , que se cree es aquel sitio mismo 
donde estaba el Monesterio antiguamente. En aquel yer­
mo perseveró quarenta años bien apartado de la comu­
nicación de los hombres, mas muy acompañado de con­
solaciones celestiales, y visitaciones Angélicas. Ya esta­
ba la ciudad puesta sobre el monte, <cómo era posible 
encubrirseí Movido con la fama de su santidad, Didi-
ITJÍO , Obispo que entonces era de Tarazona, lo man­
dó llamar , y contra su voluntad y casi por fuerza lo 
ordenó de Sacerdote , y le mandó sirviese en la Iglesia 
de Birgegio. Atendiendo el buen Emiliano en este su car­
go á solo el aprovechamiento espiritual de las almas, 
trabajaba quanto podia en desterrar el avaricia de la Igle­
sia , y en echar fuera della las malas costumbres intro­
ducidas por este vicio. De aquí tomó ocasión el Demo­
nio de perseguir al Santo, incitando á algunos Clérigos 
que lo acusasen delante el Obispo como á disipador del 
patrimonio de la Iglesia, y que malamente con su ne­
gligencia lo disminuía. El Obispo, ó creyéndose de lige­
ro , ó dexándose también vencer de la cudicia, mandán­
dolo venir delante s í , le reprehendió con grande aspe­
reza , y le qu i tó , como á muy culpado, el cargo de la 
Iglesia. San Emiliano sacó desta adversidad un gran fruto 

de 
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de paciencia y himindad, con nuevo aparejo de volverse 
mas experimentado al sosiego de su contemplación. Así 
se retiró luego al lugar, que se llamó depues por esto 
su oratorio, cerca de Birgegio , donde ántes había 
estado. Y allí pasó lo que le quedaba desta vida , con ma­
yor gusto y deseo de la eterna del Gielo. Llegó hasta 
ser de cien años , y los postreros con grandes fatigas de 
hidropesía y otras enfermedades, para mayor corona de 
su paciencia y conformidad con la voluntad divina. Un 
año ántes que falleciese, entendió quándo habia de ser 
el tiempo de su muerte, y aunque tenia muy consumi­
do d cuerpo con la edad y las enfermedades: de nuevo 
comenzó á fatigarse con ayunos y vigilias, y mas rigor de 
penitencia, continuando mas larga la oración. Llega­
da aquel año la quaresma, fuéle revelada la destruicion 
de Vizcaya, que poco después sucedió, y enviando á 
llamar la Pascua á los principales de aquella Provincia, 
díxoles lo que sabia , amonestándoles dexasen sus vicios 
de muertes y violencias y otros pecados , con que tenían 
muy ofendido á Dios , y haciendo penitencia le pidiesen 
misericordia. Un Sacerdote llamado Abudancio que ha­
bía venido con los demás , teniendo en poco lo que San 
Emiliano así avisaba , dixo : que la mucha edad le hacia 
ya caducar. Entendiólo el Santo , y con espíritu de pro­
fecía, Casi imitando á Eliséo'en otra ocasión semejante, 
ie dixo. Abudancio , t á serás uno en quien se confirma­
rá mi verdad. Así fué , como se verá en su lugar. Ya 
quando llegó su f i n , envió el Santo á llamar á un Sacer­
dote por nombre Aselo , con quien había tenido mucha 
familiaridad y comunicación espiritual, y en sus manos 
salió aquella bendita alma , para volverse á su Criador, 
Los de Birgegio sabiendo que era muerto, vinieron á 
llevar su cuerpo con gran solemnidad , y le sepultáron en 
su Iglesia con mucha veneración. 

2 San Braulio cuenta grandes mihíiros deste Santo en 
vida y en muerte. Vino á él un Monge llamado Armen-
taiio \ gravemente enfermo de una apostema en el vien-

Tom, f r . X t t tre. 
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t i c , y santiguándole , lo,envió sano del todo. Truxéron-
le, una mugcr llamada Bárbara, de tierra de la Ciudad 
de Amaya y paralítica de muchos años , y volviéronla sa­
na , con solo tocar su báculo. Restituyó la vista á una 
cleg,a esclava de un Senador llamado Sicoro , libró del po-
.derío del demonio al Senador Nepociano , y á Proceria 
rsu muger v„y á otros muchos , que eran gravemente ator­
mentados. Después de muerto, ñié sana .en su sepultura 
una muger llamada Eufrasia del; lugar de Banino , que ha­
bían allí traído ciega y contrecha , y. fué también resus-
citada una niña de quatro años , del Prado , lugar cercano 
al Oratorio del Santo. Estando gravemente enferma, sus 
padres-la llevaban af sepulcro del Santo , y espiró en el 
camino. Ellos pasaron adelante con su buena devoción y 
firme fe: y por ella, con la intercesión de San Emiliano, 
merecieron de nuestro Señor la merced del milagro. Esto 
todo cuenta así San Braulio , de quien toman las leccio­
nes las mas de las Iglesias de España, que rezan deste Santo, 
celebrando su fiesta.á los doce días del mes de Novicnvr 
bre , y este día le pone Usuardo en su martirologio. Y 
yo tengo aquel libro de San Braulio entero y muy co­
pioso sacado de un original antiguo , que ha mas de tre­
cientos años que se escribió., Es insigne y muy celebrado 
este Santo en toda Castilla la Vie)^ , donde en muchas 
Ciudades principales tiene Iglesia Panoquial de su advo-r 
cacion. Mas de quinientos años después de su muerte des-
te Santo , quando el Rey Don García de Navarra edifir 
có el Monesterio de Nájara, quiso trasladat allí su san­
to cuerpo del lugar Birgegio : mas fué impedido mila­
grosamente. Casi por .el mismo tiempo fué fondado allí 
cerca en el Oratorio donde ;murió este ; Santo un in­
signe Monesterio de la Grden de San Benito , que lla­
man San Millan de la Cogolla : que es muy celebrado por 
tener el cuerpo deste Santo, y por la milagrosa ayuda 
que él dió al Conde Fernán González en una batalla 
contra los Moros, por [donde él dió al Monasterio 
un piwth&a de votos, semeiaute al que dió el Rey 

1 . Don 
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Don Raíiiíro á la Iglesia del Apóbtol Santiago. 

3 He notado en este libro de San Braulio , y en otro 
de Paulo \ un Diácono de Mérida , y en otros destos 
tiempos , que dan título de Senadores á imuhos hom­
bres principales, Y hácenlo á mi juicio , porque estos 
descendian de linage de Romanos , naturales de la gen­
te Senatoria y Patricia, cS de Españoles, qne tuviéro.n 
está dignidad. Y como no habia .rtiacho' que ló¿aRomanos 
habian perdido á España, conservábase todavía la nobleza 
con los antiguos títulos , que la denotaban. Y duró esto 
aun mucho después , pues el Mártir San Eulogio usa este 
vocablo algunas veces , y también su grande amigo A l -
Varo dice del en su vida , para denotar su nobleza;, que 
descendía de linage de Senadores. 

C A P I T U L O L I X . 

E l Concilio que se c e l e b r ó en L u g o , y una E s c r i t u r a , 
donde se hace mención d é l . 

i V aseo por memorias antiguas , que halló en los 
Archivos de la Iglesia de Braga , afirma se celebró otro 
Concilio en la Ciudad de Lugo por mandado deste mis­
mo Rey, el año quinientos y sesenta y quatro , comen­
zándose el primero dia de Enero, y que en él se hizo la 
división de las Diócesis de Galicia y sus te'rminos. Pare­
ce también ser esto verdad , por una obra de San Mar­
tin Dumiense , que anda impresa junto con este Conci­
lio primero de Braga , y está dirigida al Obispo Nitigio, 
y á todo el Concilio de la Iglesia de Lugo , por donde pa­
rece como estaba congregado. Y es harto de maravillar, 
como en la Corónica de Itacio no hay mención deste Con­
cilio . atribuyendo este Autor la división de las Diócesis 
al primero de Braga. 

3 En los rumbos de la Iglesia de Lugo , hay dos es­
crituras antiquísimas, y en la una se hace mención deste 

T t t 2 Con-
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Concilio , y por ser de tanta antigüedad , pondré aquí 
alguna parte della. Comienza así. 

4 tempore Suevorum sub E r a . D C V I I . die Calend. J a -
nuarit Tbeodomtrus Princeps Suevorum , Concilium in C¿~ 
'Vítate Luco fiert praceptt ad confirmAndam fidem catholicam^ 
vel pro diversis ecclesia causis. 

5 Luego se pone una petición del Rey T en que pi­
de al Concilio otra Metropolitana para Galicia mas que 
Braga , sujeta á ella. Pide también gran división y dis­
tinción de términos en las Diócesis , para evitar pleytos. 
Prosigúese como el Concilio hizo Metropolitana la Igle­
sia de Lugo con sujeción á la de Braga , y proveyó tam­
bién en lo de las Diócesis. El año que se señala por la 
Era de la data , es quinientos y sesenta y nueve de nues­
tro Redentor. Vaseo debió hallar el año que pone deste 
Concilio, como yo también pongo el que hallo. Y esta 
escritura es la mas antigua de quantas en España se han 
conservado. 

6 En la Iglesia Mayor de Lugo está el Santísimo 
Sacramento siempre descubierto detras de un v i r i l , así 
que á qualquiera hora que se entra en la Iglesia , se pue­
de ver y adorar. No hay esto en ninguna Iglesia de Cas­
tilla , aunque lo hay en Aragón y en Navarra. En Lugo 
tienen por tradición antigua, que esto se instituyó allí, 
porque habiéndose tratado acá en otros Concilios de un 
error , que habia cerca del Santísimo Sacramento , nun­
ca se determinó la verdad , hasta este Concilio de aque­
lla Ciudad. 

7 Quando Itacio nombra la Ciudad de Lugo , dice 
que la fundaron Vándalos : y esto refiere Don Lucas 
Obispo de Tuy , y á él siguen muchos de nuestros Co-
ronistas. Es error manifiesto , pues fue' esta Ciudad mag­
nífica y principal en tiempo muy antiguo de los Roma­
nos 7 como por lo pasado algunas veces se ha visto en 
esta historia. Los Vándalos fundaron una Ciudad del mis­
mo nombre en Asturias , muy cerca de donde se edifi­
có después la Ciudad de Oviedo , y hoy dia se llama la 

Igle-
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Iglesia , que está en el despoblado •i Santa María de La ­
go. Y la semejanza del nombre hizo errar á estos Autores. 

C A P I T U L O L X . 

Los Reyes Liuva , Primero deste nombre, y Leuvi-
gildo su hermano, 

1 !Oe los tres Reyes Godos que agora se signen, 
y de sus hechos y orden de sus años , se podrá dar me­
jor y mas particular noticia, por haber escrito su his­
toria Juan , Abad de Baldara , llamado comunmente el 
Abad Biclarense, Portugués de nación , y que vivía y es-
crebia en tiempo destos Reyes. Así dice en el prólogo 
de su historia , que vio mucho de lo que escribe , y lo 
demás supo por buena relación de personas que lo vie­
ron. Y en su lugar se escribirá mas cumplidamente des-
te Autor 7 que fué hombre insigne en la Iglesia de Es­
paña. Comienza desde la muerte del Rey Atanagildo y 
dice, que fué elegido Liuva por Rey de los Godos. San 
Isidoro escribe en particular , que la elección fué en Nar-
bona. Mas particularidad y harto diversa es la que dice 
el de Tuy (como ya comenzamos á decir) que Liuva 
comenzó agora á reynar en sola España, porque ya ha­
bía siete años que tenia la Galía Gótica en vida de Athana-
gildo. Esta novedad conturba mucho las cosas y los tiem­
pos : y por esto , y por no hallarse en otro ningún A u ­
tor , no hay para qué tener cuenta con ello. 

z Comunmente en todos los libros se nombra este 
Rey Luí va, y en los libros de Gregorio Turonense se 
lee Leuva T algo menos corrompido. Mas no hay duda 
sino que su nombre verdadero es Liuva : pues en una 
moneda de oro que yo tengo , así está claramente el 
nombre escrito. Y aunque esta moneda no es deste Rey, 
sino del segundo deste nombre : mas pues el nombre 
verdadero de aquel es Liuva, también lo será el de éste, 
pues todos les dan á ambos uno mismo. Comenzó á rey­

nar 
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m r el año segundo del Emperador Justino, el Mozo , Se-
g indo deste nombre , niero de Jumniano, que así lo di­
ce el Abad de Valdara, que vivía y escrebia en este tiem­
po , y había estado , y aun por ventura estaba agora en 
Constantinopla : y por todo esto demás de su persona y 
grande aucoridad , es su testimonio muy cierto. Con­
cuerda con e'l San Isidoro , poniendo el principio del 
Reyno de Liuva este mismo año segundo del Empera­
dor Justino : y éste dice que es la Era de seiscientos y 
cinco , que es el año del nascimiento de nuestro Reden­
tor quinientos y sesenta y siete, que como diximos, murió 
Achanagildo. Fray Onüphrio Panvinio en los Fastos y en 
\\ Corónica Eclesiástica (que como muchas veces he di­
cho es lamas afinada y de ¡.ta cuenta, que hasta agora 
nadie ha proseguido) el mismo año de nuestro Reden­
tor pone por segundo del Emperador Justino. Todo con­
cierta , todo se corresponde , y es una misma cosa , y así 
pedemos bien pensar, que se lleva cierta y enteramente 
averíg iada la cuenta por agora en esta Corónica i y ade­
lante se ofrecerán cosas , por donde mas se asegure. Y 
nuestro glorioso Doctor San Isidoro también vivia ya 
por estos a ñ o s , aunque era mozo : y así habla de los 
tiempos , como quien los había vivido y bien notado. 

3 Cinco años vivió en el Reyno Liuva , y no se cuen­
ta del otra cosa , sino que el año segundo de su reyna-
d.> declaró por su compañero y sucesor en el Reyno 
á su hermano Leuvigíldo , que otros llaman Leonegildo 
corruptamente. En los originales muy antiguos de letra 
Gótica Leuvigíldo se lee siempre , y por ser éste el ver­
dadero nombre lo usarémos aquí siempre. Y diciendo el 
Abad , que le dió Liuva a su hermano el Reyno de la 
Citerior España , y San Isidoro , que le dió el gobierno 
de España, y se quedó él con solo lo de Francia: pare­
ce que entónces llamaban España Citerior á lo que es to­
da entera la Provincia de acá, para diferenciaila de la 
que los Godos en la Galla Gótica tenían. Y por haber 
sido así Leuvigíldo Rey de España en vida de su herma­

no. 
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no , no se le atiibaye á él comunmente entre los His­
toriadores mas que el un año : y los otros quatro se los 
dan á Leuvigildo : poniendo el Biclarense , y los demás 
que le siguen , el principio de su Reyno en el año de 
nuestro Redentor quinientos y sesenta y ocho. Por todo 
esto , y porque los Autores ninguna cosa cuentan de Liu­
va , no se tratará, aquí del nada , hasta que llegue el año 
de su muerte. 

4 En tiempo deste Rey fué muy señalado en Es­
paña por santidad y milagros , que aun en vida hacia, 
San Donato , Abad del Monesterio llamado Servitano, 
que , otros llaman Fervitano. El Abad hace mención del, 
mas San Iletbnso escribe dél mas largo en sus Claros Va7 
roñes. Dice que en Africa fué discípulo de un Santo Er­
mitaño 7 por donde parece debía ser natural de aquella 
Provincia» En tiempo de los postreros Reyes de los Ván­
dalos , que siempre mostraban el odio que á la \'erda-
dera Religión Christiana tenían: temiendo este Santo Va-f 
ron los males que los buenos Christianos en Africa habían 
de padecer , y particularmente la persecución que contra 
los Monges se había de levantar, y deseando también 
extender el servicio de Dios por todas partes; juntó has­
ta setenta Monges , juntando también gran copia de li­
bros , y con todo».- se embarcó para España. Llegado acá, 
halló piadoso acogimiento en una señora ilustre y muy 
religiosa por nombre Minicea , que le favoreció y ayudó 
para fundar ún Monesterio, que fué llamado Servítano, 
Deste Monesterio hay también mención en San Isidoro: 
y el Doctor Beuter y Vaseo escriben estuvo en Ja Ciu­
dad de Xátiva* E,sto parece verisímil, porque viniendo 
Dpnarq de, aquella parte mas oriental de Africa , tenia 
mas corto y mas derecho el pasage á la costa de Va­
lencia: y así pudo, desembarcando por allí, buscar luego 
el buen aparejo de su fundación. Y presto terne'mos otra 
buena, conjetara , para probar esto mismo del sitio des-, 
te Monestciio , quando se .tratare de Eutropio , otro 
Abad del.. xVias donde quiera que estuvo este Moneste­

rio 
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río , San Ilefonso dice expresamente T que San Donato 
su fiindador fué ei primero que truxo á España, y puso 
en él regla y orden de Monges, qual ántes acá no se ha­
bla visto. Esto me hace creer que estos Monges y esta 
regla fueron de Santo Augustin. Porque ya hemos visto 
por los Concilios de Tarragona y los siguientes, que ha­
bía en España Monges , y Monesterios T y parecía pro­
bable que fuesen de San Benito. Y no se puede decir j que 
aquellos de entonces fuc'ron estos mismos, que truxo 
San Donato, el qual aunque es celebrado por insigne y 
muy conocido en tiempo deste Rey Liuva , había ya án­
tes venido á España. San ilefonso cuenta estos por los 
primeros Monges de España, por la nueva religión y re­
gla que truxéroru Que si no fuese por esto, no era po­
sible llamar á estos ios primeros Monges en España , ha­
biendo habido la mención que hay dellos en los Conci­
lios de atrás. Viviendo en este Monesterio Servitano San 
Donato , como prosigue San Ilefonso , resplandeció con 
grandes virtudes y milagros , y estos se continuaron des­
pués de muerto en su sepulcro , y así concurrían á él 
con mucha reverencia y devoción todos los moradores 
de aquella tierra. 

C A P I T U L O L X I . 

Las victorias del Rey Leuvigiido contra ¡os Roma" 
nos, con que les tomó mucha parte de lo que 

en 'España teman, 
i E r a el Rey Leuvigiido animoso y de altos pen­

samientos, y con ellos emprendió luego recobrar el se­
ñorío de los Godos, que como dice San Isidoro y el 
Abad , por haberse rebelado muchos, y por haberse tam­
bién apoderado los Romanos en mucha tierra , estaba 
muy énagenado y reducido á muy angostos rérminos. El 
Abad va "distribuyendo las cosas señaladas que hizo el 
Rey en esta empresa por los años , y io primero que 

cuen-
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cuenta es Como hizo la guerra á los Bastetanos , que te­
nían casi toda la costa del Reyno de Granada, y particular­
mente hizo mucho estrago en tierra de Malaga, y for­
zó salir de allí todos sus enemigos. Estos eran los Ro­
manos y los Godos rebeldes que se juntaban con ellos. 
T o m ó después la ciudad de Medina Sidonia , que es pla­
za muy fuerte en aquellas comarcas del Estrecho de Gi-
braltar , y así la hubo por traición, entregándosela de no­
che uno llamado Framidanco, que no se dice quién era, 
sino que mató el R.ey en ella mucha gente, y la dexó su­
jeta á su señorío. También tomó de noche á Córdoba;, 
que estaba de algunos años arras rebelde á los Godos , y 
yo creo que desde que se defendió del Rey Agiía, 
como ya queda relatado. Asimismo parece que tomó des-
ta vez el Rey otros muchos lugares , macando siempre 
muchos de sus enemigos en ellos, {iizo tras esto la guer­
ra á la provincia que el Abad llama Sáparia , y otros Sa­
bana , sin que se pueda entender á qué parte'de España 
cayese esta región, por no haber mención de ella en nin­
gún Cosmógrafo, y las conjeturas y diversidades que aquí 
Vaseo refiere i no tienen ningún buen fundamento. El 
fin desta jornada fué talar y destruir toda aquella tierra, 
y dexarla bien domada y sujeta á.su señorío. Y todas es­
tas conquistas hizo Leuvigildo hasta el quinto año de su 
reyno , que es el quinientos y setenta y dos de nuestro 
Redentor, y este año quedó ya él también por Señor de 
la Galia Gótica, por haber fallecido en ella el Rey Liuva 
su hermano, como el de Valclara expresamente lo es­
cribe* j _ 1 I J j i f S i r - f í ' L ' aiclrnoa b n i su.pmifi 

2 Ya por este tiempo era acabado del todo el rey-
no y señorío de los Ostrogodos en Italia, que el Empe­
rador Justiniano los destruyó, y echó por fuerza fuera 
della, por el esfuerzo y valentía de sus dos excelentes Ca­
pitanes Narses y Belisario , como hemos dicho , y habién­
dola gobernado Justiniano por estos dos Capitanes en su 
vida, su nieto Justino dió agora otra nueva manera de 
gobierno para aquella provincia y para la ciudad de Ro-

Tom. y w tna. 
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ma , la qnal conserváron los Emperadores que le sucedie­
ron. Enviaban un hombre principal con gran poderío y 
estado para toda la administración de la paz y de la guer­
ra. Dieronle nombre y título de Exarco , que en Grie­
go vale tanto como decir hombre del Imperio , ó en­
viado por el Imperio , mandáronle tener su residencia or­
dinaria en la ciudad de Ravena; que ya de muchos años 
atrás se habia hecho asiento de los Emperadores de Ro­
ma y su Corte. El primero que vino á Italia con este car­
go y título por el Emperador Justino se llamaba Elavio 
Longino , y vino el año quinientos y sesenta y nueve. 

C A P I T U L O L X I L 

E/ Rey Miro de Galicia, y el segundo Concilio de 
' Braga , que se celebró en su tiempo, 

i Jí? alleció el Rey Teodomiro de los Suevos, por 
la cuenta del Abad de Valclara , el año de quinientos y 
setenta, sucediendo el Rey Miro, que también se llamó 
Aria Miro en aquel Estado de Galicia. Y por ser así cier­
to el año de la muerte dê te Rey, y haberle dado la C o -
rónica vieja diez años de-reynado , se pudo señalar el año 
en que comenzó su reyno. Llevando el Rey Miro ade­
lante la buena christiandad de su predecesor , mandó tam­
bién juntar Concilio provincial en la ciudad de Braga, y 
es el segundo de los celebrados en aquella ciudad, que 
anda impreso en el segundo volumen de los Concilios; y 
aunque en el nombre del Rey hay allí diferencia , pues lo 
llaman Áriamiro \ es que tuvó ambos nombres, como 
después veremos. Al principio se señala que se jnntáron 
los Obispos á los quince días de Diciembre de la Era 
seiscientos y diez , que es el año de nuestro Redentor 
quinientos y setenta'y dos. Prosigue adelante, y dice que 
es el año segundo del Rey iVifiamiro. Y por la buena cuen­
ta del Abad és forzoso sea éste el segundo año derre Rey, 
y así todo viene muy bien. También Itacio cuenta en su 
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Goronlca , como el Roy Miio celebró Concillo en Bra­
ga , y todo lo qne refiere de lo aué allí se trató es lo 
mis,no qne en este Conjílio seriado se halla. Al prin­
cipio deste Concilio se hace mención del pasado , y dá­
sele de nuevo auto; id id , y ea esto hay otro testimonio 
para entender como este Concilio es del Rey Miro y no 
del pasado. Aquel se hizo tercero año , y este segundo 
del reynado , y lúcese mención en éste de aquel: claro 
está que son diversos Reyes, y que el del otro precedió. 
Mucho mas se certificará esto luego por una escritura. 

2 Decretáronse erfeste Concilio muchas cosas cerca 
del órden que el Obispo ha de tener en la visita de sus 
Diócesis, conforme á lo que la pobíeza de aquellos tiem­
pos , y de aquella provincia pedia, y otras requisitas para 
la f indacion de las Iglesias, y mándanse celebrar las Leta­
nías de la Pascua de Navidad. En este Concilio se ve al 
principio , como la Iglesia de Lugo también en Metro­
politana , y así el de Braga era Primado en aquella tier­
ra , conforme á lo que ya queda mostrado, pues tenia 
debaxo de sí otra Metrópoli. Ya era San Martin agor? 
Metropolitano de Braga, y los demás Obispos que se 
halláron con él en este Concilio fueron estos doce, fir­
mados allí por esta órden. 

Remisol, Obispo de Viseo. 
Lucencio, de Coimbra. 
Adorio, de la ciudad Igeditana, que ya se ha di­

cho fué en Portugal , donde agora está el lugar 
llamado Idania la vieja. 

Sardinario , de Lamego, 
Viator, de Magalona. 
Nitigio , Metropolitano de Lugo, que así se firma. 
Andrés, de Iría. 
Abila, de Tuy. 
Pulenso, de Astorga. 
Mayloco , de Britonia. 
Víctimero , de Orense. 

3 Gregorio Turonense cuenta un milagro que snce-
yvy z dio 
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dió en Galicia en presencia deste Rey. Salla de la Ip-Iesía 
donde su predecesor había edificado la capilla de San'Mar-
tin , en tiempo que una parra que'estaba á la puerta te­
nia ya maduros unos hermosos racimos de uvas. Mirán­
dolas el Rey , y alegrándose en verlas , dixo con su bue­
na devoción : Nadie no toque en estas uvas de San Mar­
tin, no se enoje, y nos castigue. Todo esto es suyo, y 
por tal se ha de guardar. Un truhán dixo luego por do-
nayre , sean cuyas fueren, que yo dellas comeré, y ten­
dió la mano para cortar un racimo, mas comenzósele á 
secar la mano, sin poderla quitar de allí, y daba gritos 
del gran dolor que sentía, pidiendo rogasen ai Santo 1c 
quisiese perdonar su loco atrevimiento. El Rey con in­
dignación mandaba le cortasen la mano, mas dexólo por 
ruegos de los suyos. Todos supíicáron devotamente al 
Santo por la salud del culpado, y así la alcanzó , y pu­
do quitar de allí la mano con entera sanidad. El Arzo­
bispo escribe que esto le contó así Florenciano, un ca^ 
ballero á quien el Rey de Francia habla enviado por em-
baxador al Rey Miro, y por relación del mismo Rey, de­
cía lo había entendido, y parece sucedió esto en la ciudad 
de Orense, como por lo de atrás se entiende (a) de la 
fundación de la Iglesia mayor de allí. Y las hermosas 
parras que hay en aquella ciudad ¡j y no en otra de Ga­
licia hacen ser mas cierto esto. 

4 Ya puse algo de una escritura antiquísima que se 
halla en la Iglesia de Lugo. La otra, de quien allí hice 
mención, es deste Rey Miro , ó Arlamiro segundo. Y por 
ser poco menos antigua que la pasada, y tener cosas no­
tables, y ser muy linda su cabeza, la pondie aquí, co­
mo de los tumbos de aquella Iglesia la saqué. 

5 Deo omnipotenti trino & uno <& vero Patri & Filia 
& Spiritui Samto , qm sua saplent'ta ineffabiU in deit ate per­

fecta ex arce summa quaque sunt tam pr a sentía quarn futu­
ra ktípieit, ut presclus ordínat, atque dhponlt ut domlnus. 

Jp-
(a) En ^lcap. ¿g. deste libro» 
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ípso ccelorum rege inspirante seu opitulante , ego Theodcmi~ 
rus Rex , cognomento etiam Myris, Galletia totius provintia 
Rex , T)eo ejusque genitrici gloriosa Maria ac cateris sane-
tts cupiens famulus es se & servulus , coadunato nutu De i 
concilio in Lucensi jam práfata provintia urbe omntum ca-
tholicorum episcoporum seu religiosorum virorum , nohis oh 
ipsis intimatum est um animo cordeque perfecto authoritate 
etiam seáis Apostólica smeti Petri3 cujus legationem lati ex-
cepimus, &c. 

6 Prosigue que hecha gran diligencia en saber lo que 
la ciudad de Lugo en tiempos pasados poseia , repartió 
conforme á aquello las Diócesis, y cuenta once Conda­
dos 7 que eran de la ciudad de Lugo , distinguiéndolos 
muy particularmente por sus términos. Hace mención del 
segundo Concilio de Braga que él había celebrado, sien­
do Metropolitano de aquella ciudad Martino , de quien 
también dice que presidió en el Concilio. Acabados de 
contar los te'rminos de los Condados, dice así de nuevo. 
His itaque determinationibus seu difjínitionibus comitatuum a, 
me Nitigio nutu Dei Lucensis sedis Episcopo diligentissime-
exquisitis per antiqmrum virorum scientiam seu scripturarum 
seriem vetustarum studiosissime pus peractam Braccarensem 
synodum secundam ibidem en diebus gloriosisslmi domini Aíy-
ronis Regis sub E r a . D C X . in prasentía ipsius Rcgis & cm~-
nium catholicorum magnatum totius Galletia. 

7 Con esto acaba la Escritura. Y por ella se ve como 
también este Rey juntó Concilio en Lugo. Y debió sery 
que lo que se habia tratado en los dos de Brada y Lugo 
pasados , se concluyó y asentó de todo en estos. Com­
pruébase también por esta Escritura el año ya dicho des-
te segundo Concilio de Braga. Mas hace dificultad el lla­
marse aquí el Rey Teodomiro. Yo traslado como hallo 
fielmente. Y ya he dicho como el llamarse padre y hijo 
Miro , puede causar alguna diversidad de que no se pue­
de dar buena razón. 

8 Deste varón excelente Martino ; que comunmente 
llaman Domiense, escribe San Isidoro en sus Claros V a ­

ro-



S i 6 Libro X L 
roñes. Allí dice fué natural del Imperio de Oriente, mas. 
en particular refiere el Arzobispo de Turs, que nació en 
Ungría. Este mismo^ Autor escribe que siendo mancebo 
se fue' en peregrinación á Jerusalen , y por allá se dio al 
estudio de las letras sagradas , basta alcanzar muebo en 
ellas. Vino después á Galicia 4 ó mas verdaderamente le 
truxo Dios allí s para que le hiciese el gran servicio de 
la conversión de aquella provin.ia. Fué primero Obispo 
del MonesterioDumiense que él habia fundado cerca de la 
ciudad de Braga, del qual tratarémos adelante todo lo que 
conviene, quando viniere mas propio lugar. Así en el pri­
mero Concilio de Braga era no mas que Obispo de>ta 
Iglesia, mas en el segundo ya es Metropolitano de aque­
lla ciudad, habiendo sucedido á Lucrecio en la dignidad. 
Y como habia plantado en la Fe Christiana á toda aquella 
nación, tuvo gran cuidado de que se arraygasen bien, y 
Creciesen aquellas sus plantas i hasta que llegasen á dar 
buen fruto. Para esto (como San Isidoro refiere ) les dio 
regla de la Fe Católica , y de la verdadera Religión; y en­
señando á los Ministros de la Iglesia cómo la habían de 
guardar, fundó Monesterios para exemplo de toda per­
fección , y escribió muchos preceptos y avisos para que 
mejor se conservase la disciplina christiana. Destas sus 
obras que escribió, celebra San Isidoro un libro de las 
diferencias de las quatro virtudes , que comunmente lla­
mamos Cardinales. Dirigiólo al Rey Miro , y dura hasta 
agora , y es el que anda impreso entre las obras de Sé­
neca por suyo. Mas algunos hombres doctos , alumbra­
dos por originales antiguos , y por diversas considera­
ciones , han advertido , como aquel libro no es de Séneca, 
sino deste Santo: y así viene ya señalado en los Sénecas pos­
treros que en Francia y Alemaña se han impreso. L o 
mismo es de otro intitulado de las costumbres , que sien­
do deste Santo se lo atribulan á Séneca. Escribió diver­
sas Epístolas nuestro San Martin con santas amonesta­
ciones (como San Isidoro en particular refiere) de la 
emendacion de vida , de la conservación de la Fe , de la 

ins-
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instancia y perseverancia en la oración , de la largueza 
en las limosnas , y sobre todo de la sujeción y reveren­
cia perpetua á Dios, como verdadero exercicio de to­
das las virtudes. Sacó también de Griego en Latin , y 
recoligió algunos Decretos de los Concilios antiguos, y 
dirigiólos á Nitigio, Metropolitano de Lugo, y andan im­
presos con el segundo Concilio de Braga. Cuéntase tam­
bién entre las obras deste Santo una, en que enseña có­
mo deben ser castigados los rústicos , y los otros igno­
rantes , que siendo Christianos , todavía no dexaban de 
tener cuenta con los Idolos de la Gentilidad. Del testa­
mento deste Santo Perlado se tratará en su lugar pro­
pio. Celebran su fiesta las Iglesias de Galicia, y algunas 
de Portugal, y otras, á los veinte de Marzo. 

C A P I T U L O L X I I I . 

E/ Rey Leuvigildo acabó de reducir á su Seño­
río mucho de lo que de 'España estaba enagenado: y 
€l origen deste vocablo, Señor, en España : y la fun­

dación de la Ciudad de Recopolis, 

1 Ju/as conquistas pasadas de Leuvigildo todas fue­
ron en Andalucía ; y sosegado así aquello de allá, vol­
vió el Rey las armas contra la tierra de Vizcaya : y allí 
refiere el Abad que tomó la Ciudad de Amaya, que es 
muy nombrada en las Corónicas antiguas de la restaura­
ción de España , y en algunos Cosmógrafos antiguos, y 
conservando el nombre hasta agorares un pequeño lu­
gar entre Burgos y León. Y hasta allí llegaban los tér­
minos de la antigua Cantabria , como en su lugar se ve­
rá. San Isidoro llama á esta Ciudad Aregia, el Arzobis­
po Don Rodrigo Baregia , y de Ja Histoiia General no se 
puede tomar cosa cierta: yo uso el nombre que el de 
Valclara le da , el qual también prosigue, como mató 
Leuvigildo muchos de sus rebeldes en aquella Provincia, 
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tomando sus riquezas, y apoderándose della ha-̂ ta dexar-» 
la en gran sujeción. Esta fué la destruicion de Vizcaya 
que Santo Eniiliano había profetizado ántes de su muer­
te : y aquel Clérigo Abundancio que burló de la Profe­
cía , fué uno de los que el Rey Leuvigildo mató en esta 
conquista , como el Santo se lo había anunciado. Así 
lo añrma San Braulio , escribiendo la vida de aquel 
Santo. 

2 Otra conquista hizo Leuvigildo después en las mon­
tañas , que el mismo Autor llama Agerenses , sin que se 
pueda dar noticia alguna dellas, por no haber de donde 
tomarla. Era Señor en aquellos Montes Aspidio, y con 
su muger y hijos lo truxo el Rey cautivo , tomándole to­
da la tierra y riquezas que tenia. Por esto que así cuen­
ta el Abad en particular , se entiende, que *e puso este 
caballero en resistencia , y fué vencido. Cuéntanse todos 
estos hechos tan breves , que es menester andar adevi-
nando aun en lo general que sucedió. 

3 Para decir aquí el Biclarense que Aspidio era Se­
ñor de la tierra , lo nombra en latín, loci Sénior: que tras­
ladado á la letra significa el mas viejo del lugar, mas to­
dos entienden claramente que quiere decir Señor del lugar. 
Esto ayuda mucho á confirmarme en la opinión que yo 
tengo, de que este vocablo Señor lo tomamos los Espa­
ñoles deste Sénior del latin , por el qual, aunque signifi­
ca el mas viejo en su original significación : mas desde 
muy antiguos tiempos se denota y da á entender el hom­
bre principal , y que tiene el mando en la tierra. Esto 
viene desde la Sagrada Escritura, donde en el Hebreo y 
en el Griego los principales y mayores que tenían el man­
do y gobierno de la tierra , se nombran con vocablo que 
en ambos lenguages significa viejo y mas viejo. Por esto 
San Gerónimo en todos aquellos lugares puso el vocablo 
latino Sénior. En Roma también á los hombres del go­
bierno Senes los llamaban (como alguna vez parece en Ti­
to Livio) y á su congregación llamaban por esto Senado, 
y del Séniores parece corrompie'ron el vocablo de Senado-

tes. 
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res. Mas el vocablo Sénior poco á poco se fue apropian­
do de tal manera á los hombres principales y que tenían 
mando \ aunque no fuesen viejos , que ya por estos tiem­
pos de los Godos en España y en Francia este vocablo 
no quiere significar otra cosa sino hombre principal que 
tiene mando y poderío , y al fin quiere decir Señor. Es­
to parece claro en las Historias de Gregorio Turonense, 
de San Isidoro , de San llefonso y otros Autores de aque­
llos tiempos j y mas evidente en los Concilios de Espa­
ña , donde á los mismos que unas veces llaman proceres 
y optimates , que es decir hombres principales y como 
Grandes, otras veces los nombran llanamente Séniores. 
De aquí se quedó esto mas asentado y confirmado en 
España, pues en todas las Escrituras antiguas de los Re­
yes de Navarra de mas de quinientos años atrás vemos 
siempre en latin nombrar por este vocablo Sénior al Se­
ñor cuyo era algún lugar. En el Monesteiio de San Sal­
vador de Leyre , cabe Estella , hay un libro viejo con ma­
chas memorias antiguas de los tiempos ya dichos, y en 
todas se nombran Séniores los Señores que poseian los 
lugares. Y en algunos privilegios que yo he visto de aquel 
Monesterio y del de San Prudencio , cabe Logroño i da­
dos por ios Reyes de Navarra Don Sancho , que comun­
mente llaman el Mayor, y por Don García su hijo , se ve 
en los nombres de los que confirman , como en una Es­
critura se nombran los Señores de los lugares por el vo­
cablo ladno dommator , y en otra para nombrar á los mis­
mos Señores de aquellos lugares no usa del vocablo do-
minator , sino del otro Sénior, por ser todo uno. Esto 
averigua mejor el origen deste vocablo , el qual también 
tienen los Italianos con la misma derivación á lo que pa­
rece , aunque mas corrompido y con menos perfecta sig­
nificación. 

4 Diónos ocasión para tratar esto la victoria del 
Rey Leuvigildo; y volviendo á las orias sus conquistas, 
después de haber así cobrado mucho de lo perdido y en-
agenado de su reyno , entró con su exército por el de Ga-

Tom. V, Xxx l i -
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licia , donde el Rey Myro poseía pacíficamente la'tierra 
Con sus Suevos. El fin q-.ic tuvo esta guerra fué que Mi­
ro pidió la paz á Leuvigildo con solemne embaxad i , y 
el le dio treguas en lugar della. Quedábale aun por sujetar 
alguna parte de España, y entró luego por ella tomando 
castillos y ciudades , y haciéndose Señor de todo. Esto 
cuenta así el Abad , refiriendo que era esta tierra la de 
los montes Orospedas, que comenzando en las faldas de 
la sierra de Moncayo , donde Castilla , Aragón y Navar­
ra vienen á juntarse , y tendiéndose por Molina , Cuenca, 
M ireia , Granada y otras partes , discurren hasta el Estre-
CIVJ de Gibralrar. Rebeláronse allí de nuevo algunos la­
bradores , y habiéndolos Leuvigildo sujetado , quedó en-
teiauente pacífico Señor de todas aquellas montañas 
Orospedas , que así lo refiere el Abad en particular i aña­
diendo que con esto acabó de pacificar su reyno con ser 
Señor de casi toda España , y no de toda enteramen­
te, pues q iedó alguna parte aun en poder de los Ro­
mano i, la qual los Reyes siguientes (como verémos ) les 
quitaron. . b< 

5 El Obispo Don Lucas de Tuy cuenta otra jorna­
da que hizo este Rey r en que tomó la ciudad de León, 
á quien puso este nombre por memoria del suyo , que 
según este Autor , era Leonegildo. No hay casi quien no 
sepa la verdad desto s y ya hemos dicho como esta ciu­
dad se llamó antiguamente Legío , y de allí corrompido 
poco á poco el vocablo , se llamó León ,sin que se to­
mase del nombre deste Rey , que según en Rs mejores 
Autores parece , era Leuvigildo como ya diximos, - , , 

6 Acabada así la guerra , este Rey coa.enzó á enten­
der en las cosas de la paz. La pi iaieia fue ívacer partici­
pantes y como compañeros del reyno. a dos hijos que re­
ñía , llamados Ermenegildo y Reccaredo. Ebta costumbre 
de' hacer participantes del reyno- se innoduxo en los 
Godos desde Liuva su hermano de LeiivigiRi > , y duro 
después mucho tiempo. Esto era asegaiai los Reyes !á. 
sucesión de sus hijos, ó de los que bicn-queaaa, dexando 

ya 
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ya desta manera excluido el derecho y costumbre que los 
Godos tenían de elegir sus Reyes. 

7 Fundó también'de nuevo el Rey Lcavigildo una 
gran ciudad en la Celtiberia , á quien puso nombre Rec-
copolis , porque conservase la memoria de su hijo ReO 
caredo para quien la labraba , pues quiere decir aquel vo­
cablo ciudad de Reccaredo. Fortaleció el Rey esta ciudad 
de fuerte muralla , adornándola también de otros edifi­
cios, con dar muchos privilegios á los pobladores para mas 
y con mayor brevedad acrecentarla. Todo lo cuenta así 
en particular el de Valclara. Algunos han querido decir 
que esta ciudad estuvo donde se halla agora el Moneste-
rio de Ripol en Cataluoa , mas yo tengo por cierto , y 
es cosa clara que fué cerca del lugar que llaman Almona-
cid de Zurita en la junta de los dos rios Tajo y Guadiela, 
en un sitio de los mas altos y fuertes que se pueden ha­
llar en España , como se tratará en su lugar. Y lo que 
yo en la fundación desta ciudad he considerado es , que 
habiendo estado hasta agora el asiento de la Corte Góti­
ca en Sevilla , el Rey Leuvigildo , viéndose tan Señor de 
toda España , quiso partir el Señorío en sus dos hijos 5 y 
habiendo hecho el Rey de lo del Andalucía á su hijo ma­
yor el Príncipe Ermenegildo , como luego diremos , pa­
só su asiento y residencia á Toledo , y queiierdo que su 
hijo Reccaredo fuese por acá gran Señor y muy podero­
so , le edificó en estas comarcas esta ciudad tan fuerte y 
principal , desde donde se pudiese bien enseñorear de lo 
de por acá. Todo esto sucedió así hasta el décimo año 
del Rey Leuvigildo , que fué el quinientos y setenta y sie­
te de nuestro Redentor. 

8 Por estos años pasados el Rey Myro de los Suevos 
hizo la guerra á los Españoles Ruccones , que siempre se 
cree fuesen los de la provincia que agora llamamos Río-
ja, ó allí junto. Y esta tierra confinaba entonces con Ga­
licia , por tener como tenia esta provincia mas extendi­
dos sus términos que no agora, según algunas veces ya 
se ha mostrado. San Isidoro , ni el Abad Biclarense , no 

Xxx 2 di-
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dicen qué causas le movicroti al Rey Myro para esta güe­
ra , ni el fin que tuvo. El Arzobispo Don Rodrigo y Ja 
General señalan que los sujetó y los despojó de sus ri­
quezas. En los libros de San Isidoro está bien el nombre 
destos pueblos contra quien se hizo esta guerra , y en los 
del de Valdara mentiroso , pues está escrito Aragonés, 
nombre que aun entónces no se habia inventado para la 
tierra que agora lo tiene. 

9 Por este tiempo ya habia fallecido el Papa Juan 
Tercero , á los trece dias de Julio , el año quinientos y 
setenta y quatro , despncs de haber sido Sumo Pontífice 
trece años y diez seis dias. Hubo la mas larga vacante 
que hasta entónces en la Silla Apostólica había habido, 
pues duró diez meses y tres dias, hasta ser elegido San 
Benedicto , primero deste nombre, á los diez y siete de 
Mayo del año siguiente setenta y cinco. 

10 Era también ya muerto en Constantinopla el Em­
perador Justino á los dos de Octubre del año quinien­
tos y setenta y seis , habiéndole sucedido el Emperador 
Tiberio , segundo deste nombre. 

C A P I T U L O L X I V . 

Las mugeres y hijos que tuvo el Rey Leuvigildo , y 
el casamiento del Príncipe Ermenegi/do. 

1 a era casado el Rey Leuvigildo antes que su 
hermano le diese parte en el reyno , y tenia dos hijos. Al 
mayor llamaban Ermenegildo , y al scguiido Reccaredo. 
Y Ermenegildo es el verdadero nombie deste Príncipe, 
y no otros que déste se usan corrompidos , como presto 
se entenderá claro en su lugar. 

2 El Abad de Valclara dice expresamente que eran 
hijos de primera muger , de quien ya Leuvigildo habia 
enviudado. Lo mismo escribe el Arzobispo Turonense. 
Y como Vaseo no advirtió esto, que tan claro estos dos 

tan 
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tan buenos Autores afirman, trabajó mucho en probar 
cómo estos dos hijos del Rey fuéron de su primera mu-
ger. Siendo esto así , añaden el Arzobispo Don Rodrigo 
y Don Lucas de Tuy , siguiéndolos Fray Juan Gil de Za­
mora , que esta primera muger del Rey Leuvigildo se 
llamaba Theodora ó Theodosia , y era hija de Severia-
no , Capitán General, que por los Reyes residía en Car­
tagena con cargo del gobierno y defensa de aquella pro­
vincia. Dice mas el de Tuy que eran hijos deste caballe­
ro los quatro Santos hermanos Leandro , Fulgencio , Isi­
doro , y Florentina , y así eran tios de los dos Príncipes 
Ermenegildo y Reccaredo. Certifícalo mas San Isidoro, 
pues quando en el libro de sus Claros Varones trata de 
su hermano San Leandro, hijo dice que era deste Seve-
riano. Así juntando lo de unos Escritores con los otros, 
parece tener harta autoridad todo. Y el no ser Severiano 
hijo del Rey Theodorico de Italia , como por Don L u ­
cas de Tuy todos creen , ya atrás se ha mostrado y acla­
rado en esto lo cierto. Solo se ofrece ocasión para du­
dar algo aquí , ver como Adon , el Azobispo de Vienna, 
en sus Anales escribe que el Rey Leuvigildo se casó con 
hija del Rey Chilperico de Francia. Mas ó el libro deste 
Autor está corrupto , ó él recibió engaño. Porque no fué 
este Rey , sino su hijo Reccaredo, elque así casó , como 
parecerá adelante , y se ve claro en el de Turs , á quien 
por muchas razones se ha de dar mas crédito que al de 
Vienna en esto. 

3 La segunda muger que tuvo Leuvígildo fué la Rey-
na Gosiunda , muger que había sido del Rey Athanagií-
do , y della queda ya dicho todo lo que conviene. Y co­
mo este Rey su marido era malvado Herege Arriano, 
así también ella seguía con grande afición y pertinacia el 
mismo error. Por esto teniendo ella , como tenia , ciego 
el un ojo , parece que traia en su rostro el testimonio de 
la luz que le faltaba en el alma* En el undécimo año de 
su rey nado y de nuestro Redentor quinientos y setenta 
y nueve casó el Rey Leuvigildo al Príncipe Ermenegildo 

su 
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su hijo , con Ingunda , hija del Rey Sigiberto , que otros 
llaman Sisberro , de Francia, y de la Reyna Brunichilda 
su muger , por donde esta Princesa Ingunda era nieta de 
la Reyna Gosiunda , madrastra de su marido. El Rey dio 
á los recien casados parte de su reyno en que viviesen: 
y á lo que del Arzobispo de Turs se puede entender au­
torizó también al hijo con título de Rey , y el haberlo 
hecho participante de su reyno, como del Biclarense ya se 
dixo , era ponerlo en esta dignidad. El mismo Arzobispo 
pone el nombre desta Señora, que no está en el Abad, 
señalando que les dio el Rey la ciudad de Metida para 
este su señorío. Yo creo que les dio á Sevilla, y adelante 
se verán las buenas conjeturas con que en esto me mue­
vo. L o demás que dice de haber dividido Leuvigildo por 
iguales partes su reyno entre estos sus dos hijos, no tie­
ne mas fundamento en particular, de lo general que el 
Abad antes había dicho , y yo también he advertido des-
to quando trataba la fundación de Recopolis. También 
he dicho como esto de hacer participantes en el reyno, 
era lo común que entonces hacían los Reyes Godos pa­
ra asegurar la sucesión á sus hijos, y excluir el poder ele­
gir los vasallos. En el latín se pronuncian ê tos dos nom­
bres Ingundis y Brunichildis , mas yo reduciéndolos á la 
forma de nuestro castellano , Ingunda y Brunichilda los 
nombraré siempre. 

4 Siendo esta Princesa Ingunda muy Católica y gran 
Christíana , vino de Francia con grande acompañamiento 
á sus bodas , y su abuela Gosiunda la recibió con mucho 
placer. Trabajando luego de persuadirle con halagos siguie­
se la secta Arriana , y se bautizase de nuevo como aquel 
error pedia, halló en la Princesa una santa resistencia con 
estas palabras. Bástame á mí Señora haber sido una vez 
por merced de mi Dios lavada y limpia del pecado original 
en el bautismo , confesando allí la Divina Trinidad en 
igualdad. Esta creo y confieso de todo corazón , y con 
esfuerzo del Cielo no pienso jamas dexar de creerla, J 
confesarla. Oyendo esto la cruel abuela , y malvada sue­

gra, 
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gra , encendida en rabia infiel, tomó la nuera y nieta por 
los cabellos, y tan iniserabletnente la arrastró, que la de-
xó toda ensangrentada. Otra vez le quiso poner tanto 
miedo de la muerte , que la hizo echar en un alverca con 
gran peligro de ahogarse. Con todo esto que así cuenta 
el Arzobispo Gregorio , no pudo mover el ánimo que 
Dios habia bien afirmado en su verdadera Fe , para que 
la muger del Mártir , que habia de ser, comenzase ya á 
enseñarle á su marido cómo se habia de sufrir el marti­
rio. Y no solamente se mantenía esta gloriosa Princesa 
con su buena constancia sufriendo estos ulirages , y. pa­
sando por estos peligros , sino que trató también con su 
marido de hacerlo Católico ••> y ayudándole á la Princesa 
San Leandro , Arzobispo que entónces era de Sevilla, 
por la predicación de entrambos , el Príncipe Ermene-
gíldo se convirtió á la Fe verdadera. „ Esto tienen los 
„ Santos muy principal entre las otras sus grandezas qué 
„ ayudan á muchos para que lo sean. L a sabiduría del 

espíritu que han merecido aprender con el continuo 
servir á Dios , les enseña quán alto bien es el estarle 

, siempre sujetos, y ser todos suyos , y luego la caridad 
les pide que lo comuniquen con los próximos. Así pro^ 
curan alumbrar los entendimientos de los otros con la 

7J luz que ya ellos tienen , y desean encender las volunta-
„ des con el fuego celestial que los abrasa." Y hubo me­
jor aparejo para obrar así santamente San Leandro , por 
salirse luego estos Príncipes de la Corte , como el Abad 
escribe, yéndose á vivir en las tierras que se les habían 
dado. Nuestras Corónicas y las Francesas, y el Papa San 
Gregorio concuerdan en decir que San Leandro , y la 
Princesa Ingunda hicieron Católico al Príncipe. Solo Gre­
gorio Turonense lo atribuye todo á la Princesa con aña­
dir que mudó su marido el nombre , y se llamó Juan, 
quando profesó nuestra Fe verdadera. Mas como es ve­
risímil que San Leandro , siendo quien era en santidad, 
y siendo tio de San Ermenegildo , entendió de veras en 
su conversión ; así también se verá luego como no pa­

re-
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rece creíble haber mudado el nombre. Qnando traían 
de Francia á la Princesa Ingunda para su casamiento 
íronimio , Obispo Agárbense en la Francia Gótica, con­
firmó mucho á la Princesa en la Fe Católica con sus 
santas amonestaciones , advirtiendole como venia á gran 
peligro de perderla. Por esto persiguió mucho después el 
Rey Leuvigildo á este buen Obispo , quitándole el Obis­
pado ; y mandándole matar. Mas él se salvó huyendo á 
tierra segura en Francia. Y después le dieron otro me­
jor Obispado. Todo esto cuenta así el Arzobispo de Turs 
Gregorio , que vivía en este tiempo , y lo entendía todo 
en el libro nono, capítulo veinte y quatro de la Gloria 
de los Confesores. 

C A P I T U L O L X V . 

E/ principio de la guerra que el Rey Leuvigildo tu­
vo con el Príncipe Ermenegildo su hijo. 

i JoLabíase ya hecho en este tiempo tan poderoso 
y temido el Rey Leuvigildo l que gozaba entera paz en 
todo su reyno7 mas dentro de su casa se le movió luego la 
guerra. Levantóse el Príncipe Ermenegildo su hijo contra 
e'l, fortaleciéndose en Sevilla, y tomando á Córdoba y otras 
algunas ciudades y castillos con que tuvo fuerzas y po­
derío para seguir su pretensión. Este fortificarse así en 
Sevilla el Príncipe, de la manera que el Abad lo dice, y 
el hacer allí el principal asiento de la guerra \ es una de 
mis conjeturas para creer que esta ciudad se le había dado 
para su morada y señorío. Mas aun otra cosa sucederá lue­
go , donde se dé mayor testimonio desto. Las causas des-
te levantamiento del Príncipe están muy diversas en los 
Autores. El Arzobispo Turonense dice que habiendo en­
tendido Leuvigildo como su hijo era Católico, luego trato 
de destruirle, y él se alzó por escapar este peligro. L o 
mismo dice Adon, Arzobispo de Vienna la de Francia, 
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en sus anales , y esto siguen Paulo Emilio y Roberto Ga-
guiño, con decir este Autor que la Reyna Gosuinda, in­
dignó también á su marido* contra el Príncipe y su mu-
ger. Don Lucas de Tuy escribe, que los Católicos toma­
ron por R.ey á Ermenegildo , para destruicion de su he-
rege padre. En el Abad de Valclara está dicho esto tan 
contusamente y con tanta perplexidad , que se puede en­
tender que la R.eyna Gosuinda , incitó á su marido contra 
la nieta y el alnado, y también quien quisiere puede pen­
sar que la madrastra movió al Príncipe para alzarse. Mas 
por la perversidad desta Reyna, cjue después el mismo 
Abad mucho encarece , creo yo cierto que entiende lo 
primero. Y la verdad desto es, que este Principe se levan­
tó contra su padre por ser herege, haciéndose él cabeza 
y Capitán de los Católicos. Esto escriben expresamente el 
Papa San Gregorio y otros Autores, y parece claro en 
una moneda de oro que yo tengo deste Santo Príncipe, 
de las que batió en esta rebelión. Hallóse cavando cerca 
de Córdoba en una dehesa que llaman Casa-blanca, don­
de parecen señales de grandes ediíicios antiguos. Es una 
insigne antigualla, y que tiene cosas muy notables, aunque 
yo la tengo , y la precio mas por otros respetos christia-
nos , y por mi devoción con este Santo. De la una parte 
está el rostro del Príncipe sobre un trono , con una cruz 
en medio dél, y al derredor dicen las letras E R M E N E G I L -
DI. Por donde se entiende como su verdadero nombre 
deste Príncipe es Ermenegildo, y no Einergildo ni Erme-
gildo, como en muchos libros corruptamente se lee , y 
comunmente se pronuncia , por el uso muy antiguo de 
España en corromper siempre todos los nombres pro­
pios , con mudarlos y acortarlos algo de su verdadero 
origen y principio. Y pues siendo ya cabeza de los Cató­
licos el Príncipe , todavía tiene este nombre, no es creí­
ble que lo mudó como el de Turs decia. De la otra parte 
tiene la moneda una victoria, por poner el Príncipe en 
los suyos con su vista buen esfuerzo y esperanza en Dios 
de alcanzarla. La letra que está al derredor eu este reverso 
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es excelente, y cierto parece serlo que San Ermenegildo 
en aqnella g ierra apellidaba: pues dice REGEM. D E -
V I T A . Y en castellano quieie decir. H lye del Rey , y 
luego en oyéndose esta letra , entienden los Doctos .ma-
nifiestaniente, como fué tonuda de las paLibras de la 
Epístola de San Pablo {a) á Tito su discípulo , que son 
éstas ; Htereticum hominem post unam & secundam correc-
tionem devita. Huye del Herege (dice el Apóstol) después 
que una y dos veces le liubieres amonestado. Así el Santo 
Príncipe , apellidando con estas palabras , justifica el al­
zarse contra su padre , muestra el intento católico que 
tuvo en la rebelión , y este mismo pone en los suyos 
para que le sean leales, y amonesta á los demás como 
deben seguivle, Y parece que con mucha modestia y res­
peto de hijo no dixo: Hcereticum devita, ni tampoco: 
Tatrem devita , sino que se buscó el vocablo , que con 
menos nota de su p^dre se pudo usar, Y todo está tan 
admirablemente pensado, y aplicado , que se puede bien 
creer fué invención de San Leandro, ó de San Isidoro, 
tíos del Príncipe, que con su santidad y alto juicio diéron 
en un tal acertamiento. Y siendo todas las monedas que 
se hallan de los Reyes Godos de oro baxo , ésta es de muy 
fino. Porque como quien tenia necesidad de atraer gen­
tes á su parte, las convidaba con esta riqueza. Así con 
ser esta moneda del mismo peso que las demás de aque­
llos tiempos suelen ser, tiene casi doblada ventaja en el 
valor por la fineza. 

2 Por esta piadosa causa se comenzó de. parte del 
Príncipe Ermenegildo esta guena aquel mismo año de su 
casamiento, como el Abad Biclarense en particular lo 
escribe. Y llevando este Autor la cuenta de los años muy 
distinta y precisa, como quien escrebia los hechos en 
el mismo tiempo que sucedían : hace harta maravilla, co-

. mo habiendo sido el levantamiento del Príncipe este año, 
no escribe que;proveyese su padre cosa alguna sobre el, 

, l# : ; . , • . ; : m ',. ;> jíf haS" 
» Cap. 3, 

1 j . v¡reX 



E l Rey Leuvigildo. 5 3 9 
hasta pasados tres años. Mas puédele tener por pai te de 
providencia en este negocio lo que Lenvígildo entre tan­
to ( como el Abad refiere) hizo. Juntó en Toledo Conci­
lio de Obispos Arríanos, el ano siguiente quinientos y 
ochenta, donde se dio muestra de querer ablandar algo 
su error , y quitarle lo que á los Católicos en él mucho 
ofendia. Y no fué esto emendar la falsedad , sino añadir 
otras nuevas con que mas se acrecentase. Los Arríanos 
quando algún Católico se pervertía con su secta , bautizá­
banlo de nuevo á su modo. Esta era gran maldad, y muy 
aborrecida de los Católicos. Pues agora se ordenó en este 
mal conciliábulo , que no se bautizasen estos tales : sino 
que solo el recebirlos , y el participar con ellos en todo 
lo de la religión, bastase para ya ser uno tenido por ver­
dadero. Arrian o. Era asimismo cosa abominada; como 
debia de los Católicos , la desigualdad que estos Hereges 
defendían en las Personas de la Santísima Trinidad. Tam­
bién se trató en este conciliábulo de emendar algo desto, 
con nueva manera de hablar que parecía mudaba lo que 
antes se creía. Todo esto era engañar á los Católicos sim­
ples , y atraerlos solapadamente á su error, con darles á 
entender que ya no quedaba casi ninguna diferencia entre 
Jos Católicos y Arríanos. Y todo era hacerle de secreto la 
guerra al Príncipe Ermenegildo : pues con estas ilusiones 
y malos colores (como el Abad escribe) einbaucáron los 
Hereges á muchos Fieles, para que dexasen de serlo. Y tan­
ta gente perdía el Príncipe , quanta se mudaba de ser 
Católica, 

C A P I T U L O L X V I . 

que paso en la guerra hasta que el Príncipe f u é preso, 

1 it. o no tengo duda, sino que en estos tres años 
pasaron entre padre y hijo algunos requerimientos y tra­
tos de paz que los Autores no escriben, y salie'ron todos 
vanos y sin fruto, por la firmeza de la Fe Chri¿tiana en el 
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uno, y la obstinación de la heregía en el otro. Entretanto 
se apercebia el Rey, por esta encubierta del Concilio de 
Toledo, y por otras con que sin recatarse el Príncipe, 
se le aparejaba su destruicion. Al fin se comenzó la guerra 
con todo rompimiento el año de nuestro Redentor qui­
nientos y ochenta y tres, como el Abad señala , y fué el 
principio cercar el Rey á su hijo en Sevilla. Para esto hizo 
venir en su ayuda al Rey Myro con sus Suevos desde Ga­
licia , y aunque era bien Católico, la sujeción que tenia 
á Leuvigüdo por su mucha potencia, le forzó á seguirle 
en tan injusta guerra. Y no quedó su poco respeto chris-
tiano sin castigo : pues murió luego en el cerco de Sevilla, 
sucediendole su hijo Eborico en el Reyno. Leuvigildo 
mantuvo el cerco combatiendo la ciudad muy á menudo, 
y quitándole los mantenimientos por todas partes. Sin 
esto hizo otra cosa, que pone espanto cómo osó empren­
derla , y cómo pudo salir con ella. Yo la referiré como 
el Abad de Valdara la escribe. Tenian los cercados gran­
des comodidades con el rio Guadalquivir, no pudién­
doseles estorbar por allí del todo las entradas y salidas : el 
Rey lo atajó, y lo hizo correr por otra parte para quitár­
selo á los de la ciudad. 

2 Esto parece podía hacerse , abriendo canal desde el 
Algava ó por allí, llevando la derecha hasta lo mas baxo 
del campo de Tablada, para que vertiendo por allí el rio, 
dexase en seco toda aquella gran vuelta que da , rodean­
do por una gran parte á Sevilla. Fué hacer que dexase de 
correr por la circunferencia del semicírculo , y corriese 
por su diámetro- Y esto era tan dificultoso, que espanta 
el pensar cómo se acometió. Mas habiéndolo yo consi­
derado mucho, junto con otros hombres doctos y de 
grande ingenio, desde la torre de la Iglesia mayor, no 
hallamos otra parte por donde esto pudiese hacerse. 

3 Con todo esto duró este cerco de Sevilla hasta el 
año siguiente quinientos y ochenta y quatro de nuestro 
Redentor. Y el Rey mandó en este año (como el Abad 
escribe) restaurar los muros de la antigua ciudad de Ita-
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Hca que estaba destruida. Era Itálica, como en el sexto 
libro y en otras partes hemos tratado, aquella insigne ciu­
dad 7 cuyas ruinas de mucha magnificencia y grandeza se 
ven una legua encima de Sevilla, junto al Monesterio de 
Santo Isidoro, en el sitio que agora comunmente llaman 
Sevilla la vieja. Esto apretó mucho á los cercados, que­
dando ya sin ninguna posibilidad de defenderse : por estar 
aquella ciudad tan cerca de Sevilla , que se. le podia ha­
cer desde allí mucho estorbo en todo lo que quisiesen 
acometer. Todavía se pudo salir el Príncipe de Sevilla 
secretamente, y fuese á valer de los Romanos que había 
en España. Que esto quiere decir el Abad Biclarense, 
quando dice se pasó á la república, como aun él mismo 
después lo declara. Era ya esto en tiempo que la ciudad 
se veía sin ningún remedio 5 y así aunque tuvo el Prín­
cipe esta ayuda, todavía tomó luego Leuvigildo á Sevilla, 
cobrando también casi todas las ciudades y castillos que 
su hijo le habia hecho rebelar. Después lo tomó también 
á él preso en Córdoba, ó por fuerza ó por engaño (que 
esto no lo declara el Abad), y quitándole el título de 
Rey , y lo que del Rey no le habia dado lo envió á Va­
lencia en destierro. 

4 Así prosigue hasta aquí el de Valclara el fin desta 
guerra. Gregorio Turonense la cuenta diferentemente , y 
como suele con mas particulaiidades. Dice que al prin­
cipio hizo el Príncipe Ermenegildo amistad con el prin­
cipal que tenia el gobierno de los Romanos y Griegos, 
que por el Emperador de Constantinopla Tyberio acá 
residían. Con este mismo trató luego el Rey , y con trein­
ta mi! sueldos de oro que le dio, le hizo desamparase á 
su hijo. Todavía él salió en campo contra su padre, dexan-
do á su muger con un su hijito niño pequeño dentro en 
la ciudad, que este Autor nunca nombra, mas adelante 
parece también en él ser Sevilla. Viendo después venir al 
Rey muy poderoso , y que á él le habían falcado los Ro­
manos , se acogió á una Iglesia que había en el campo. 
Allí vino a él de parte del Rey su hermano Reccaredo , y 
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le persaadió se fuese a echar á los píes de su padre, dándo­
le de su paité' su fe con juramento , que sin dada le per­
donaría. El Príncipe hizo lo qne su hermano le amones­
taba : y el padre por enrónces lo recibió con mucha ca­
ricia. Mas luego descubrió su mala intención contra el 
hijo, y olvidada la fe Real y el juramento : mandó le qui­
tasen las vestiduras preciosas, y afeado con otras viles, lo 
llevó consigo á Toledo, y desde allí con solo un page lo 
envió descerrado, sin señalar este Autor á dónde. Mas des­
pués veremos como lo envió á Sevilla. Diviértese lue^o 
el Arzobispo á contar una su disputa con Agüa, Embaxa-
dor que iba del Rey Leuvigildo, al Rey Chiiperico de 
Francia. El Embaxador era Arriano , y pasando por la ciu­
dad de Turs , trató de su error con el Arzobispo Grego­
rio. Y valióle á Agila esto tanto como la salvación : pues 
vuelto en España (según el mismo Gregorio lo escribe) 
se murió luego, confesando la Fe Católica de la Iglesia 
Romana. No dice este Autor para qué fin se enviaba esta 
embaxada, y debía ser cierto, sobre el casamiento que 
entónces se trataba del Príncipe Reccaredo, con Ringunda, 
hija deste Rey , aunque después ( como se verá en su lu--
gar) no hubo efecto. Por la misma causa estaban acá por 
Embaxadores del Rey Cuilperico , dos Caballeros llama­
dos Ansovaldo y Domíchisilo, Estos se detuvieron mu­
cho acá , esperando el fin de la guerra entre padre y hijo. 

5 Habiendo concluido así una vez el Arzobispo todo 
este suceso , vuelve mucho después á contar la guerra d¿; 
principio , harto diversamente de como la dexaba ya es­
crita. Que así suele este Autor algunas veces contar unas 
mismas cosas diferentemente , y casi olvidado de sí mis­
mo en diversos lugares. Yo en éste quise mostrar su di­
versidad para que se entienda distintamente , todo lo que 
desta triste guerra está escrito. Habiendo, pues, dicho 
el Arzobispo en el quinto libro de su Historia lo que 
ya tengo referido: mucho después en el sexto vuelve á 
contar , como entendiendo el Príncipe Ermenegildo, que 
su padre venia contra él muy poderoso, después de mu­
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chas consaltas , se resolvió en escoger trecientos los mas 
valientes de todo su e x é i c i t o , y se ence r ró con ellos en 
el castillo del lugar llamado Osset, que estaba muy cer­
ca de Sevilla, con fin de acometer luego á su padre con 
estos, y fatigarlo tanto ,en este primer ímpe tu , que fá­
cilmente pudiese luego ser vencido, quando ya entrase en 
la batalla toda su gente. El Rey que entendió este consejo 
de su h i j o , aunque estuvo perplexo en la del iberación, te­
miendo la fuerza de aquellos trecientos escogidos : mas 
al fin se de t e rminó ir sobre Osset con todo su campo. Allí 
venció á los de su h i j o , y lo prendió a el y t o m ó y q u e m ó 
el castillo. A ñ a d e este Autor-que no pudo Leuvigildo ha­
ber d é l o s Romanos á la Princesa Ingunda , n i á un n i ñ o 
p e q u e ñ o su hijo , y nieto del Rey , sin haber dicho ántes 
que ellos los tuviesen. Esto es muy á la letra lo que cuen­
ta el Arzobispo tan diferente de lo que ántes escrebia, re­
firiendo expresamente que esto mismo es lo que ántes 
dexa contado. T a m b i é n dice que halló Leuvigildo al Rey 
M y r o de los Suevos que estaba con el Príncipe en su ayu­
da , y le pe rdonó con juramento que le hizo de fidelidad. 
Y vuelto este Rey á Galicia, m u r i ó luego de enfermedad, 
que la mudanza de ayres y aguas le hablan causado. Esto 
cuenta así todo este Historiador : mas aunque no hubiera 
en el tanta variedad , se ha de tener por mucho mas cier­
to lo que el de Valclara prosigue : pues como E s p a ñ o l , y 
muy entendido, y que vivia también en este t i empo, sí no 
lo v i ó , pudo tener mejor relación de todo, -

6 De la Princesa Ingunda, ni de su hijo no. hace mas 
mencion el Abad, Todos los Historiadores de Francia, 
siguiendo á Gregorio dicen , que con su hijo pequeño es­
taba en poder de los Romanos , sin decir la causa poi­
qué . Puédese bien creer que el P r í n c i p e , quando al pr in­
cipio t r a tó con ellos , se los habia dado por rehenes. 
Agora después de su prisión (según escriben todos los 
Historiadores Franceses) los Romanos trataron de llevar 
la Princesa, y el n i ñ o al Emperador Maur i c io , sucesor 
de Tyberio en Constantinopla, y para esto los pasáron en 
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Africa. Y adelante se verá lo que dellos sucedió. 

7 Hase de entendei: que esta guerra se comenzó en 
los postreros años del E nperador Tyberio de Constanti-
nopla , y se acabó habiéndole ya sucedido Mauricio, que 
entró en el Imperio el ano quinientos y ochenta y tres 
de nuestro Redentor. Porque el Emperador Tiberio falle­
ció al principio de Agosto deste año, y entónces le su­
cedió Mauricio. Así se ve como el Santo Príncipe trató 
al principio con los de Tiberio, mas ya ág^fá al Empera­
dor Mauricio llevaban á su muger y á su hijlto» Y con ser 
los Emperadores entónces de sola Conítanrinopla , con 
tener ya muy poco en Roma , todavía conservaban el tí­
tulo , y por esto el Arzobispo Turonense , unas veces 
llama Griegos y otras Romanos á los que por los Empe­
radores acá residían, en lo que retenían del Señorío de 
España. Nuestros Coronistas, Romanos los nombran de 
ordinario , como ya alguna vez habernos dicho , y aquí 
siempre conservamos este nombre. 

8 Hémonos tardado en poner Sumos Pontífices, por­
que el Papa Juan Tercero en quien dexamos , vivió en 
la Silla Apostólica trece años y diez y seis días, falleciendo 
á los trece de Julio del año quinientos y setenta y qua-
tro de nuestro Redentor, y con larga vacante de diez 
meses y tres dias, fué elegido el año siguiente San Bene­
dicto, Primero deste nombre, á los diez y siete de Mayo. 
Falleció después á los veinte y nueve de Julio del año qui­
nientos y setenta y nueve, habiendo tenida quatro años, 
dos meses y quince dias la Silla Apostólica, que estuvo 
entónces vaca tres meses y diez dias , hasta que fué ele­
gido San Pelagio el Segundo, á los once de Noviembre 
del mismo año. 
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JE/ martirio del glorioso Príncipe San Erménegildo. 

1 Js .^ita agora se ha contado la guerra del Rey 
Leuvigíldo y su hijo, con la prisióndeste Príncipe , como 
del Abad Biclarense , y de los otros Escritores de aquel 
tiempo se puede saber. Lo que se sigue de la muerte glo­
riosa deste Santo Mártir, tendrá mas excelente Autor, 
qual es el Papa San Gregorio, uno de los quatro Docto­
res de la Iglesia que agora ya era Cardenal, y poco des­
pués fue' Sumo Pontífice, y escribe á la larga todo lo que 
en esto sucedió {a). Y entre las otras excelencias del már-
tirio deste Príncipe es una singular tener tal Coronista. 
Así no haré yo aquí mas de relatarlo todo, casi por las 
palabras deste Santo Doctor. El dice que por relación de 
personas fidedignas , venidas de España á Roma supo to­
do esto. 

2 Después que el Rey Leuvigildo tuvo ya preso á 
su hijo, viendo la gran constancia con que perseveraba 
en la Fe Católica, sin poder él vencerla con halagos ni 
con amenazas, púsolo en una estrecha y horrible pri­
sión , donde tenia las manos atadas á la garganta con 
cadenas- Esta crueldad usaba el padre con su hijo : mas 
el mismo Santo añadía mayor rigor y aspereza consigo 
en su mal tratamiento , para mortificar enteramente su 
carne. Menospreciando ya de veras el Reyno de la tier­
ra , con encendido deseo comenzó á buscar el del Cie­
lo : y vestido de cilicio , con cama de lo mismo, to­
do su alivio y conorte ponia en la oración : y tanto mas 
soberanamente menospreciaba la vanagloria del mundo, 
quanto mas iba entendiendo de sus trabajos y fatigas que 
no le habia podido quitar nada quien no le pudo qui­

tar 
(a) En el lib. 3. de los Diálog. cap. 31. 
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tai á Dios , n i la esperanza en su bondad. " C o m o la 
"Fe bien fundada y avivada con el bien obrar tiene ma-
»>yor conocimiento de D i o s , así menosprecia mas fácil-
*> mente todas las cosas humanas 5 y porque comprehen-
» d e en Dios todo su bien entero , entiende claro como 
" n o lo puede haber fuera del." N o dice San Gregorio 
q u á n t o tiempo estuvo el Pr íncipe en aquella dura cár­
cel i sino prosigue , que llegado el dia de la Pascua de 
Resur recc ión , el malvado padre envió á media noche 
un Obispo Arriano , que le llevase á su hijo la C o m u ­
nión : para que recibiéndola de aquella mano inf ie l , fue­
se visto confesar que dexaba ya de ser Cató l ico 5 con­
forme al mal Decreto del Conci l iábulo de Toledo ; y 
así el Rey le pudiese perdonar , y restituirlo en su gra­
cia. El santo Mancebo , esforzado con el valor que Dios 
le ponía , y teniendo bien en la memoria la Doctrina 
Catól ica que San Leandro y la Princesa su muger le ha­
bían enseñado , respondió al Obispo en lo que así le 
p ropon ía con mucha firmeza y con oprobrios dignos de 
su maldad: Si t ú fueras (decia el Pr ínc ipe) el que de­
bías , para ser buen Christiano y buen Perlado ] amo-
nes tárasme c ó m o se había de servir á Dios 7 y ganar el 
Cielo. Mas como estás pervertido en la verdadera Fe, 
querrías t ambién derribar della á los que la tienen. C o ­
m o Ministro del Demonio ¡ no sabes mas de guiar al 
infierno. V e t e , malvado , á sufrir las penas que allí te 
están aparejadas; que yo de m i Dios espero su gloria, 
que con su verdadera Fe creo me tiene aparejada. Esta 
su Fe verdadera creeré' y confesaré hasta la muerte : y 
si fuere menester padecerla por esta f irmeza, dél con­
fio me dará el alegría con que es justo se reciba tan al­
ta merced. Vuel to el Obispo, y con tándole al Rey lo 
que pasaba , arrebatado con furia diabólica , y trocan­
do el amor natural de padre en crueldad, que aun no 
se halla en bestias fieras, m a n d ó ir luego algunos de sus 
crueles ministros , y entre ellos uno , llamado Sisberto, 
que allí en la misma cárcel matasen al Pr ínc ipe . Esto hí-

cic-
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cleron , dándole con una hacha de hierro por cima la 
cabeza > destruyendo en el Santo no mas que el cuerpo, 
que él mucho antes de suyo había menospreciado y en 
poco tenido. Mas luego fué nuestro Señor servido mos­
trar con milagros la gloria que el alma de su santo Már ­
t i r gozaba con él en su R.eyno, y c ó m o le debían re­
verenciar en la tierra. Los Angeles cantaron de noche 
Himnos y Psalmos sobre el cuerpo del Santo ; y otros 
a ñ r m á r o n que habían parecido allí lumbres del Cielo, 
que quitaban las tinieblas de la cárcel. Así c o m e n z ó lue­
go á ser reverenciado el cuerpo del santo Pr íncipe co­
m o de Márt ir verdadero, celebrándole todos con la hon­
ra y veneración que por tal se le debía. 

3 Esto es lo que San Gregorio escribe de la muerte 
del Pr íncipe San Ermenegildo { a ) : y á él atribuye allí 
la convers ión que sucedió luego de todos los Godos. 
Porque como grano tan bien muerto , c o m e n z ó á dar 
mucho fruto , según nuestro Redentor lo había prome­
t ido. Y con mucha verdad pudo San Gregorio encare­
cer lo terrible de la prisión deste Santo : pues aun has­
ta en nuestros días habernos visto quán esquiva y triste 
se mostraba la cárcel donde estuvo preso y fué muerto. 
Está en Sevilla, en la torre de la puerta que llaman de 
C ó r d o b a . L a torre es de cal y canto , y en lo alto de-
Ua había una puerta pequeña y angosta, por donde se 
entraba entónces á un hueco sin que hubiese suelo, si­
no que luego en entrando se daba en lo hondo de 
un angostura, que es de solos cinco pies en ancho, 
y hasta quince en largo. A l cabo deste callejón en lo 
alto , frontero de la puerta , está otra mucho mas pe­
queña , así que no se puede entrar por ella sino de ro­
dillas. Parece que quando así se l a b r ó , se anunciaba ya 
como aquel lugar había de venir á ser de tanta venera­
c ión , que se hubiese de entrar siempre á él con senti­
miento y representac ión della. Quien entraba á llevar la 
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comida al preso, no podía llegar á esta puerta peque­
ña sin baxar y subir con escalera levadiza. Esta se ha­
bía por fuerza de poner al principio junto á la pr ime­
ra puerta hasta el suelo de aquello hueco : y habiendo 
decendido , se habia de quitar luego la escalera para v o l ­
verla á poner, y subir á esta segunda portecica. Dentro de­
lta está un aposento ? ó mis verdaderamente covacha, 
que no tiene en largo mas que los cinco pies del an­
chura del callejón., y en ancho algo menos. Este tabu-
qui to tiene nua saetera de hasta dos dedos en ancho y 
dos palmos en airo , que pasando por siete pies de m u -
ralia , mete muy poquita claridad. Y quedando todo el 
callejón escuro , solo esta luz tenia la covachuela 5 que 
es el lagar mismo donde el glorioso Pr íncipe San Er-
menegildo estuvo preso y encadenado , y después fué 
muerto , siendo tan estrecho, que aun era imposible 
tender en él todo el cuerpo. Y si quería tener luz , en 
aquella estrechura habia de estar : y según el callejón era 
h o n d o , forzoso era estar siempre en la covacha: quan-
to mas , que el peso y t r abazón de las cadenas no le 
daban lugar á salir de allí. 

4 En Sevilla se ha conservado la memoria destc ben­
di to lugar de la cárcel y martir io deste Santo con m u ­
cha veneración. Allí en lo baxo de la t o r r e , por don­
de todos pasan, tiene de muy antiguo altares, con pin­
tura y lámpara. En la Iglesia Mayor tiene Capilla p ro-
pía , dedicada á é l : y la ciudad lo tiene por su pr inci ­
pal P a t r ó n , junto con los demás Santos que reverencia 
por tales: y en algunas partes lo tienen pintado con gran­
de autoridad. Agora de pocos años acá se ha adornado 
con mucha riqueza de oro , y azul , y pintara el santo 
lugar de la cárcel y mart ir io en lo alto de la torre : y 
macizando el callejón hasta quedar el suelo igual con las 
dos puertas altas de la entrada y de la covachita , y 
abriéndole una ventana , lo h í d é r o n Capilla , poniendo 
con devota consideración el Altar encima la portecí ta del 
tabaco p e q u e ñ o , así que alzando el f ron ta l , se entra 

de 
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de rodillas á gozar enteramente el bendito Santuario, 
bañado con la real sangre , sublimada ya en mayor ex­
celencia, por ser de un Már t i r de Jesu-Chmto. T o d o 
esto hizo con harto gasto y mayor deseo Francisco Guer-. 
rero , Armero de Sevilla , por la singular devoc ión que 
con el íncl i to Santo tuvo. Hay también Cofradía muy 
honrada, con t í tu lo y advocación del santo P r í n c i p e , y 
ella tiene á su cargo esta Capilla. Y agora se anda ins­
tituyendo otra de tanta grandeza y magestad , que en­
t ra rán en ella todos.los Grandes, y S e ñ o r e s , y Caba­
lleros principales de la ciudad. 

5 Los Breviarios de Sevilla nombran Pascasio á este 
Obispo , que por mandado del Rey fué al Santo P r í n c i ­
pe. Qaando se hicieron aquellas liciones, se deb ió leer 
en algún A u t o r , que agora no tenemos. 

6 Habiendo yo visto hartos años ha el santo lugar 
en la antigua forma que él tuvo , tan triste y espanto­
sa como se ha d icho ; este año de m i l y quinientos y 
sesenta y nueve , en que yo esto escribo, ha sido nues­
t ro Señor servido que yo lo viese como está renovado 
y dignamente autorizado, y dixese allí una Misa, y des­
pués acá algunas otras. T é n g o l o por señalada merced 
de nuestro Señor , según ha sido siempre mucha la de­
v o c i ó n que yo desde m i mocedad he tenido con este 
Santo Márt ir , habiéndole llamado algunas veces en mis 
necesidades y peligros , sintiendo manifiestamente el ayu­
da de Dios muy misericoi diosa por sus ruegos. Y para 
gloria de Dios en su Santo Már t i r , escribiré aquí un m i ­
lagro que su Divina Magestad fué servida obrar conmi­
go por su intercesión. Siendo mozo caí en la mar en 
el Puerto de Santa María , en hondo de dos picas y mas 
de quatro léjos de tierra. N o se' nadar , y estaba muy 
envuelto en m i capa. A l sumirme la primera y la se­
gunda vez siempre me persignaba, y llamaba á Dios en 
m i ayuda, y á este glorioso Pr íncipe para la salvación 
del a lma, que de la vida no habia ya para que tener 
cuidado. Plugo á Dios que sa l í , atinando á asirme á un 

pa-
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palo que desde un navio me echó un marinero , y era 
tan c o i t o , que mid iéndolo después , no alcanzaba al agua. 
Y no perdí la capa, ni me desenvolví della. Y creo cier­
to fué nuestro Señor servido ponerme en aquel peligro 
para que cobrase miedo á la m a r , y dexase por é l , co­
m o dexé , un víage , que e m b a r c á n d o m e en aquel na­
v i o quería hacer. Esto fué entonces alcanzar la vida por 
la intercesión del santo Pr íncipe : mas podría contar otras 
muy grandes mercedes espirituales , que por su medio mí 
Dios me ha hecho. T a m b i é n tengo por gran merced de 
nuestro Señor , que haya venido á m i poder este mis­
m o año la moneda deste santo P r í n c i p e , por poder es-
crebir con tal fundamento de verdad lo que por ella se 
averigua, y por gozar yo una tan rica prenda que me 
puede ser buen recuerdo para mucho bien , si yo me su­
piese aprovechar del. 

7 El día que me diéron esta moneda (sin saber q u é 
me daban) estaba en C ó r d o b a , esperando una cruel ter­
ciana , quales habían precedido otras. Y parte por merced 
de nuestro Señor , y parte por la grandísima alegría que 
recibí con ver la moneda, y entender lo que era, y tenerla 
en m i poder, la terciana no fué quasi nada, y la enfermedad 
fué muy apriesa en decl inación, y se acabó luego del todo. 

8 El martir io deste Santo Pr ínc ipe es muy celebrado 
casi en todas las Iglesias de E s p a ñ a , rezando dél y ha-
cie'ndole solemne fiesta, y aunque no se sabe d ó n d e está 
su bendito cuerpo , en la Seu de Zaragoza, como después 
se dirá , tienen de sus reliquias. Es también harto celebra­
do este Santo Márt ir en muchos Autores antiguos y de 
nuestro t i empo , sin los que ya se han nombrado. Ha­
cen menc ión y escriben dél Beda en su C o r ó n i c a , y 
en su Mart i rologio , Paulo D i á c o n o en la de los Longo -
bardos , Usuardo en su Mar ty ro log io , el Arzobispo de 
Viena A d o n , y el Monge Regino, ambos en sus Anales, 
Santo Anton ino de Florencia, Blondo Flavio , Platina, 
Paulo Emilio , Roberto Gaguino, el Arzobispo Juan Mag­
no , Vvolfango L a z i o , y otros algunos. 

Sien-
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9 Siendo así todo esto, que del lugar de la prisión y 

muerte del Santo con tanta certidumbre se ha contado, 
no puede dexar de espantar lo que escribe el Abad de V a l -
clara , que el Principe Ermenegildo fué muerto en Tarra­
gona, por mano de uno llamado Sisberto i sin decir por 
cuyo mandado. Vaseo quiso excusar al Abad con decir, 
que por no poner tar ta infamia en el R e y , calló lo par t i ­
cular de la muerte del hijo. Mas este Auror afea siempre 
tanto las cosas de Leuvig i ldo , que no se puede pensar dé! 
que le quisiese agora en esto perdonar. Así creo yo , que 
habiendo el Rey hecho una cosa tan enorme, m a n d ó echar 
por entonces aquella fama con que se encubriese su fiera 
maldad. Y el Abad escribió lo que por en tónces se d i ­
vulgaba. 

10 Yo he contado lo del mart ir io deste Santo como 
está en San Gregorio (a) , á quien sigue toda la Iglesia 
de E s p a ñ a , leyendo lo que él escribe por liciones en los 
Maytines : y en el Decreto está puesto por C á n o n un 
pedazo dello. Y el no creer que fué el mart ir io en Se­
villa , y en aquella t o r r e , seria ya contradecir con ma­
la por f ía , digna de mas que reprehens ión , á lo que con 
testimonios buenos , y pe rsuas ión , y t radición muy an­
tigua aquella ciudad tiene con mucha piedad y sin n i n ­
guna duda recebido. 

11 Fué martirizado el santo Pr ínc ipe el año de nues­
t ro Redentor quinientos y ochenta y quatro. Y es for­
zoso que sea este a ñ o , porque en este a ñ o fué D o m i n ­
go el dia catorceno del mes de A b r i l , en el qual la Igle­
sia de España celebra su fiesta. Y por hartos años ántes 
n i después no pudo ser D o m i n g o el catorce de A b r i l ; 
y por el consiguiente este a ñ o , y no o t ro por aquí cer­
ca ántes n i después , no pudo caer la Pascua en catorce 
de aquel mes. Y habiendo sido preso el Santo el a ñ o 
á n t e s , como se ha v i s to , por lo m é n o s estuvo algunos 
meses en la prisión , aunque en diversas ciudades al pa-

rc -
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recer. Y así este año de mi l y quinientos y sesenta y 
nueve, en que yo escribo, ha novecientos y ochenta y 
cinco años que el Santo Márt i r padeció. Unas Iglesias 
le celebran á trece, y otras á catorce del mes: porque 
habiendo sido muerto á media noche ó por allí cerca, 
lo pueden poner en el día que ya se acababa , ó en el 
que comenzaba- Mas pues le llevaban la C o m u n i ó n , pa­
rece era ya entrado el Domingo. 

12 En España se usó después mucho el nombre des-
te santo Pr ínc ipe , así que á mucha gente principal se 
le ponia , como parece en previlegios y otras escrituras 
de los primeros Reyes de Castilla 7 después de Don Pe-
layo. En la donac ión que el Rey D o n Alonso el Casto 
hizo á la Iglesia de Ov iedo , uno de los testigos se lla­
ma Ermenegildo. Está la escritura en la Iglesia de Ovie­
do , y es su data á los diez y seis dias de Noviembre, 
a ñ o de nuestro Redentor ochocientos y doce. U n Obis­
po de Oviedo , y un Conde de T u y en Galicia , y del 
Puerto en Portugal , tuvieron este mismo nombre en 
t iempo del Rey Don Alonso el Magno , Tercero deste 
nombre , como parece por el primero Conci l io que se 
celebró en Oviedo año ochocientos y sesenta y nueve, 
un Lunes siete de Mayo , que tan en particular está se­
ña lado el dia en el mismo Concil io. T a m b i é n anda m u ­
chas veces este nombre en los previlegios que tiene la 
Iglesia de Santiago de Galicia 5 y señaladamente en uno 
del mismo Rey D o n Alonso el Magno , en que da al 
Obispo de Santiago Sisnando un villar propio suyo, lla­
mado Cerrito , su data á los veinte y cinco de Octubre, 
Era novecientos y veinte y u n o , que es año ochocien­
tos y ochenta y tres. En este previlegio confirman tres 
Ermenegildos: su Mayordomo del R e y , un Obispo, y 
o t ro sin ningún t í tu lo . Y no hay duda sino que el C o n ­
de Ermenegildo del Concilio de Oviedo es el abuelo de 
San Rikiesindo , llamado comunmente S. Rosendo , Fun­
dador del insigne Monesterio de Celanova en Galicia, co­
m o se ve ciato en una escritura de donac ión que el San­

to 
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t o hizo al Monesterio , donde trata deste Conde su abue­
lo . Y en esta escritura siempre está escrito Ermenegildo 
sin ningún error. Y parece el mismo que en estotra escri­
tura se iutitula Mayordomo del Rey. Después mas ade­
lante en t iempo del Rey D o n Fernando el Pr imero , de 
haberse f reqüentado mucho este nombre , se habia ya 
sacado del un sobrenombre Ermegildez, como de Fer­
nando Fernandez , y de Gonzalo Gonzá l ez , y de R o ­
drigo Rodrigiiez, Así en previlegios deste R e y , q u e p o c 
evitar el fastidio no señalaré en particular, anda muy or­
dinario entre los confirmantes un Pedro Ermegildez. Mas 
corrompido está ya en previlegios del Emperador D o n 
A l o n s o , hijo de D o ñ a TJrraca, donde confirma muchas 
veces un Gutierre Ermildez. Y porque no se pueda du­
dar que este sobrenombre Ermildez es el mismo que Er­
megildez ; en diferentes previlegios de este Emperador, 
dados en un mismo año y en diversos , á este mismo 
Gutierre Ermildez , lo llaman también por sobrenombre 
Ermengildez. Y no iria muy fuera de, camino quien pen­
sase que estos son los 1 Ermildez, ó Armi ldez de Baeza, 
que los heredó este Emperador allí. Y el l ibro de las ge­
nealogías de Portugal {a) , por linage particular cuenta 
este de Ermegildez, y el nombre de A r m e n g o l , ó Ermen-
gaudo , que tanto se usó por estos mismos tiempos 
en Cata luña r es sin duda el mismo deste Santo , aunque 
muy ext rañado y co r rompido : como vemos que diver­
sos lenguages corrompen mas ó menos de una manera 
y de otra los nombres propios. Y lo que yo afirmo se 
prueba manifiestamente en la Escritura de la fundación 
del antigua Valladolid , que hizo el Conde D o n Peran-
zurez, su data á los veinte y uno de Mayo , de la Era 
m i l y ciento y treinta y t res , que es el año del naci­
miento m i l y noventa y cinco. En esta escritura , que es­
tá en el Arch ivo de aquella Iglesia, confirma el Conde 
Armengol de U r g e l , yerno del Conde D o n Peranzurez, 

(o) Titulo ai . §. a. y 3, 
?om. V1 Aaaa 
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y no se nombra ni firma allí Armengol , sino Ermenc-
gúldo, acomodando su nombre al original y verdadero de 
Castilla. En privilegios en latin de t iempo del Empera­
dor Don Alonso , hijo de D o ñ a Urraca parece lo mismo, 
donde este Conde de Urgel firma y confirma , n o m b r á n ­
dose Ermenegildo. Y no se usó solamente este nombre 
del Santo en los hombres , sino también en las mngeres: 
pues es cosa cierta que el nombre de Ermesenda ó É rme-
nesinda , que muchas veces se halla en Escrituras anti­
guas , es el de este Santo. Véese claro en privilegios an­
tiguos , donde á la misma que unos llaman Ermesenda ó 
Emiesinda en otros la nombran Ermenegilda. 

13 En la Iglesia Mayor de Zaragoza , como deciamos, 
hay una gran reliquia de un hueso deste Santo Pr íncipe , 
y en nuestros dias al Arzobispo D o n Fernando de A r a ­
gón , nieto del Rey Cató l ico , con gran devoción del 
Santo le hizo labrar un bulto de plata de los hombros 
arriba de r iquís ima labor , donde dignamente está guar­
dada. Fundó también el Arzobispo en la misma Iglesia 
una muy suntuosa capilla con el nombre y advocación 
deste Santo Márt i r . 

C A P I T U L O L X V I I I . 

Algunas otras cosas que sucedieron en el tiempo 
desta guerra, 

i J i í n t r e tanto que duraba la guerra entre el Rey 
y su hijo , sucedie'ron en España algunas cosas señaladas, 
que el Arzobispo Turonense cuenta en diversas obras su­
yas. En el libro de la gloria de los Confesores escribe, 
que discuniendo la guerra por la costa Oriental de Es­
paña , el excrcito del Rey Leuvigíldo llegó á un Mones-
terio de San Mart in , que estaba mas arriba de Cartage­
na ácia Valencia. .Los Monges , quando sintieron la ve-

{nida de los Soldados, huyeron todos á esconderse en 
una Isla, dexando solo á su A b a d ^ q u ^ era muy viejo, 
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y con santo zelo rio quiso dexar el M o nesteno. Los Go­
dos entraron en él T y robando lo que hallaban , l legáron 
donde estaba el Abad , sin poderse menear por la m u ­
cha vejez : y sacando un Soldado su espada para matar­
l e , él cayó súb i t amen te muerto en e l suelo. Espantados 
sus c o m p a ñ e r o s con el milagro huyeron : y el Rey des­
pués , quando lo supo , m a n d ó volver al Monesterio to* 
do quanto se le habia tomado. i ; 

2 En el mismo tiempo dice el mismo A u t o r , que 
acá en España un Ca tó l i co disputaba con o t ro Arr iano 
sobre su falsa secta : y no queriendo convencerse con 
autoridades de la Sagrada Escritura , le dixo el Ca tó l i co . A 
lo me'nos confundirtehan los milagros. Y tras esto e c h ó 
luego un su anillo de oro en el fuego que allí había , d i ­
ciendo al Herege. Sácalo con tu m a n ó , quando ya estu­
viere bien encendido. R e h u s ó de hacerlo el Arriano , y 
el Ca tó l ico alzando los ojos al Cielo , hizo su oración 
de3ta manera. Inmensa Trinidad , verdadera unidad , p íos 
m i ó y m i Señor , pues la fe que me.diste es la verdade­
ra , en virtud della no me quemen estas llamas. Sacó lue­
go el anillo del fuego ccn su mano, y t ú v o l o sosega­
damente en ella, sin quemarse. Con esto se fué el He­
rege avergonzado y confundido, y los Catól icos quedaron 
mas confirmados en su fe. 

3 Viendo pues el Rey Leuvigildo , como los verda-* 
deros Christianos hacian tantos milagros , p regun tó á uno 
de sus Obispos Arr íanos : < c ó m o ellos nunca ha­
cian ningunos í El Obispo respond ió con soberbia , que 
él habia sanado muchos ciegos dándoles vista , y sordos 
rest i tuyéndoles el oir : y que e'l le satisfaría muy cum­
plidamente en esta parte. C o n c e r t ó s e luego este Obispo 
por dinero con un Arr iano , para que cerrados los ojos 
fingiendo ser ciego , se pusiese en la calle por donde el 
Rey habia de pasar o t ro dia 7 y que quando el Obispa 
á él llegase , le pidiese con grandes voces ayuda , y que 
en virtud de su fe le volviese la vista. Este represen tó 
bien á su t iem po la mala farsa, como se habia concer-

Aaaa z. ta-
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t ado , y el Obispo Con mucha autoridad le fué á poner 
las manos en los ojos. Apenas los hubo tocado , quando 
los ojos cerrados por bur la , con gran dolor se le cerrá-
ron al miserable de veras ; quedando sin vista , y con­
fesando á voces la maldad de su perversa ficción. Esto 
cuenta así el mismo Arzobispo, sin decir qué o b r ó en el 
Rey este milagro tan manií ies to. 

4 Poco ha que se halló en Marchena , villa muy 
principal del Duque de Arcos , en el Andalucía 7 un se­
pulcro con un grande epitafio en verso , y puédese pen­
sar que se hace en él menc ión desta guerra : mas hay 
íilgunas cosas que lo estorban , como se dará razón quan­
do la piedra se pusiere en las Ant igüedades . 

C A P I T U L O L X I X . 

La 'vénganla que los Reyes de Francia quisieron ha­
cer sobre ¡a muerte de S a n 'Ermenegildo , y de la 

que Dios hizo en el que lo mató. 
~ ^ k P ^ m s * w U & . « t f - ^ s f \ : . ; i , ^ m i i o u f/hci, .- m v fír 

1 Tentaron luego los Reyes de Francia de ven­
gar la muerte deste Santo P r í n c i p e , por lo que les to­
caba en parentesco la Princesa Ingunda su muger. 

2 El Rey Guntcrhamno de Francia e n t r ó con gran­
de exérci to por la Galia Gót ica : mas halló allí ya al P r ín ­
cipe Reccaredo, que temiendo esto , lo habia enviado 
su padre á la resistencia. Y no solamente defendió la 
tierra , sino que hizo machos daños y robos en la de su 
enemigo , t o m á n d o l e el fuerte castillo Ugerno, cabe la 
Ciudad de Arles , como el Arzobispo Turonense lo es­
cribe. El mismo Au to r dice, que envió después Leuvi-
gildo á pedir la paz al Rey Guntcrhamno > mas él no se 
la d ió . Porque sin la injuria de la Princesa , y sin los da­
ñ o s pasados, el a ñ o antes la flota del Rey Leuvigildo 
habia desbaratado en la costa de Galicia otra que vino de 
Francia, t o m á n d o l e las naves y los hombres , y todo 

quan-
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quanto traían. Y aun refiere Giegoi io , que otra vez se 
pidió esta paz , y otra vez e n t r ó en Francia el P i ínc ipe 
Reccaredo por lo de Narbona. Y por contarlo así bre­
vemente este A u t o r , y no hallarse en o t ro , no hay tratar 
mas en particularidad dello. 

3 El R.ey Childeberto , que reynaba en otra parte de 
Francia , t o m ó con mayor á n i m o la empresa de la ven­
ganza del Santo Pr ínc ipe , por ser hermano de la Pr in­
cesa Ingunda su muger : con esperanza también que t u ­
vo de cobrar á esta Señora su hermana con el n iño chi­
qui to su hijo. Hizo para esto amistad con el Emperador 
Mauricio , y envió á Italia mucha gente en su ayuda con­
tra los Longobardos. Mas todo era entretenimiento del 
Emperador , con que grangeaba este socorro : pues al fin 
se en tend ió que la Princesa habia muerto en Africa , y 
otros dicen en Sicilia, quando la llevaban á Constanti-
nopla. El Infante su hij i to llegó á poder del Emperador, 
sin que haya mas noticia de lo que se hizo del. T a m ­
bién Childeberto dexó luego de súbi to la guerra contra 
España , por la causa que presto se dirá. Autores son 
de todo esto Paulo D i á c o n o , en la historia de los L o n ­
gobardos , y los Coronistas de Francia. Que el Abad Bi-
clarense no dice mas, de que de Francia se le m o v i ó la 
guerra á Leuvigíldo , y por su mandado fué su hijo Rec­
caredo á resistirla. Y demás de haber echado de la Galia 
Gót ica á los Franceses , les t o m ó tres castillos : y el uno 
que celebra por muy fuerte, y que se hubo de tomar 
con muy recio combate es aquel mismo , que el T u r ó ­
ñense l lamó Ugerno : aunque en el original del Abad que 
y o tengo , no está claro el nombre desta fuerza. 

4 El mismo Abad escribe , que Sisberto ¡ el que ma­
t ó al Santo Pr ínc ipe Ermenegildo, fué no mucho des­
pués muerto con un ge'nero de tormento feo y afrento­
so , sin declarar quién le m a t ó , c ó m o , ni por qué . Mas 
al fin se entiende, como quiso Dios no quedase sin cas­
t igo el malvado verdugo del Márt i r . 

5 En Beja , Vil la que es agora de Por tugal , y fué an-
t i -
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tigadii-icnte Ciudad populosa y magnífica llamada Pax 
Jul ia , se halla una piedra de sepnkura del mismo año 
en que el Santo Príncipe fué martirizado. Está en la torre 
de la Iglesia M a y o r , y dicen las letras que t iene, aunque 
están coa algunas abreviaturas. 

SEVERVS P R E S B I T E R. FA-
MVLVS. C H R Í S T 1 . V1X1T. 
A N N . LV. R E Q V 1 E V I T . 1N. 
PACE D0M1NI. Xf. RAL. NO-
VEMBR1S. ERA. DCXXII. 

• 
Dice en castellano. A q u í está enterrado Severo , Presbí ­
tero , siervo del Señor , que vivió cincuenta y cinco años . 
R e p o s ó en la paz del Señor , á los veinte y dos de Oc­
tubre del año del nascimiento de nuestro Redentor quinien­
tos y ochenta y quatro. Que este es el año que se señala 
por aquella Era. Tiene esta piedra esculpida la Ciuz con 
el Alpha y Omega , para denotar , como se acostumbra­
ba , que este Sacerdote era Ca tó l i co verdadero. 

C A P I T U L O L X X . 

Leuvigildo persiguió la Iglesia Católica , y muchos 
varones señalados que ella entonces acá tenia. 

i JuSl o se m o s t r ó solamente cruel Leuvigildo con­
tra su santo hijo , sino que se extendió también su fu­
ria contra las cabezas principales de los Cató l icos . Des­
t e r r ó por este t iempo á los Santos Obispos hermanos, 
Leandro y Fulgencio, por ser tan señaladas cabezas de 
los C a t ó l i c o s , y sustentarlos á todos con su doctrina y 
exemplo , para que perseverasen en serlo. Asimismo fué 
desterrado Mausona , que otros llaman Masona, A r z o ­
bispo de M é r i d a , á quien celebra el Abad de Valclara, 
por hombre señalado destos tiempos en doctrina y san­
tidad : y del se dirá lo que conviene , quando se escriba 
destos otros Santos. Y aunque este d a ñ o de quitarles 

L e u -
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Leuvigildo á los Catól icos estos Santos Varones , que los 
enseñaban , y los manten ían en la Fe , era muy grande: 
mas era sin comparac ión mucho mayor el pervertir otros 
hombres principales de los nuestros , y vencerlos con ha­
lagos y con dádivas , para que se hiciesen Ar r íanos . A 
aquellos Santos que afligía, hacíales el Rey , sin pensar­
lo , gran beneficio , en darles ocasión de padecer por 
D i o s : ganando para el Cielo mayores coronas : y su cons­
tancia afirmaba mucho los buenos , y les ayudaba á apa­
rejarse , para sufrir semejantes tribulaciones , y desearlas. 
Mas aquestos perversos (demás de su mala ventura , con 
que dexando á Dios , se hacían vasallos del demonio) 
enflaquecían y acobardaban , sino derribaban del todo 
á muchos Cató l icos con su mal exemplo. Entre estos la­
menta San Isidoro mucho la miserable caída de V í n c e n -
cio Obispo de Zaragoza. D i c e , que como lucero res­
plandeciente en el Cíe lo , se de r r i bó á ofuscarse en las 
tinieblas del abismo , apostatando de nuestra Fe, .y l le­
vando tras si inilchos como Lucifer. Severo , Obispo de 
Má laga , Ca tó l i co , y muy sabio en la Sagrada Escritüra y 
todas buenas letras, vivía . en este t i e m p o , como San 
Isidoro en su libro dé los Claros Varones escribe , de 
donde lo t o m ó el Abad^ T r i t e m í o . Este buen Obispo 
escribió luego contra el malvado! Víncenc io en manifes­
tación de su error : para su remedio , sí se quisiese va­
ler del , .y , para advertencia de los d e m á s , que con su 
mal exémplo se pudieran mover. Compuso Severo sin 
éste o t r o libro de la virginidad, dirigido á su herma­
na , y recopi ló o t ro l ibro de diversas cartas, que á m u ­
chos, había escrito. 

2 Fué este Santo Obispo grande amigo y c o m p a ñ e -
To (que así lo llama,San Isidoro) de L í c i n í a n o , Obispo de 
Cartagena. T a m b i é n le da á este Obisjpo San Isidoro m u ­
cha doctrina en la Sagrada Escritura , y dice que escribió 
muchas epístolas , y señaladamente una del Santo Sacra­
mento 'de l Bautismo, y ésta y algunas otras en gran n ú ­
mero escribió á Eutropio , Obispo de Valencia , de quien 

se 
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se dirá en su lugar. T a m b i é n escribió Líciniano contra el 
Após ta ta Vincencio , que yo he visto esta su obra en un 
libro ant iquís imo de letra Gót ica , que está en la libre­
ría del insigne Colegio de San llefonso, aquí en Alcalá 
de Henares. San Isidoro prosigue , que mur ió Liciniano 
en Constantinopla , habiéndose tenido sospecha, que ému­
los suyos le dieron veneno. N o refieren San Isidoro ni el 
AbadTr i temio la causa de su ida á Constantinopla : mas yo 
creo c ie r to , que fué allá , ó por haberle desterrado el 
Rey Leuvigildo con los demás catól icos , ó por miedo 
que le desterraría. Y como había precedido poco antes 
el quinto Concil io Universal que se celebró en aquella 
Ciudad, y era la Silla y el asiento del I m p e r i o , había allí 
siempre negocios de la Fe Christiana , y hombres seña­
lados en letras, que los trataban , y esto podía convidar 
á Liciniano y á otros , para irse á aquella Ciudad : y los 
enemigos que le dieron el veneno , es harto verisímil fue­
sen algunos de los hereges que en Grecia entonces había. 
Mas de veras parece en aquel l ibro de San Isidoro , que 
persiguió Leuvigildo á Juan el Abad de Valclara., de quien 
se saca todo io mas desto , que agora se va aquí escri­
biendo. Trabajó mucho el Rey de pervertir á este va rón 
excelente, por ser tan insigne en ingenio y doctrina. Mas 
perseverando él muy constante en su verdadera f e , lo 
•desterró á Barcelona : donde por espacio de diez años 
padeció graves persecuciones de ios Arr íanos , que mu­
chas veces con asechanzas lo pusieron en peligro de muer­
te. Después fundó el Mones te r ío llamado entonces Bícia-
r o , y después Valclara: escribiendo regla á sus Monges, 
en gran manera provechosa, así para el los , como para 
todos los buenos C h r í s t i a n o s , que con verdadero temor 
y reverencia quieren servir á nuestro Señor , Y á quien 
tanto había padecido por Dios , él le daría mucho de su 
gracia, para que en esta doctrina y en todo lo demás 
mucho le sirviese : pues uno de los mas ciertos premios, 
que él suele en esta vida dar á los buenos es , que siem­
pre acierten mucho en todo lo que intentan para su ser-

íít¡ vi-* 



E l Rey Lenvigildo. $61 
.vicio. T a m b i é n p remió nuestro Señor á este- su siervo 
con levantarle en mayor dignidad , después de darle á 
gozar la convers ión de toda España a la Fe Católica , co­
m o se verá adelante. Este Monesterio de Vakiara d irá 
hasta agora con este nombre , según dicen , en Catalu­
ña, El Abad Tr i t emio dice , que desde su principio fué 
de la Orden de San Benito , y para esto no dice que es­
cr ibió este Abad regla á sus Monges, sino cierta amones­
tación. A San Isidoro hemos de creer T que expresamente 
llama regla á aquella escritura, y escribe della todo lo 
que yo tengo dicho. 

3 Con estos tres hombres bien notables en letras , y 
con otros muchos , de quien por estos tiempos se conta­
rá , me confirmo yo mas en m i opin ión de creer j que 
hubo á esta sazón en España tantos y mas hombres se­
ñalados en letras , que en qualquiera otra provincia de 
Christianos. En Italia casi eran perdidas del tudo las le­
tras y sus estudios , de Cons tan t inópla y toda Grecia no 
se nombram sino muy pocos Ingenios celebrados por 
doctr ina: y llevando España á estas dos Provincias la ven­
taja conocida por estos a ñ o s , no le quedaba competencia 
en el resto de la Christiandad. Sin los ya dichos cele­
bra el Abad Biclarense , otros varones excelentes en le­
tras y santidad, que en tiempo deste Rey florecieron en 
España. De Juan , Sacerdote de la Iglesia de Méi ida , es­
cribe fué hombre ilustre y estimado en toda la de Espa­
ña. L o mismo dice de N o v e l o , Obispo de aquí de A l ­
calá de Henares. N o dice mas desto destos dos Varones 
singulares : mas entiéndese claro , que la estima que dellos 
se hacia era en letras y bondad , pues esto era lo que en 
los Obispos y Sacerdotes entonces ( c o m o siempre es ra­
z ó n ) se preciaba. Y no pudo Novelo ser inmediato su­
cesor de .Asturio , pues han pasado tantos años después 
que él tenia la silia desta Iglesia. Nombra también el 
Abad por v a r ó n . notable á Domnino , Obispo de Elna, 
aunque esta ciudad es ya dentro de lo de Francia y no 
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de España , pero estábale entonces, como agora, sujeta. 
De Eutropio solo dice fué hombre excelente , discípulo 
de San Dona to , y sucesor suyo en el Abadía del Mones-
terio Servitano. Mas escribe dél San Isidoro en sus Claros 
Varones. Cuenta como de Abad de aquel Moncsterio 
pasó después a ser Obispo de Valencia. Y ésta es buena 
conjetura para creer que el Monesterio Servitano estu­
viese en Xátiva ó cerca de allí 5 pues es bien verisímil 
que la noticia que se tuvo en aquella tierra por la vecin­
dad , de la santidad y letras deste Abad fue causa de ser 
elegido para Valencia , que no está mas de nueve leguas 
de Xátiva. Mas el ser Eutropio Obispo fué mas adelan­
te destos años , como después forzosamente se ha de 
ver. Siendo Abad p regun tó por su carta á Liciniano el 
Obispo de Cartagena , que también es en aquella comar­
ca , por qué se les pone a los niños la Crisma después del 
Bautismo. Otra Epístola escribió á Pedro , Obispo de Er-
cavica. Enseñó Eutropio en esta Epístola el rigor con que 
se han de tratar los Monges. La doctrina era bien p ro ­
vechosa y y la manera del tratarla dice San Isidoro fué 
con harta lindeza en las palabras. 

C A P I T U L O L X X L 

"El fin del Keym de los Suevos, como perseguía Leu-
vigildo la Iglesia Católica , y su muerte» 

1 cabóse por este tiempo el reyno de los Suevos 
en España. Porque reynando en G ¡Ucia Eboiico después 
de la muerte de su padie Mi ro , se levantó contra él un 
deudo suyo llamado Andeca , que se. había casado con la. 
Reyna Sisegunda , muger que habia sido dehRey pasa­
do , y debía ser madrastra y no madre. de Eboiico. Este 
Andeca prevaleció taiito contra el Rey mancebo, que lo 
pr ivó del reyno , y lo forzó á meterse Monge con m i e ­

do 
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do de \ i muerte. N o d i íer ió mucho Dios el Castigo desta 
tiranía , tomando por verdugo al Rey Leuvigiido. El mis­
m o por su persona en t ró en Galicia con grande exerci-
to , y destruyendo mucha parte della, prendió á Andeca, 
t o m á n d o l e la tierra y todos sus tesoros. Pr ivó luego del 
reyno al t i rano , y hiz do por fuerza ordenar de Sacer­
dote porque peí diese la esperanza del reyno , y pasase ea 
alguna manera por el mismo mal que c'l á Ebor íco habia 
hecho. Enviólo después desterrado á la ciudad de Beja en 
Portugal j de quien poco ha diximos. M e t i ó desta vez 
Leuvigiido todo el reyno de Galicia en su Corona de Es­
paña , haciéndola provincia particular dél , quedando con 
esto entero S-ííor de todo lo de a c á , fuera de lo poqui­
t o que los Romanos siempre retenian. Esto sucedió el 
a ñ o diez y siete de>te Rey , que es el quinientos y ochenta 
y cinco de nuestro Redentor. Por esta cuenta parece co­
m o duró el reyno de los Suevos en España ciento y se­
tenta y quatro años 7 desde que habiendo entrado acá con 
las otras naciones hicieron la división de los reynos. A l 
cabo del mismo a ñ o en que Andeca fué destruido, se le­
van tó de nuevo en Galicia o t ro tirano, llamado Malár ico, 
con t í tu lo de Rey , mas fué luego vencido , y preso por 
Capitanes que contra él envió Leuvigiido. A u t o r es de 
todo esto el Abad á quien sigue San Isidoro , y en la Co-
rónica vieja está asimismo todo referido. 

2 E^Rey Leuvigiido después de haber desterrado los 
Obispos , t o m ó , según prosigue San Isidoro , las rentas 
de las Iglesias , qui tándoles todos su privilegios. Junta­
mente con esto , amedrentado de todas partes como 
quien tenia siempre delante quanto mal habia merecido, 
m a t ó muchos de los mas nobles y poderosos de sus rey-
nos, sin dexar ninguno que pareciese capaz de ser Rey 
que no lo matase , ó confiscándole los bienes y dester­
rándo lo no lo abatiese. Con esto fué el primero de los 
Reyes Godos que acrecentó los derechos del fisco real, 
y juntó gran tesoro de bienes confiscados y despojos de 
enemigos. Con soberbia también y altivez se vistió ropas 
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preciosas, y sentádose en alto t rono j se puso irislgnía's 
reales. Porque ánres del , dice el mismo Santo Doctor , 
que los Reyes de los Godos no diferenciaban en el tra-
ge , ni en otra pompa de la gente c o m ú n . 

3 Cas t igó Dios de muchas maneras las maldades des-
te Rey. Hubo en sus postreros años una gran plaga de 
langosta en España que d u r ó cinco años y des t ruyó m u ­
cha tierra ^ y señaladamente el reyno de Toledo , y toda 
la Carpentania que comunmente es mas sujeta á esta fa­
tiga por su templanza. En el Andalucía la consume el 
gran calor , y en Castilla el mucho frío. El Arzobispo 
Turonense cuenta esto , y también grandes terremotos 
que hubo en Eranda , y llegaron hasta España , donde ca­
yeron de los Pyreneos grandes peñascos , haciendo h a r t ó 
destrozo en hombres y ganados. Mas otro mas riguroso 
castigo hizo Dios en este Rey , que fué e! dexarle proce­
der de mal en peor : ,,pues es gravísima pena que el da á 
7,l3S malos el alzar la mano dellos para que crezcan en 
7, mas maldad.'' Desta manera l legó-á la muerte enfer­
mando en Toledo. Entónces r econoc ió ya sus errores en 
la F e , y m a n d ó alzar el destierro á los Santos Obispos 
Leandro y Fulgencio y los demás , mandando también á 
su hijo y sucesor Reccaredo que á estos dos Santos t u ­
viese como padres , y á ellos obedeciese en todo. Nues­
tras Co tón icas escriben que tuvo este conocimiento, mas 
que por miedo de los suyos no quiso confesar é h públ ico 
la verdadera Fe. Y San Gregorio tratando del Santo P r í n ­
cipe , escribe en paiticular que habló el Rey entónces á 
San Leandro, y le pidió tomase cargo del gobierno de su 
hijo Reccaredo , y lo hiciese tal como por su consejo y 
amones tac ión había sido el Pr íncipe Ermenegildo. T a m ­
bién dicen el mismo Santo , y el Arzobispo Turonense, 
que el Rey Leuvigildo se convi r t ió enteramente, y por 
.siete dias hizo penitencia. Yo tengo lo de arriba por mas 
verdadero, pues todas nuestras Historias concuerdan en 
ello , y aun el Arzobispo no afirma lo que escribe por 
muy cierto. La muerte deste Rey por la buena cuenta 
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de San Is idoro y del Obispo Vulsa , fué en e l año de 
nuestro Redentor quinicutos y ochenta y seis 7 habiendo 
rey nado diez ocho años , juntando los del tiempo que 
con su hermano tuvo el reyno. La cuenta del Abad pa­
rece diversa en uno ó dos años , y no es sino conforme 
á la de San Isidoro , sin haber mas diferencia entre ellos 
que en la manera del contar. El Abad no atribuye un mis­
m o a ñ o á dos Reyes. A l que mueve le da todo aquel año 
en que m u r i ó entero , y desde el siguiente, comienza á 
contar el reyno del que entra. San Isidoro al revés, un nuV 
m o a ñ o lo da á dos Reyes al que nuiere , y a! que le su­
cede , comenzando á contar por primero año del nuevo 
Rey el mismo en que m u r i ó su predecesor. El h¿ce con 
esto los años emeigentesj mas el Abad con su ninneta 
de contar , redúcelos siempre á usuales. Conforme á esta 
diferente manera de contar en dos Bueyes, hay dos años 

de diferencia'El Abad mete en el reyno á Reccaredo el 
a ñ o quinto de Mauricio , y San Isidoro el año tercero , y 
ambos tienen su buena razón para su cuenta. Yo seguiré 
siempre á San Isidoro por su buena y cierta connnua-
cion , y porque lo del Abad se acaba luego. Hay también 
otra diferencia entre estos dos Autores 5 que el Abad 
nunca señala la Era, sino solamente el año del Empera^-
dor de Constantino pía 5 San Isidoro señala lo uno y lo 
o t ro , y por eso es su cuenta mas cierta. 

4 Con todos los vituperios ya dichos , todavía le dá 
San Isidoro á Leuvigildo la loa de que e m e n d ó mucho 
bien las leyes de los Godos que desde Eurico estaban ya 
desordenadas. Así qui to dellas muchas supeif íuas, y aña­
dió otras necesarias* 

C A P I T U L O L X X I I . 

Algunos santos varones de España en tiempo 
deste Rey. 

íj I P a m b l e n se escribe deste Rey otra cosa que da 
testimonio de aquel su reconocimiento de la Fe Ca tó l i ­

ca 
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ca que al cabo tuvo. En estos años había venido de A f r i ­
ca en España Nuncto , Monge y Abad de gran santid.id, 
fué á visitar el sepulcro de Santa Eulalia en Mérida , y 
quedóse allí por su devoción . Traia siempre un recato 
grand ís imo de no ver muger , n i que ninguna le viese. 
Para esto se estaba siempre encerrado en la Iglesia ó M o -
nesterio donde se hallaba , y caminando llevaba delante sí 
un Monge, y o t ro detras que le advirtiesen si alguna mu­
ger venia , para esconderse, Eusebia , una Señora princi­
pal en Merida | movida con devoc ión deseaba ver este 
Santo Abad , y alcanzó de Redempto , un Diácono que 
tenia á cargo la Iglesia de Santa Eulalia , que la dexase es­
tar dentro della una noche, y allí le vió, aunque de lejos, 
quando vino á los Maytines. Nuncto quando después lo 
supo se entr is teció mucho , y postrado en tierra se la­
mentaba y gemía gravemente. Por evitar semejantes oca­
siones que para su santo p ropós i t o eran graves \ se apar­
t ó al yermo , donde con algunos Monges, que le toma­
r o n su A b a d , hacia vida muy estrecha en un p e q u e ñ o 
Monesterio. L legó la fama de la santidad de Nuncto al 
Rey Leuvig i ldo , y m a n d ó se le proveyese de sus rentas 
de aquella comarca lo necesario para él y sus Monges , en-
viándole á pedir que lo encomendase á Dios en sus ora­
ciones. Los villanos que tenían obligación por mandado 
del Rey de acudirle á este Santo varón con mantenimien­
to y dineros, menosprec iándolo por su humildad, se al-

" z á ron contra é l , y amones tándo los él con blandura , ellos 
l o mataron con ira. Fuéron presos algunos , y mandán­

dolos soltar el Rey después por algunos respectos , dixo: 
Dexadlos, que Dios vengará á su siervo. Tan de veras se 
cumpl ió como lo dixo , pues en saliendo de la prisión en­
traron demonios en muchos dellos que los a t o r m e n t á -
ron bravamente. Y o he contado todo lo deste Santo 
Abad Nuncto como lo escribió Paulo , un D i á c o n o de 
Mérida , que vivió pocos años después destos tiempos, 
y escribió una Historia de las cosas de la Iglesia de aque­
lla ciudad, donde dice fué testigo de vista de lo que allí 
ha de proseguir. Este l ibro hice yo trasladar de un o r ig l -
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nal harto antiguo, que fué de la Iglesia de Sigüenza, y ago­
ra está en la librería de la Santa Iglesia de Toledo. Y del 
iré yo sacando á sus tienipos lo que á esta Corón ica per­
teneciere. Y no es c'ste el Nonni to de quien escribe Saíi 
Ilefonso en sus Claros Varones , sino o t ro muy diferen­
te , como se verá en su lugar. 

2 Este mismo D i á c o n o prosigue tras haber contado 
lo deste Santo Abad , la vida y santidad de algunos A r ­
zobispos de Mérida que fuéron destos tiempos. De po­
co antes del Rey Leuvigildo fué el Arzobispo Paulo, 
Griego de nac ión , que siendo- gran Médico de los cuer­
pos , por gran doctrina y experiencia que tenia en esta 
arte , per la excelencia de su virtud y christiandad fué 
tomado para Médico de las almas, y levantado por esto 
en aquella dignidad. Prosigue también aquel A u t o r en 
contar algunas particularidades de sus curas corporales y 
espirituales, contando muy á la larga, como sin pensar 
lo c o n o c i ó á un sobriuico suyo llamado Pidelis, y en Cas­
tellano F ie l , que había venido de Grecia con unos Mer ­
caderes, sin saber ellos ni el mozo que acá tuviese tal t í o . 
A este sobrino hizo el Arzobispo Paulo criar , y enseñar 
con mucha diligencia en letras y santidad. En todo salió 
^al , que fue'tomado por sucesor de su rio en el Arzobis­
pado de aquella ciudad. Habíaselo anunciado su t ío con 
apercibirle' t ambién que había de padecer algunas persea 
cuciones en aquel cargo. Cuenta este Paulo D i á c o n o al ­
gunos milagros que nuestro Señor o b r ó por este A r z o ­
bispo F i e l , y entre otros , como un De mingo acabando 
de salir de su casa para ir á la Iglesia , se cayó lodo el 
zaguán sin hacer daño á n inguno, y un momento antes 
matara al Arzobispo , y casi todos los Clérigos de , k 
Iglesia principal con otra mucha gente. Contando esté 
milagro escribe la costumbre y cerimonia que entonces 
se usaba en acompañar al Arzobispo para llevarlo las fies­
tas á su Iglesia. Quando ya era hora de salir el Arzobis^ 
po, a c o m p a ñ a d o de muchos , se sentaba en el zaguán de 
su casa. Allí venia de la Iglesia el Arcediano con tedos^ 
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los Clér igos vestidas sus sobrepellices, y dos Diáconos 
con los incensarios. A su llegada se levantaba el Arzobis­
po , y habiéndole incensado, caminaban todos delante acia 
4a Iglesia, yendo los dos Thuribularios los postreros cer­
ca del Arzobispo. Fue gran liinosnero este Arzobispo en 
vida y en muerte , y con todo eso enr iqueció tanto la 
Iglesia de Metida , que ninguna fué después en toda la 
Lusitania mas rica que ella. 

3 En su t iempo del Rey Leuv ig i l do , hubo una gran 
diversidad entre la iglesia Española y Francesa , y fué que 
el a ñ o quinientos y setenta 7 y primero ó tercero deste 
Pvey , los Franceses celebráron la Pascua de Resur recc ión 
á los diez y ocho de A b r i l , y los Españoles á ios veinte 
y uno de Marzo ¡ por seguir unos una cuenta y otros 
otra | de las que habia habido algunas veces en la Iglesia 
diferentes. Todos los Historiadores Franceses cuentan 
que m o s t r ó Dios este año milagro manií iesto para cqn-
firmar el acertamiento de la Iglesia de Francia : y sucedió 
desta manera. Ya se ha contado como en una ciudad de 
España , la pila del Bautismo se hinchia milagrosamente 
de agua enviada del Cielo cada a ñ o el Sábado Santo , con 
que se hacía el Bautismo general. Pues este a ñ o ya dicho 
no solamente no descendió el agua del Cielo en España^ 
sino que se pasó á Francia, y allá se vido el milagro. 

4 El Arzobispo Turonense pone en diversos años 
destos de Leuvigildo algunas embaxadas que vinieron al 
de Francia , mas no hay para que deternos en referirlas 
por ser de tan poco momento que aun no dice íá causa 
jpor qué se enviaron. 

5 Vaseo afirma deste Rey , que habiendo: entrado en 
tierra de los Vascones , y sujetado parte del la , fundó allí 
la ciudad llamada Victoriaco. Da por Au to r desto al 
Abad Biclarense. Yo no sé c ó m o pudo engañarse tanto 
l e y é n d o l e , porque en él está muy claro el decir que el 
Rey de los Longobardos Autharico fundó' aquella ciu­
dad en Italia , habiendo exrendido mucho los té rminos 
de su ireyno en ella con pérdida de los Romanos. 

C A -
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C A P I T U L O L X X I I I . 

E/ asiento del reyno de los Godos se pasó á Toledo , y 
con él la preeminencia de la Iglesia. 

"F T 
1 <U na cosa harto notable he yo considerado del 

t iempo deste Rey Leuvigildo , y es el haberse pasado la 
silla y asiento del Señor ío de los Godos de Sevilla á T o ^ 
ledo. Hasta agora estos Reyes postreros , á lo que se pue­
de entender , sieuipre residian en Sevilla. Así se cree la 
cercaron ellos de los muros que agora tiene , y asom­
bran con su fábrica de argamasa espantosa á la forma 
Gót ica , sin tener manera ninguna de edificio Romano. 
Y hasta agora las Historias y los Concilios nunca llaman 
á Toledo ciudad Real, como después la nombran. Y de los 
pocos Reyes Godos que han precedido , los dos murie­
ron en Sevilla; y muchas de las otras cosas pasadas mues­
tran que allí en Sevilla estuvo hasta agora el asiento y 
mas ordinaria residencia de la Corte Gótica. , Mas ya de 
aquí adelante la hallamos en Toledo con haberse hecho 
morada perpetua de los Reyes. A>í viven y mueren co­
munmente en esta ciudad los Reyes .siguientes. En ella se 
hacen los principales Concilios , y ella , como cabeza del 
reyno y asiento perpetuo de la Corte , en las His toms y 
en los Concilios siempre se nombra Ciudad Real , y por 
este nombre se señala sin ponerle o t ro . L o uno y lo o t ro 
tuvo algunas causas. El estar hasta agora en.'Sevilla , era 
por la necesidad que los Reyes tenían de residir en Se­
villa sin mudarse , por la conquista que contra los R o ­
manos por aquella parte tenían , como lo muestra el ga­
nar Leuvigildo á Málaga , con lo demás de aquellas costas, 
y Medina Sidonia y á Cór doba . Que aunque Toledo t u ­
viese , como de hecho tenia , mayores comodidades pa­
ra el asiento de los Reyes por estar en medio de España, 
y mas cerca de lo de Erancia , la necesidad les forzaba ha-

Tom. V . Cccc cer 
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cer en Sevilla la resistencia. El rasarse l env ig i ldo con su 
Corte á Toledo los primeros años de su reynado, pare­
ce seria por haberle dado al Príncipe Ermenegildo á Se­
villa. Porque dexando ya con esto bien proveído aquello 
del Anda luc í a , pudo hacer la mudanza á la ciudad mas 
acomodada para el gobierno de todos sus Estados. Y ya 
parece tenia el Rey p ropós i to de hacer esta mudanza 
quando ediíicó la ciudad de Reccopolis en este reyno de 
To ledo . Y queriendo dividir el r eyno , como dec íamos , 
entre sus dos hi jos , dexó aquel del Andalucía por bien 
asentado, y pasóse á estotro que se habia de asentar de 
nuevo. Sea qualquiera la causa, esto es cierto que se pasó 
agora la Corte Gót ica y su asiento á Toledo sin que des­
pués se mudase de allí. 

2 De la misma manera que se pasó la co r t e , se pasó 
t ambién la preeminencia de la Iglesia, que habiendo es­
tada estos años de por aquí cerca también en Sevilla, 
como se n o t ó atrás I de hoy mas acá en Toledo se mues­
tra estar toda esta ventaja de la dignidad Eclesiástica. Acá 
se juntan ordinariamente los Concilios nacionales, y allá 
no mas que los provinciales, y desta manera hay en todo 
manifiesta superioridad. Y esto era estar ya en Toledo la 
Pr imac ía de España en realidad de verdad toda entera, 
con no ponérsele aun este nombre como en los Conc i ­
l ios , n i en Historias ni en otras escrituras jamas se le po­
ne este t í tu lo . Porque sin duda en España aun no se usaba. 
Faltaba el nombre , aunque se retenia y exercitaba la dig­
nidad , como por lo de San Isidoro en sus Et imologías se 
entiende claro. Y el tener la Iglesia de Toledo mucho 
desta preeminencia y superioridad de Primado , ya venia 
de muy a t rás , como por las Epístolas del Arzobispo M o n ­
tano se ha probado (a) 5 mas ta residencia de los Reyes en 
Sevilla parece le tenia hasta agora en cierta manera impe­
dida esta superioridad. Y lo que agora se le añad ió , fue 
el declararlo y extenderlo mas, y fundarlo del todo los 

R e ­
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Reyes Godos con su potencia, que como presto vere­
mos {a), se extendía á todo esto en este t iempo. Y el l la­
marse el Arzobispo de Toledo por estos tiempos Obis­
po de la primera Silla, no.es llamarse Pr imado, sino so­
lamente Metropoli tano' : pues vemos por muchos Conc i ­
lios , que los otros Metropolitanos de España se llaman 
asimismo Obispos de la primera Silla. Y la Pr imacía es dé 
toda la nación , y la Me t rópo l i de sola una provincia, así 
que la Pr imacía ha de tener algunas Metrópol i s sujetas, 
habiéndolas en la nac ión . 

3 En lo demás de la vieja contienda, entre la Iglesia 
de Toledo y la de Braga sobre la Pr imacía de España , y o 
diré aqu í lo que por la Historia se puede entender , que 
l o demás no tengo yo para que tratarlo. Entretanto que 
los Suevos tenían en Galicia, y en gran parte de la Lusi-
tania su reyno y señor ío distinto , sin ninguna sujeción, 
no se puede dudar , sino que tuvieron Metropolitano su­
perior á todos los Obispos, y á otros Metropolitanos , á 
lo menos al de Lugo , cuya Iglesia como se ha visto fbé 
Metropolitana. Este era el Arzobispo de Braga, y l l amé­
moslo Primado ó n o , en realidad de verdad lo era , y en 
todas aquellas provincias tal superioridad y preeminencia 
tenia , y no era tan poco el distrito de esta su Pr imac ía 
ó preeminencia , que no comprehendia trece Obispados 
hasta Astorga y por allí. Esto fué entre tanto que aquella 
provincia era distinta de lo demás de E s p a ñ a , con tener 
su Rey por sí. Mas después que se acabó aquel s eño r ío en 
t iempo deste Rey Leuvigí ldo , y se inco rporó aquella na­
ción en toda la de España ; ya ni hubo allá mas Pr i ­
mac ía ó preeminencia^ ni hubo para qué haberla , y con 
la sujeción al Reyno de los Godos de aquella t i e r ra , se 
vino t a m b i é n la sujeción de la preeminencia de Braga i 
la de Toledo. Y como por sola voluntad del Rey se pa­
só de Sevilla á Toledo esta superioridad, así también se 
embeb ió lo de Braga en Toledo. Porque conforme á la 

Cccc 2 r4-
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r azón que desto se dará presto , los Reyes Godos y los 
otros de España , por estos tiempos eran muy absolutos 
en proveer y mandar en todo lo de la Iglesia. Teniendo, 
p:ies. Braga esta primacía que. d e c í a m o s , celcbráron los 
postreros Reyes de los Suevos en aquella ciudad sus dos 
Concilios qne por entonces los podemos llamar naciona-
Jes, como en cabeza de todo aquello , sin que hasta agora 
hayan venido á los Goncilios de por acá. Mas de aquí ade­
lante , como incorporados en toda la nación , y sujetos 
á su Primado , vienen á los Goncilios de Toledo. Y dos 
Concilios que después se celebran en Braga , por man­
dado del Rey de los Godos, en obediencia suya los con­
vocan. Y la superioridad ó primacía que la Iglesia de Bra­
ga pudo en algún t iempo tener en el Rey no de los Sue­
vos fué , y como quando éste se ex tend ía , se podía ella 
t ambién ensanchar , así de la misma manera al perder los 
Reyes la tierra , se perdió también la preeminencia , pues 
andaba tan asida á su señor ío y mando dellos. 

4 De otra cosa de tiempo deste Rey , es necesario 
dexar memoria a q u í , aunque no es de España , sino m u ^ 
triste para ella y para todo el mundo. Es el maldito naci­
miento del perverso Mahoma, que tan perjudicial fué á la 
Fe Ghristiana , y al s eñor ío en todo el mundo : y á Espa­
ña hizo tanto d a ñ o , que aun agora en nuestros dias con 
nuevas causas del levantamiento de Granada lloramos 
parte del. Nac ió este maldito hombre en Arabia , la que 
llaman dichosa ( y se puede llamar desventurada, por ha­
ber engendrado tan maldito hombre ) el a ñ o quinientos 
y ochenta de nuestro Redentor. Bien sé que otros ponen 
su nacimiento algunos años adelante : mas yo voy siguien­
do la cuenta del Arzobispo D o n Rodrigo en el libro par­
ticular que escribió de la Historia de los Alárabes. La ra­
z ó n , y orden de sus años , tengo yo por bien cierta: pues 
quando él escrebia pudo tener de muchas maneras verda­
dera relación de los tiempos de Mahoma y sus sequaces. 

C A -
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C A P I T U L O L X X I V . 

De San Prudencio, Obispo de Tarazona , y de otro Santo 
des te nombre. 

1 J o í e n veo como algunos llegando hasta el fin destc 
libro en esta m i His to i i a , han echado menos al bien­
aventurado San Prudencio, Obispo de Tarazona, mara­
villándose , como llevando tanto cuidado de escrebir de 
nuestros Santos de E s p a ñ a , quando llegó á los tiempos 
en que vivieron , como no lo he puesto al principio deste 
l ibro undéc imo ó al fin del déc imo • que son los lugares 
donde el Santo, conforme á lo que del se esaibe, había de 
entrar. Verdaderamente yo hallo tan poca certidumbre 
del t iempo en que este Santo vivió que lo pongo aqu í , 
porque no se piense que lo o lv ido , y no por tener cierto 
t ino de que debía estar aquí , como luego daré r a z ó n 
dello. 

2 Deste Santo reza su Iglesia de Tarazona y la de 
Zaragoza, Calahorra y otras , y en el insigne Moneste-
r i o de su nombre • y sepultura, á dos leguas de L o g i o a o , 
de la Orden de Cister, tienen de muy antiguo su vida del 
Santo mas largamente escrita en Lat ín . Y al fin delia se 
dice como la escribió Peiagio, sobrino del Santo y Arce­
diano en su Iglesia. Y habiéndola yo vis to , y asimismo lo 
de los breviarios, escrebiré por lo uno y lo o t ro lo que 
del Santo mas convenientemente se podrá decir. Y al cabo 
d a r é m o s las razones que hay para dudar mucho del t i em­
po en que vivió. 

3 Fue' natural San Prudencio del lugar llamado A r -
mentia , de la provincia de Alava, cerca de la ciudad de 
Vic tor ia . Su padre se llamaba Ximeno , y él y su madre 
eran nobles en línage, y ricos en hacienda. Criaron al n iño 
con mucho cuidado en toda buena doctrina , y tanto mas, 
quanto veían en él ya desde entonces manifiestas señales 
de la gran santidad á que después llegó. Siendo aun n i ñ o , 

lo 
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lo que una vez oía 6 leía de la Sagrada Escritura, lo con­
servaba y tenia en ia memoria sin que después lo o l v i ­
dase , y con ser aun tan tierno ayunaba , por comenzar á 
exercitar ia vir tud de la abstinencia, y la de la limosna 
también , dando su comida á los pobres. T a m b i é n era in­
signe cosa en aquella pequeña edad deste Santo, • el ser 
reposado y de tanta mansedumbre , que ponia con gran 
cordura en paz á los otros muchachos quando reñian. 

4 Llesado San Prudencio á los catorce a ñ o s , y ense­
ñado ya bien en algunas letras con el ardor del amor de 
D i o s , que ya en él maravillosamente se encend ía , dexan-
do su tierra y sus padres, pasó el r io Ebro , y muchas de 
las grandes sierras que por allí hay en sus riberas. Hospe­
dóse con algunos pastores en este camino, y dexólos con 
grande admiración por lo que les enseñó en la Fe , y les 
a m o n e s t ó en sus costumbres. Pasando después á la mon­
taña llamada Sierra blanca, l legó al grande arroyo que 
llaman D o r o ; y movido con la fama de un Santo Er­
m i t a ñ o , llamado Saturio , que moraba en una cueva de 
aquellas comarcas, perseveró en i r lo á buscar para vivir 
en su servicio , y ser doctrinado del en el estado de la per­
fección. Siguiendo, pues, la corriente del a r royo, vió fron­
tero de sí la cueva del Santo hombre encumbrada muy 
alta en la m o n t a ñ a de la otra parte del a r royo , y por ve­
nir muy crecido no podia pasarlo, y estaba pensando 
q u é haria , y pidiendo á nuestro Señor le ayudase á acer­
tarlo. Saliendo Saturio á esta sazón á la puerta de su cue­
va , vió al Santo m o z o , y maravillóse como andaba por 
allí á su parecer muy descaminado. Prudencio que lo v i -
do , con hervor de fe se m e t i ó al a r royo , y porque Dios 
así lo q u e r í a , pasó sin mojarse. Viendo Saturio tan gran 
mi lagro , baxó á recebirlo , y pidiéndole el mozo la ben­
dición con el debido respeto, él por el contrario con ma­
ravilla del milagro que había visto , se la pedia al n iño de 
tan poca edad. Venc ió al fin la humildad de Prudencio, 
y echándole la bendición el viejo , y sabiendo la causa de 
su venida , lo tuvo consigo siete años en su cueva, donde 

ere-
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creció mucho San Prudencio en la vida espiritual, y doc­
trina de la Sagrada Escritura, en cuya lición continua­
mente se empleaba. 

5 Las liciones del Santo D o r o , nombran , y arroyo 
llaman aquí á esta agua que pasó milagrosamente el San­
to , y así podr ían engañar á otros como á m í . La verdad 
desto es, que este era el r io Duero , y el Santo lo quería 
pasar por cerca de adonde agora está la ciudad de Soria 
poquito mas abaxo, y quasi frontero del Alcázar. Allí en 
medio del gran recuesto de la peña se ve agora la cueva 
del Santo E r m i t a ñ o Saturio harto grande. Está cerrada 
con puerta, y es tenida en mucha veneración , por haber 
sido morada de los dos Santos. En la cumbre está la Er­
mita de San Migue l , llamada de la p e ñ a , y súbese allá 
desde la cueva quasi por escalones. Allí está el cuerpo de 
San Saturio en capilla particular, cavada en la p e ñ a , y 
cerrada con reja de hierro , y los benditos huesos están 
en luzillo de piedra. Fueron subidos allí de la cueva , y son 
muy venerados en toda la tierra. 

6 M u r i ó el Santo E r m i t a ñ o Saturio á los siete años 
después que con él estaba su d isc ípu lo , el qual habién­
dole enterrado, y tapado la boca de la cueva, porque 
Dios así lo guiaba, se fué á la ciudad de Calahorra, que es­
t á allí cerca , por predicar á muchos que aun se estaban 
en la idolatr ía de los Gentiles, que no se había aun aca­
bado, n i aun se acabó del todo mucho después destos 
tiempos , como en los Concilios siguientes se verá. El 
Santo hizo gran fruto en estos, y un C a n ó n i g o llamado 
Sancho (sin que se diga de d ó n d e era C a n ó n i g o ) por re­
velación divina vino á Calahorra con otros cinco C a n ó ­
nigos á ver la nueva convers ión , y alabar á Dios en ella, 
y poco después fué elegido por Obispo de aquella ciudad. 
El que veía los grandes principios del Santo mancebo, y 
lo estimaba por quien era, lo tenia consigo en su Iglesia, 
y lo o r d e n ó de las primeras Ordenes. C o m e n z ó á derra­
marse la fama del Santo por la t ierra, y comenzaron á 
venir tantos enfermos á pedirle sanidad, por los muchos 
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á q'iien h había dado: que con firme humildad y miedo 
de vanagloria, se saiio secretamente de O l a h o i r a , y se 
pasó á Tarazona , que no está lejos de allí. En la Iglesia 
desta ci idad se acabo de ordenar, y sirvió de Saciistan ó 
Tesorero, y después de Arcediano , y al fin por su mu­
cha religión y santidad vino á ser tomado por Obispo della, 
y no sm revelación divina que en la elección intervino. 

7 En aquella mayor dignidad se mos t r á ron mas las 
grandes virtudes del Santo Perlado , y como gran luz le­
vantada en mayor altura , a lumbró su fama á todos con 
mayores resplandores, y aquella vir tud que tuvo desde 
n iño de pacificar los discordes, agora la exerci tó con gran 
fruto , ofreciéndole nuestro Señor muchas ocasiones para 
emplearla , no habiendo discordia entre Clérigos y homt 
bies principales que no acudiese al Santo, como á fuente 
de verdadera paz y concordia. Así habiendo una gran con­
tienda entre el Obispo de Osma y sus Clérigos , pidieron 
con grande instancia á San Prudencio fuese allá para po­
nerlos en paz. Fué como se le pedia, y al entrar en la 
Iglesia se t añe ron milagrosamente las campanas sin na­
die tocarlas , y como tenía tanta autoridad por la fama 
de su santidad, inclinándose todos á su santa amonesta­
ción , y á los buenos medios que propuso, en tres días 
los tuvo muy concordes y contentos. Quer iéndose v o l ­
ver luego á Tarazona , enfermó y m u r i ó allí en Osma, 
con tantas muestras que hubo de su santidad en la muer­
te , como las que habían parecido en la vida. Una dellas 
fué el milagro de su enterramiento y sepultura. El Obis­
po y Clérigos de Osma, querían retener en su Iglesia 
el santo cuerpo. El Arcediano Pelagio y otros Clér igos 
de Tarazona que habían venido con el Obispo, lo que­
rían llevar , conforme á lo que él había mandado , que 
poniendo su cuerpo sobre un macho en que él solía andar, 
lo sepultasen donde parase. Después de alguna alteración, 
vencidos los de Osma con el milagro de no haber po­
dido mover el cuerpo con ninguna fuerza, fué puesto 
sobre el macho, que atravesó toda aquella braveza de 
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m o n t a ñ a s que hay entre Osma y L o g r o ñ o por mas de 
treinta leguas , y pasando el arroyo llamado Licia , subió 
la gran cuesta, y p a r ó á la boca de una cueva que allí 
estaba. Pelagio y los demás que siempre le segu ían , en­
tendieron como en aquel lugar era nuestro Señor servido 
se sepultase su Santo, y allí lo pusiéron con mucha venera­
c ión , edificando allí quan presto pudieron una Iglesia, en 
nombre y advocación de San Vincencio el Márt i r de V a ­
lencia. Y la cueva es la que agora está dentro del Mones:-
terio deste Santo , de quien ya hemos dicho. En ella tam­
bién se en te r ró después el Arcediano Pelagio, como lo 
testifican los epitafios de ambos que allí están , y los pon­
d ré aquí , aunque sean de la simplicidad de los tiempos, 
en que no había mucha noticia n i elegancia de La t ín ni 
de Poesía en España. 

S i c fnit in mundo Vrudens Prudentius iste. 
Cor de quod ex mundo servivit Rex t ibi , Christe, 
Marte dolet cujus Tyrasoma , prcssulis hujus 
Facta stupenda canet, quo viduata manet. 
Funus sacratum, non mortali duce laturn^ 
Sed proprio mulo , conditur hoc túmulo, 
Quem sepelivit ita Felagius Archilevita. 
V ? l consobrinus , quem dedit huía dominus* 

El de Pelagio dice: 
Continet hcec petra r quem non possent mea metra 
Commendare satis propter pelagus honitatis: \ 
Pelag'us dictus , quem mortis sustulit ictus 
Jlrchilevita bonus , factor domus atque patronus, 
jyivum nutrivit Tyrasonia, nec sepelivit: 
Nam voluit patruo se saciare suo, 

8 L a dificultad que hay en saber en qué t iempo v i ­
v ió este Santo, es muy grande para m í , y no lo seria 
si quisiese pasar con lo que en algunos Breviarios se es­
cribe , que falleció el a ñ o trecientos y noventa de nues­
t ro Redentor; y con esto pasó el insigne varón en le­
tras y santidad , el Reverendís imo Doctor Don Bernardo 
Díaz de L u c o , Obispo de Calahorra , que todos cono-
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cunos, en una Historia que escribió de los Insignes Obis­
pos de Espina. En su vida del Santo, y en algunos Bre­
viarios también lo ponen aun mas atrás en tiempo de 
Diocleciano, y así piensan algunos sea él mismo Pru­
dencio, que en te r ró á la Márt ir Santa Engracia , como en 
sus liciones se dice. Yo en esto no sé decir mas, de que 
siguiendo aquella su vida escrita ( segnn allí se dice ) por 
su sobrino Pelagio, y no señalándose en ella el t iempo, 
veo algunas señas de tiempos mas adelante aun, que los de 
este lagar donde yo lo pongo* Porque aquellos nombres 
Ximeno y Sancho , bien sabemos como aun no se usá-
ron por acá , hasta después de la destruicion de España, 
y entonces y no antes, los vemos en las Historias y en 
previlegios. Y también en aquella Historia expresamente 
se dice, que los Moros se solían meter en aquella cueva, 
donde sepultáron el cuerpo del Santo. Y aunque en aque­
lla Historia no se señaló el tiempo en que vivió el Santo, 
mas puédese tomar conforme á lo dicho , el t ino que ella 
da para tratar desto, no habiéndose señalado en ella t iem­
po ninguno. Y los que piensan fuese este Santo el Obispo 
que en te r ró á Santa Engracia, no tienen mas por sí que 
la semejanza del nombre. Semejanza d i g o , porque Pru­
dente y no Prudencio se nombra allí. Donde se señala el 
a ñ o ya dicho hay otra sospecha muy grande, de hacer 
todo uno á este Santo, y al Poeta Prudencio , que como 
hemos visto vivió por aquellos tiempos , y así llaman al 
Santo insigne versificador, y le dan que escribió algunos 
libros en metro. Los dos epitafios que he puesto , nos 
pudieran quitar desta duda , pues manifiestamente son de 
los tiempos después de perdida E s p a ñ a , Usándose mucho 
en tónces aquellos consonantes en los versos que nunca 
antes vemos. Mas es muy creíble que se c o m p u s i é r o n , y 
se pusieron mucho después. Por toda esta incertidumbre, 
yo no pude tener lugar cierto donde poner la vida deste 
Santo. 

9 Mas aunque sea así verdad que no se puede bien se­
ñalar el tiempo deste Santo, ninguna duda hay sino que es 

m u y 
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muy ant iguo, y de gran venerac ión en España , como 
parecerá por los muchos y muy autorizados testimonios 
que se siguen. En el Monesterio de San Prudencio , tie­
nen escritura de la Infanta D o ñ a Mencía , hija del Rey 
D o n García de Navarra , hermano del Rey de Castilla, 
D o n Fernando el Primero , del año de nuestro Redentor 
m i l y cincuenta y siete, en que da al Monesterio de San 
Prudencio mucho de su hacienda, y manda mas para des­
pués de muerta. T o d o en reverencia y honra de Dios y 
de la Sacrat ís ima V i rgen María y de San Prudencio, cuyo 
cuerpo dice está allí sepultado. Consta por esta escritura, 
como ya entonces en reverencia del Santo, y con su ad­
vocac ión , se habia edificado allí Monester io , dexándose 
el t í tu lo de San Vincencio que ántes habia. 

10 El Rey Don Sancho, hermano desta Infanta, el 
a ñ o m i l y sesenta y quatro , y el siguiente hace grandes 
donaciones en dos escrituras al mismo Monester io , t o ­
do en honra del Santo, y con decir como está allí sepul­
tado su santo cuerpo. En estas dos escrituras es de notar 
que hay menc ión en las firmas y testigos de Caballerizo, 
de Boticario , Bot i l le r , Copero y Despensero del Rey, lla­
mados allí stabularius, boticarius y hotiíarius, -pincerna y 
ajfertor. Botiller y Boticario parece todo uno. 

11 Hay también previlegío en el Monesterio del Em­
perador D o n A l o n s o , hijo de D o ñ a Urraca, dado en 
Toledo el año de nuestro Redentor m i l y ciento y qua-
renta y cinco , donde da en cambio una villa al Moneste­
r i o de San Prudencio, donde dice está el cuerpo del d i ­
cho Santo. 

12 Después de todo esto el a ñ o de nuestro Reden­
tor m i l y ciento y ochenta y u n o , D o n Diego Ximenez, 
Señor de los Cameros , estando en Jubera, á los veinte y 
siete de Agosto fundó y d o t ó mas de p ropós i to el M o ­
nesterio de San Prudencio , con decir también en su es­
critura como el Santo está allí sepultado. Fué este ca­
ballero padre de Don Rodrigo Diaz de los Cameros , y 
de Alvar Diaz de los Cameros , que se halláron en la ba-

Dddd 2 ta-



5 8o Libro X L 
talla de las Navas con el Rey D o n Alonso el N o n o . Hase 
de entender, que habiendo ántes allí en San Prudencio 
Monesterio de Monges de San Benito , este caballero lo 
da en esta escritura á los Monges de Cister. Púdo lo ha­
cer por estar el Monesterio en.su tierra , y ser él Pa t rón 
del. Y así vemos en Galicia y Asturias algunos Moneste-
rios dados así á la Orden de Cister, siendo ántes de San 
Benito. Está enteirado D o n Diego Ximenez en la capilla 
mayor del Monesterio , y tiene esculpidos en la tumba de 
piedra estos tres epitafios, cada uno por sí. 

Didacus in Christo mundo transfertur ab isto. 
Carnem petra tegit , spiritus alta petit. 

Mil i t is invicti ¡apis hic tegit ossa beata» 
Didacus hic quidem erit , si quis de nomine querit. 
Pace Deo charus, belli certamine clarus. 
Hostibus invictus quoties petit ictibus ictus, 
Judicio justus , fandi ratione venustus. 
Ingenio gratus claro de sanguine natus, 
J3is sex centena cum monade bis duodena. 
Mortuus est mensis Kalendas quarto Novembris, 
J / i r tus det ei divina sinum requiei. 
Obii) Didacus Ximenez miles illustrissimus E r a mil-

les sima ducentessima vicessipja quinta, quarto K a ­
lendas Novembris, ylnima ejus requiescat in pace, 
j ímen, 

13 En la prosa y en el verso no hay diferencia de 
quatro años en el de la muerte de este caballero, como 
podría parecer á alguno : pues la una y la otra es una cuen­
ta. El veinte y cinco señala el año de nuestro Redentor 
m i l y ciento ochenta y siete. 

14 Entiéndese también en quán ta veneración fuéron 
siempre tenidas las Reliquias deste glorioso Santo por los 
Reyes y personas de grande autoridad , pues habiendo 
sido siempre , como agora también es, el Monesterio de 
Sahagun cosa tan principal y tan insigne entre todos los 
de España , se truxeron allí sus Reliquias , para encerrar­

las 
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las con otras muchas y muy preciosas en el Airar M a ­
yor el día de su Consagrac ión . Así se refiere en el letrero 
que está esculpido en un poste de la Iglesia, cerca del 
cruzero , al lado del Evangelio. Dice así: 

Hujus altaris consecrado facta est á Domino Ferdinando bona; 
memoriae Asturicensi episcopo in honorem sancti Benedicti. 
Pr.-esentibus episcopis Petro Civitatensi , & Adefonso Auriensi. 
Infra quod sunt reliquias de sepulchro Sanctissimas Marise , & S?n-
ctorum martyrum Claudii & Victorici , & Sancti Prudentii. A -
defonso Rege catholico regnante in Tolero, & loanne Abba-
te ecciesiam sanctorum martyrum Facundi & Primitivj guber-
nante. Anno ab incarnatione Domini. M. CLXXXIII. V I I . 
Id . Aprilis. 

En Castellano dice : Hízose la Consagración deste Airar 
por el Señor Fernando de buena memoria , Obispo de 
Astorga , á honra de San Beni to , estando presentes los 
Obispos Pedro , de ciudad Rodrigo , y Alonso, de Oren­
se. Debaxo dél están reliquias del sepulcro de la Santísi­
ma Virgen M a r í a , y de los Santos Márt i res Claudio y 
Vic to r i co , y de San Prudencio. Reynando en Toledo el 
Ca tó l i co Rey D o n Alonso , y gobernando el Abad Juan 
la Iglesia de los Santos Mártires Facundo y Primit ivo , el 
a ñ o de la Encarnación del Señor m i l y ciento y ochenta 
y tres, á los siete días de A b r i l . El Rey que se nombra 
es D o n Alonso el N o n o , que venció la batalla de las Na­
vas. Y es mucho de notar , c ó m o le intitulan Catól ico , 
y yo no he visto nombrar Cató l ico expresamente á n in ­
gún Rey de España , sino á este Señor a q u í , desde D o n 
Alonso el C a t ó l i c o , yerno del Rey D o n Pelayo. A u n ­
que he visto algunos privilegios de nuestros Reyes ántes 
deste tiempo , que en general -comienzan con decir. C o ­
sa es de Reyes Catól icos honrar las Iglesias, &c . 

15 T o d o esto he puesto para que se entienda de quán 
antiguo era muy estimado y venerado este Santo. T a m b i é n 
lo es agora, concurriendo en su festividad á los veinte y 
ocho de Abr i l á su Monesterio muchas procesiones de 
la comarca. Entre ellas es muy insigne y mas principal la 

de 
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de la ciudad de L o g r o ñ o • que la tiene votada de t i em­
po muy ant iguo, y vienen en ella personas principales 
de la Iglesia y del Ayuntamiento. Y la fiesta se guarda en 
todo el Obispado. 

16 Mas aun queda todavía otra dificultad , de d ó n ­
de está agora su bendito cuerpo del Santo. Porque en 
el Real Monesterio de Santa Mar ía de Najara afirman te­
nerlo , por haberlo t ra ído allí el Rey D o n García 7 su Fun­
dador , con otras muchas reliquias , y por testimonio des-
t o muestran una tabla de bronce antigua con estos versos. 

Inclitus antistes Frudentius hic requiescit, 
Qui Calagurra v i x i t , per quem Tjyrassona nitescit, 
Ecclesics fidei morum dedit documenta. 
Per quem perpetúe? vitce capit emolumenta. 
Hinc Reoc Garsias attulit , hic que locavit. 
Mane qui basilicam sumptu proprio fabricavit, 

17 La verdad se manifiesta con los previlegios que 
se han puesto : pues siendo el Rey D o n Sancho, y la I n ­
fanta D o ñ a M e n c í a , hijos del Rey D o n García , Fundador 
del Monesterio de Najara, dicen después de muerto su 
padre T que el cuerpo del Santo está en su Monesterio , y 
no lo podían decir si su padre lo hubiera t ra ído al de Na­
jara. Y lo que los versos de allí dicen tiene lugar, por 
haberse t ra ído alguna buena cantidad de las santas R e l i ­
quias, como es muy verisímil que el Rey D o n García 
las haría traer , para enriquecer con tal tesoro aquel Real 
Monesterio de su fundac ión , como t iuxo también otras 
muchas Reliquias. Y habemos de tener sien-pie en la 
memoria aquel santo pundonor , de que muchas veces 
he d icho , hablando de cuerpos Santos, con que se pre­
cian en diversos lugares de tenerlos, con tener buena 
parte de sus Reliquias {d), Y tuvo mucha razón Juan M o -
l a n o , en sus muy diligentes y prudent ís imos presupues­
tos del mar t i ro logio , de amonestar la templanza en re­
prehender por esto á los que así santamente se glorian 

de 
C«) En el cap. último. 



E l Rey Leuvigildo. 583 
de tener cuerpos Santos. Y en el Monesterio de San Pru­
dencio hay escrituras de todos los tiempos de adelante, 
donde se dice estar allí el santo cuerpo. Sin esto ha suce­
dido en nuestros tiempos un insigne mi lagro , que ma­
nifiestamente lo confirma. Quando el a ñ o de mi l y q u i ­
nientos y veinte y u n o , los Franceses en t rá ron hasta cer­
car á L o g r o ñ o , el Abad San Prudencio, temiendo los ene­
migos que ya estaban tan cerca, quiso sacar el bendita 
cuerpo para esconderlo mas lejos. H ú b o l o de dexar , por­
que de ninguna manera pudo sacar su muía del distrito 
del Mones te r ío , con grande espanto de muchos que se 
halláron presentes , y dexáron testificado el mi lagro , t o ­
m á n d o s e sus dichos en pública forma delante Escriba­
no. Así hubo de volver los Santos huesos á su cueva, 
donde están en una rica arca sobre el Altar . 

18 Florian de Ocampo hace m e n c i ó n en su Historia 
de o t ro San Prudencio ( a ) , y dice fué Obispo de Garray, 
donde estuvo antiguamente Numancia , como en su lu ­
gar se ha dicho. Mas de este Santo yo no puedo decir 
mas, por no haber visto jamas nombra r lo , sino en es­
te A u t o r . 

(«} Lib. 1. cap. 

• 

jFV» del libro undécimo. 
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T A B L A Y S U M A 

D e l l ibro 1o.0 , que contiene lo siguiente, 

L I B R O X. 

Las cosas por sus t í tulos. 

JOiocIec iano , y Maximia- S. Emeter io , y Celedonio, 
n o , p á g . t i 148. 

S. Fél ix , y Cucnfate, 6. S.Servando,yGermano, 152. 
Santa Eulalia de Barcelona, S. Acisc lo , y Vic tor ia , 156. 

12. S. Fausto Januario, y Mar-
Santa Engracia, 18. c i a l , 165. 
Los muchos Márt i res de Z á - Diocleciano, y Maximiano, 

ragoza ,24. otra vez, 185. 
S. Va le r io , 27. Sta. Marina, y Sta. Eufemia, 
S. Vicente , 30. 170« 
S. Justo y Pastor, 53. Otros Santos por estos t í em-
Santa Eulalia la de Mérida, pos, 173. 

86. Santos que no son de Espa-
Sta. Leocadia , 9 4 . ñ a , 178. 
S. Vicente de A v i l a , 99. Constantino, 188. 
Márt i res de Lisboa y Braga, Constancio , 213 . 

110. Juliano , 223. 
S. Zoylo ,113 . Valent iniano, y S. Dámaso , 
Sta. Justa y Rufina, 120, 224. 
Sta. Librada, 131, Graciano, y Valentiniano, 
S.Marcelo, 134. 236. 
S. Claudio Lupercio y V i c - El Emperador TheodosiOj, 

t o n c o , 144. 246. 

Santos de E s p a ñ a que se nombran. 

S. Is idoro, p á g , 6, y por S. Fé l ix , 6. 
muchas s k . S. Cucufate, ibid. 
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Santo D o m i n g o , 9. 
Santa Eulalia de Barcelona, 

12. 
S. Severo, 17. 
Sta. Engracia, 18, 
S.Eugenio, 20. 
S. Lupe rc io , ib. 
S. Optato , ib. 
S. Suceso , ib. 
S. Marc ia l , ib. 
S. Urbano , ib, 
S. Ju l io , ib . . 
S. Quint i l iano, ib, 
S. Publ ío , ib . 
S. F r o n t ó n , ib. 
S. Fél ix, ib. 
S. Geciliano, ib. 
S. Evanro, ibid. 
S. P r i m i t i v o , ib . 
S. Apodemio , ib. 
S. Matutino , , ib. 
S. Casiano, ib. 
S. Fausto, ib. 
S. Januario , ib. 
S. Gayo , 26.. 
S. Cremento , ib. 
S. Lamber to , ib. 
S. Valer io , 27. 
S. Vicente de Valencia, 30. 
S. Justo y Pastor , 5 3 . 
S. llefonso , 72. 
S. Fructuoso, Obispo , i b . 
Los 200. Mártires de S. Pe­

dro de C á r d e n a , 80. 
S. Gennadio, Obispo de As-

to rga , 78. 
S. UJbicio , 8 3 . 

Tvm. l ^ . 

5^5 
S. Eulogio , Márt ir de C ó r ­

doba , 84. 117. 163. 
Sta. Eulalia, de Mérida , 8^. 
Sta. Julia , 87. 93. 
O t r o Márt i r de M é r i d a , 95« 
S. V i c t o r , i b . 
S. Stercacio, ib. 
S. Antinogenes, ib. 
Sta. Lucrecia, ib . 
S. H e r m ó g e n e s , ib. 
S. Dona to , y sus 22. C o m ­

p a ñ e r o s , ib. 
Sta. Leocadia, 94. 
Otra Sta. Leocadia, 98. 
S. Vicente de Av i l a , 99. 
Sta. Sabina, ib. 
Sta. ChEÍste ta , ib. 
S. Vincencio , o t r o , 108. 
S. Oronc io , 109. 
S. V í c t o r , ibid. . 
Su padre de S. V í c t o r , San­

to Márt i r , ib. 
Santa Aqu i l i na , su madre. 

M á r t i r , ib. 
S. Vicente , Abad de Leon? 

ibid. 
S. Vicente Ferrer , 110. / : 
S. Ver i sí 1110 , ib. 
Sta. M á x i m a , ibid. 
Sta. Julia , o t ra , ib. 
Muchos Mártires de Portu­

gal, n i . 
S. Víc to r , de Braga, 112. 
S. Zoylo , 113 . 
Diez y nueve C o m p a ñ e r o s 

suyos , 116. 
Sta. juota , 120. 
Eeee Sta. 
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Sta. Rufina, 120. 
S. Carpophoro , 128. 
S. A b u n d i o , ib . 
S. Pedro, M á r t i r , de Sevi­

l l a , 129. 
Sta. Centol la , ib . 
Sta. Elena, ib. 
Sta. Librada , 131 . 
Sta. Genivera, i b . 
Sta. V i c t o r i a , ib . 
Sta. Eiiaiel ia, i b . 
Sta. Germana, ib . 
Sta. Gema, ib. 
Sta. Marcia 7 ib. 
Sta. Basiíia, ib . 
Sta. Quiteria t i b . 
Sta. Co lumba , 1 j 3. 
S, Marcelo ,134. 
Sta. Non ia , 141. 
S. Acisclo , 143. 
Sta.Victoiia,su hermana) ib. 
S. Facundo, ib . 
S. P r imi t ivo , ib . 
S. Claudio, 144. 
S. Lupercio y ib . 
S. V i c t o r i c o , i b . 
S. Emeterio, 148. 
S. Celedonio, i b . 
$. Servando, 152, 
S. Germano, ib . 
S .Acisclo , 156. 

Sta. V i c t o r i a , ib. 
S. Fausto , 1 6 5 . 
S. Januario, ib . 
S. Marcial y i b . 
S. Secundino, 169. 
S. L u p o , ib . 
Sta. Aure l ia , ib . 
S. Narciso , 170. 
Sta. Mar ina , i b . 
Sta. Eufemia, ib. 
S. G e r ó n i m o ,174.. 
S. C i r í a c o , ib. 
Sta. Paula, ib . 
S. Epitacio, ib . 
S. Basileo, ib . 
S. Anastasio, 175. 
Setenta C o m p a ñ e r o s suyos^ 

ibid . 
S. Faustino , i b . 
Sta. A d r i a , ib . 
S. Eut ichio, ib . 
S. Genciano, i b . 
S. Florencio, ib . 
S. H o n o r i o , 176. 
S. Esteban, ib . 
S. Eu tyc io , ib . 
S. Blas, Márt i r de España, 

ibid. 
S. D á m a s o , Papa, 224. 
S. Paciano, 231. 
S. Paulino, 243. 

Españoles que se nombran. 
• , >• 

D . Félix de Guzman , pa- El Rey Recaredo de ios Go-
dre de Santo Domingo , dos, 8. 
pág* 9. D . Diego Gelmirez , A r -

zo-



zobíspo de Santiago, n . 
N o n i t o , Obispo de Gi ro -

na , 8. 
F r o y d o n o , Obispo de Bar­

celona , 15. 
El Rey D . Jayme de A r a ­

g ó n , 17. 
Prudente , Obispo , 22. 
El Rey D . Juan de Ara­

g ó n , 23. 
El Rey D . Jnzn de Castilla, 

ibid. 
E l Rey D . Fernando, 24. 
L a Reyna D o ñ a Isabel, ib. 
A r n u i f o , Obispo, 29. 
El Rey D . Ramiro de A r a ­

g ó n , ib* 
Raymundo , Obispo, ib . 
Euraorpho , 4 3 . 
Andrea Resendio, 46. 
B a r t o l o m é de Quevedo, ib. 
Habdaraghman, Rey de Cór ­

doba , ib. 
El M o r o Rasis, ib . 
El Rey D . Alonso I - de Por­

tugal , 47. 
Gonzalo Venegas , Por tu­

gués , 50. 
R o b e r t o , Dean de Lisboa, 

ibid. 
El Arzobispo D o n Alonso 

Carri l lo , 62. 
El Cardenal D.Fr . Francisco 

Ximenez , ib . 
Astur io , Arzobispo de T o ­

ledo , 64. 
El Abad Biclarense, 69. 

587 . 
El Poeta Prudencio, 71. 
El Rey Chindasvindo, 72. 
El Rey D . Ramiro I I I . ib. 
Pimeno, Obispo, 74. 
Esteban Garibay, ib. • 
Sebastian, Obispo de Sala­

manca , 7 6 . 
Sampiro , Obispo de Astor-

ga, ib . 
El Rey D . Alonso el Casto, 

76. y 92. 
El Rey D . Alonso el Mag­

no , 76. 
El Rey D . Pelayo, 78. 
El Rey D . Ramiro el I I . 80. 
Zafa, Cap i tán M o r o , ib . 
El Arzobispo D . Rodrigo, 

ibid. 
Aben-Aya , Cap i tán M o r o , 

ib id . 
Abderramen , Rey de C ó r ­

doba , ibid. 
El Conde D . Garci-Fernan-

dez , 81. y 168. 
El Conde Fernan-Gonzalez, 

81. 
D o ñ a Urraca, hija del Con­

de D . Garci-Fernandez, 
ib id . 

Venerio , Obispo de Alcalá 
de Henares, 84. 

El Rey Cató l ico nue:tro Se­
ñ o r D . Felipe I I . 85. 

Liber io , padre de Sta. Eula­
lia de Mér ida , 86. 

Dona to , P r e s b í t e r o , 87. 
Fél ix , ib . 
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D . Francisco de Navarra, 

Arzobispo de Valencia, 
9i. 

Pebgio, Obispo de Oviedo, 
ibid. 

El Rey D . Alonso , que ga­
n ó á T o l e d o , ib. 

El R.ey D . Silo , ib . 
El Dr . Blas Or t iz , 97. 
El Rey D . Felipe, 1. de este 

nombre , 98. 
L a Reyna D o ñ a Juana , su 

muger, ib . 
El Rey D . Fernando el I . 

107. 
L a Reyna D o ñ a Sancha, su 

muger , ib. 
El Ley D . Juan el I I . de Por­

tugal , 112. 
Agap io , Obispo de C ó r d o ­

ba , 116. 
El Rey Sisebuto ,117. 
El Abad Sansom , ib. 
Vvilesindo, Obispo de Pam­

plona ,118. 
La Condesa D o ñ a Teresa 

de Car r ion , ib. 
D . Fernan-Gomez 7 Conde 

de Carrion , ib. 
El Rey D . Vermudo el ma­

lo , ib. 
El Rey D . Ramiro el I I I . ib. 
Sabino, Obispo , 124, 
D . Pedro Fernandez el Cas­

tellano , 126. 
El Rey D . Alonso el Sabio, 

ibid. 

D. Gonzalo, Obispo de Bur­
gos , ib. 

Catclio , ib. 
Calsia, ib. 
D . S imeón , Obispo de Si-

güenza , 132 . 
N . de Isla, Abad de S. Mar­

celo de León , 142. 
Fr. Juan Gi l de Zamora, 

144. 
El Rey D . Sancho el Bravo, 

ibid. 
El Rey D . Fernando de L e ó n , 

146. 
D . Juan , Obispo de L e ó n , 

147. 
Pelagio , Abad de S. Clau­

dio , ib. 
Nicomedia, ama de S. Acis­

clo , y V i c t o r i a , 158. 
Iniciana, Matrona de C ó r ­

doba , ib. 
El Rey Agila de los Godos, 

162. 
Cipiiano,Arcipreste de Cór ­

doba ,163. 
Pedro Seguino, Obispo de 

Orense, 172. 
El Obispo D . A lonso , ib . 
El Arcediano de Ronda, 176. 
El Infante D . Juan Manuel, 

í 7 7 . 
Osio , Obispo de Córdoba? 

190. y por otras sig. 
Mariano, Obispo, 191. 
Leoncio , Obispo , ib. 
Benedicto , Obispo, ib. 

Gas-



Gaspar Barrcyros, 193. 
Félix , Obispo , 194. 
Sabino, Ob. 195» 
Sinagio, Ob. ib. 
Pardo, Ob. ib . 
Cantonio , Ob. ib . 
Vale r io , Ob. ib. 
Melan th io , Ob. ib.. 
Vincenc ío , Ob. i b . 
Succeso, Ob. i b . 
Patricio, Ob. ib. 
Secundino , Ob. ib. 
Camerino , Ob. i b . 
Flavino, Ob. ib. 
Liber io , Ob. ib. 
Dccencio, Ob. ib . 
Jannario, O b . ib. 
Quinciano, Ob. 196̂  
Eatychiano, Ob. ib. 
Florencio, D i á c o n o , 197, 
Paulo Oros io , 198. 
Juvencio, Poeta , 211. 
Rufo Festo A v i e n o , ib . 
An iano , Obispo , 215. 
Costo , Ob. ib. 
Domiciano , Ob. 216. 
Florent ino , Ob. ib . 
Pretextato, Ob. ib . 
Potamio , Ob. de Lisboay 

218, 
Paulo C á r d e n a , 222. 
A n t o n i o , padre de S. D i ­

maso, 225. 
D . Diego de Mendoza, 226. 
Gregor io , Obispo de C ó r ­

doba, 231. 
Dentro, ib. 
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Aquí l io Severo ,232 . 
Severo , o t ro , ib. 
Pedi o , Orador , ib. 
O l i m p i o , Obispo, ib. 
Honor io Theodosio, ib. 
Honor io , liijo de Honor io 

Theodosio , 234.' ? •' 
Thermancia, muger de este 

Theodosio ,235. 
El p id ió , 236. 
Agape, ib, , 
Prisc i llan o , ib . 
A g i d i n o , Obispo de C ó r d o ­

ba , 2 3 7. # 
Idacio , Obispo, ib . 
Ins tando, Ob. ib. 
Salviano , Ob. ib. 
I t hac io , Ob. 238. 
Matroniano, 239. 
Tiber iano, 240. 
Asar ino , D i á c o n o , fb, 
A u r e l i o , Diác . ib. 
Ter tu lo , ib . 
Potamio, i b . 
Juan, ib. 
Nardacio, Obispo ^ i b . 
H i m e r o , Metropoli tano de 

Tarragona, 242. -
Basiano, P r e s b í t e r o , ib. 
L ic in io , E s p a ñ o l , ib . 
Theodora, muger de L i c i - ; 

n i o , 243. ' 
A b i g a o , ib. 
Desiderio, ib . 
R í p a r i ó , ib . 
Abundio A v i t o , ib . 
H o m o n i O j 2J.5. 

Vas-
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Vasconío, 245. 
Elephanto, 244. 
Simplicio, 245, 

El Emperador Theodosio, 
246. y por muchas sig. 

L a Emperatriz Placila, 253. 

¡Romanos y otros 'Extrangeros que estuvieron acá. 

Paulo Daciano, p á g . 4 y 
por muchas sig. 

Rufino, Legado de Daciano, 
7. y 10. 

Valerio , Procónsu l \ IO. 
Maximiano , ib. 
S i g e b o d o A r z o b i s p o de 

Narbona , 15 . 
El Papa Adriano , 27. 
Adualdo , Monge , 5 1 . 
Clalpurniano, Legado de Da­

ciano , 87. 
P o n d o , Obispo , 109. 
Diogeniano, Presidente en 

el Anda luc í a , 123 . 
El Rey Abenjacob de Mar­

ruecos, 127. 
Marciano , Juez en Sevilla, 

128. 
Eglisio , Presidente, 129, 
Fortunato , Tr ibuno , 13 8. 
.Aurelio Agricolao, Vicar io , 

ibid. 
Cecilio A r v a . Soldado, ib . 
Diogeniano, o t ro Presiden­

te en Galicia, 144. 
El Cardenal Jacinto, 127. 
M á x i m o , Juez, 149. 
Asterio , Juez, i b . 

V i a t o r , Vicar io de España, 
153. 

D i o n , Presidente del Anda-
1 i c í a , 158. 

•Urbano., ib. 
Eugenio , Pievidente en el 

Anda luc í a , 166. 
Decimio Germaniano, 186. 
Luc io A e l i o , ib . 
Posthumio Lupercio , 187. 
Tiberiano, Vicario de Espa­

ñ a , 207. 
L i b e r i o , Vicario , ib . 
Se ver o7Conde deEspaña, 20Í 
Octaviano , Conde , ib. 
Badlo Macrino , 212 . 
Clement ino , Vicar io de Es­

paña , 219. 
Alb ino , Vicar io de España, 

221. 
Celestino, Consular, 222. 
Egnacio Eaustino, ib. 
Venus to , Vicario de Espa­

ña , 22 3. 
Volvencio , Procónsul , 238. 
Paulino , Juez, 244. 
Exuperio, Presidente , ib . 
Tybcriano, Procónsul , otro, 

ib id . 

-?ÍÍY Pro-



los nombres antiguos* 

S9i 
.di , tlibxsl 

Provincias ,, reglones , pueblos Islas de España \ con 

LnsIranos, 209» 
La Provincia Tarragonesa, 

210.212., 
Berka , Provincia, 235.242. 
Citerior España , 187. 
Provincia Car tagínense, 242. 

Ciudades, lugares 4 ríos , montes de E s p a ñ a , ro/í tKI 
nombres antiguos. 

Pacenses, pdg* 5. 
Eboienses, ib. 
G d i d a , 11. 242. 
Provincia Baleárica, 2.05. 
Bét ica , i 8 ó . 206. 
Lns i t an ía , 206. 

Colonia Pacense, pág . 4. 
Ebora, 100-
Gerunda, 6. 
Castro Octaviano, 1.7. 
Valencia , 28. y por muchas 

C ó r d u b a , 179. 
A c c i , Ciudad ,194.. y zoo. 

, ro , 195. 

siguient. 

Epaí 
Menresa, ib. 
ITrci ó Bergi , ibi 
Ossonoba, ib. 
Ei iocrota , ib . 
T u c c i , ib. 
l l i b e r i , ib. 
Salacia ó Salaria, 

Sacro, 'Promontorio51. 
Compla tum , 5 3. y por las 

siguicnt. • 
Abu la , 100. 
Delbora. Eivbra, ib . Basta , 260. 
Caucol ibei i , 108. To le tum , 199., 
Aleste , Rio r 112. Tarraco , ib.. 
Montes Marianos, 123. E m é r i t a , ib . 
Legio Sépt ima Gemina, CiU" Braceara , ib.. 

.dad, 138. 

i i q M Í f i o 3 : 

I b fcniihd 
sin 

ib., 

11 

Astasia, Ciudad, ib. 
Clunia , 184. 185. 
T a g o , Rio , 184, 
Castulo, 173. ,r-
Itáli .:a , 174. 
B é t n l o , 175. 
Asta , 176. 

Hispaíis , ib., 
Cartago Nova y ib* 
Ore iLim, ib . 
l l i c en , ib . 
Setabis, ib . 
Valeria, ib . • 
D i a n i u m , ib . 
Segobriga, ib . 

- 13 

Er. 
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Ercavica y 200. 
Saguncía ó Seguncia, ib. 
Uxama, 201. 
Segobia t ib . 
Pallancia, ib. 
l lerda, ib. 
Osea, ib. 
Cansar Augusta, ib. 
Dertosa , ib . 
Orgelis, ib. 
Calagurris, ib. 
Empori te , ib . 
Barchíno , ib. 
Ausona , ib. 
As tur ica , 202. 
T u d e i b . 
Lucus Augusti,, ib . 

Igsedíta, íb. 
A u r i a , ib . 
Ol i s ipo , ib. 
Caliabria, ib , 
Sahnanrica, ib . 
Cauria , ib. 
Hipa , 203. 
C ó r d n b a , ib. 
A s t i g i , ib . , 
Má laca , ib. 
Egabrum , ib. 
Asido nia, ib. 
Tucc i , ib. 
Pctavonio, 209. 

l Cohors Gallica , 21o . 
Jul iobi iga , ib. , 
Veleya, ib. 

Conimbrica ó Conimbria, Curnan ium, ib . 
ibid. Bayocas, ib. 

Britina 6 Br i ton ia , ib . Epora , 213 . 
Iría Flavia, ib. Ciudad Sossubense, 237. 
Viseum , ib. T i tu l c i a , 24.5. 
Lat i iecum, ib, , Bct is , R i o , 247. 

P r c v í n c i a s , regieres., f y chics y islas de España , con 
¡os nombres de agora. 

Portugal , pág . 4. 
Galicia , 11. 242. 
A r a g ó n , 2 3 -
Castilla, ib. 
Navarra T 26. 
Vizcaya, 50. 
Asturias de Oviedo, 90. 

A n d a l u c í a , 87. 
Catalana , 108 . 
Asturias de Santiilana ,126 . 
Alcarria \ 176. 
El camino, de la Plata , 213. 
El Vierzo , 72. 
Rey no de L e ó n , 7 5 . 

El Algarbe, 47-
t amni ld 

- •H a t i -
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Ciudades ¡ Jugarts , r iós \ montes de E s p a ñ a , -con los 
nombres de agora. 

Evora, ,^ . 101. 202. 196. 5. 
Be ja , 5. 
Oreó la , 4 . 
Girona , ó. 201. 
Barcelona , 7. y por lassig. 
Santiago de Galicia, 11. 
Zaragoza, 18. y por las sig-

27. 195-
Agreda, 26. 
Valencia, 28. y por las sig. 

179. 
M o n t a ñ a s de Ribagorza, 28. 
A n e t , ib . 
Cinca, R i o , ib. 
Castillo de Estada, i b . 
Castillo de Ronda , 2 9. 
L é r i d a , 30. 20 r. 
Mondragon , 30. 
L a Iglesia de Ntra . Sra. del 

Pilar, ib . 
Sevilla, y por lassig. 120. 

175. 195« 200. 
Lisboa, 46. 110. 202. 
El Monte de los Cuervos, 

49. 
Cabo de S. Vicente , 48. 
Alcalá de Henares, 5 3. y por 

Jas sig. 
Toledo , 94.199. 195. ó 2 . 
Avi la , 6 2 . 
Málaga , 195» 62. 
Granada , 62. 82. 194. 
Complndo , 72, 

i r 3 

oJl o'»oLí¿i .2 
. d o i 

Astorga , 72. 76. 202. 
Medina Sidonia ,-2Ó3. 
Salamanca , 76. 202. 
Oviedo , 76* 
Alcázar dé la Sal, 19^. ; 
Covadonga, 90. 78. 
Cangas de O n í s , 78. 
Riera , i b . 
S. Pedro de Montes , Mo-

nesterio, 79. 
S. Pedro de C á r d e n a , ^ -

nesterio, ib. 
Simancas, 79. 80. 
Cobarrabias , 81, 
M a d r i d , ib. 
Medina-Celi , Ib . 
S. Justo, ib . 
Segobia, i b . 
Medina del Campo , ib, 
Tielmes, 82. 
Huesca , 8 3 . 
V a l de Noci to \ 84. 
Metida , 86. y por las sig. 
Ponciano, 87. 
Sta. Olalla, ib . 
Sta. Olalla, o t ro lugar, ib . 
Sta. Olalla , o t r o , ib. 
Sta. Olalla, Iglesia cabe ei 

Ingar llamado Velanio, ib . 
G i j o n , 90. 
d a l l e s , / ^ í / / e 5 ib . 
Pravia, 92. 
A v i l a , 99. ypoi las sig. 202 

I f f f 
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S. Pedro de Arlanza, iífo-

S. IsUoro de León , ¿dhadta^ 
106. 

Calibre, 108. 
Braga, i ip . 
Córdoba, 115. y por las sig. 
Pamplona , 11 9-
Carrion , 119. 118. 
Sierra Morena, 12.3«. 
Huetc, 1Z7. 
Orihuela, ib. 
Burgos, 129* 
Sigüenza, 131. 
L e ó n , 135. y por algunas 

siguient. 
Riba de Avia , 147. 
Calahorra ,15o . 
Santander, 152. 
Tajo, ü /o , . 584. 
Coruña, ib. 
Carmena, 186. 
Tarragona, 187. 
Orense , 2 0 2 , 
Aguas Santas, 170. 
El Valle y 171. 
Rio Caldo, ib. 
El Campillo, ib. 
Cazlona, 173. 
Badalona, 175. 
Asta, 176. 
Cituentes \ ib. 
Cartagena, 181. 
Guadix, 194. 
Cazorla , 191 . 
Estombar, 195« 
Málaga , ib. 
Marros, ib. 

Baza, 196. 
Orcto, 200. 
Almería, ib. 
Vera, ib. 
Verja, ib. 
Elche, ib. ( 
Alicante, ib. 
Xativa , ib. . 
Valer a la Vieja , ib* 
Cuenca, ib. 
Denia,ib. 
Iniesta, ib. 
Alcañiz,ib. 
Osma, 201. 
Falencia, ib. 
Segovia, ib. 
Tortosa, ib. 
Urgél, ib. 
Ampurias, ib. 
Vique,,ib. 
Tuy , 202. 
Lugo, ib. 
Coimbra , ib. 
El Padrón, ib. 
Mondoñedo, ib. 
Viseo, ib.. 
La mego, ib. 
Idania la Vieja , ib. 
Montanches, ib. 
Salamanca, ib. 
Coria, ib. 
Sevilla la Vieja , 203.. 
Peñáflor, ib. 
Ecija, ib. 
Sierra de Elvira , ib. 
Cabra , ib. 
La Bañeza, ,209. 
Guimaranes, 224. F*e' 


